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y animais a continuar con este sueño.
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              LA AUTORA

Tania Sánchez, (Castellón - 1983) Con su estilo realista, fresco
y desenfadado consigue fusionar con habilidad géneros como
el romanticismo, la intriga y el drama. A lo largo de su vida,
solo había escrito pequeños párrafos y ensayos, sin ningún tipo
de propósito. Fue una de las participantes de la edición de
Noveles Vol.1, compilación de relatos cortos, publicado en la
web de Libroslesbicos.es. Su primera novela Paula, consiguió
enganchar a sus lectores desde los primeros capítulos, con una
historia emocionante.
Es una escritora que se presenta con historias contenporáneas
que emocionan al mismo tiempo que divierten. Equilibra la
ambición artística y literaria con el entretenimiento y la
emoción.




CAPÍTULO 1

Carla permanecía apoyada en el mostrador de recepción con la mirada perdida hacía la entrada, Vicky, a su lado, hablaba con Inma del viaje que iban a hacer al día siguiente, después de la guardia nocturna. Habían decido pasar el fin de semana en Barcelona en casa de Nico y Laura. Carla nunca había visitado la ciudad y llevaban semanas preparando el viaje, sin embargo, esa noche no podía pensar en otra cosa que no fuese su hermana. Chloe y ella nunca habían sido las típicas hermanas que se cuentan todos sus secretos. Ella era bastante más cohibida a la hora de hablar de sentimientos y Chloe siempre había tenido a Sara como confidente, pero eso no significaba que no se preocupase por sus problemas, que no le preocupase la forma en la que últimamente se comportaba. Llevaba semanas intentando unir las piezas de un complejo puzle al que todavía no acababa de encontrarle sentido. Desde que habían llegado a Madrid, sabía que su hermana le ocultaba algo. Algo verdaderamente importante, a juzgar por cómo había llegado esa misma tarde a su casa. No se podía ir así a Barcelona, no si su hermana estaba mal, aunque todavía no supiese a ciencia cierta el motivo.                        
–María me dijo que la vio mal cuando salió de aquí esta mañana.                        
Las palabras de Inma consiguieron al fin captar su atención y se giró hacia las dos intentando escuchar su conversación.                        
–Pues… no sé lo que le ha pasado, Inma – continuó Vicky soltando un largo suspiro – ha llegado a casa y se ha encerrado en su habitación, sin decirme ni una sola palabra...                       
–¿No has intentado hablar con ella?                         
–Pues claro que sí, pero ha sido inútil, cuando entró por la puerta, supe que algo iba mal… se le notaba que había estado llorando...                         
–Voy a salir un momento... – la irrupción de Carla consiguió captar la atención de Inma y Vicky.                        
–¿Qué? – cuestionó Vicky girándose hacia ella para luego mirar su reloj – faltan diez minutos para que empiece tu turno, Carla.                        
–Tranquila, ve entrando… – dijo dándole un casto beso en los labios – nos vemos luego.                        
Bajo la atenta mirada de las dos, Carla abandonó el hospital por la puerta por la que hacía escasos minutos había entrado. En cuanto estuvo fuera del alcance visual de su novia, sacó su teléfono y marcó el número de la única persona a la que podía llamar en ese momento.
–¡Vaya! doctora Castillo, por fin se acuerda de nosotras... ¿La tiene muy ocupada su novia? ¿Hoy le ha dado el día libre?                         
–No llamo para hablar de mí, Sara, sino de Chloe – dijo en un tono serio con el que consiguió silenciar a la joven al otro lado de la línea – y quiero que me digas la verdad, porque solo a ti te la ha podido contar.
El timbre sonaba ininterrumpidamente rompiendo la quietud y el silencio de su casa. Daniela se negaba a abrir la puerta fuese quien fuese, pero el estridente ruido comenzaba a replicar en su cabeza haciéndola estallar. Soltando un largo suspiro, intentó levantarse del sofá dejando la copa de whisky sobre la mesa baja de su salón y a duras penas caminó hasta la puerta.                        
–¡Vaya, cuñada!... – soltó con desagrado al ver a Carla – ¿escaqueándote del trabajo?                       
–Eso a ti, no te importa – Carla, con aparente enfado, se internó en su casa sin ser invitada, haciendo que Daniela soltase un suspiro y cerrase la puerta con un fuerte manotazo.                    
–Pasa, querida... – dijo con ironía – estas en tu casa...                       
–¿Ahogando tus penas en alcohol? – soltó Carla al ver la botella casi vacía sobre la mesa del sofá.                       
–Eso a ti, tampoco te importa – Daniela se dejó caer en el sofá y volvió a coger su copa, mientras Carla se quedaba de pie en medio del salón frente a ella – ¿No te vas a sentar? ¿No quieres una copa? – cuestionó  Daniela alzando la suya – ya que has venido hasta aquí...                        
–He venido a decirte algo y luego me marcharé.                        
–Vaya... que aburrida – murmuró Daniela.                       
–Antes de conocer a tu hermana, yo también era una tía que iba de mujer en mujer… – comenzó Carla antes de ser interrumpida.                     
–¿Has venido a hablar de conquistas? Porque yo también tengo unas cuantas...                        
–Cuando conocí a tu hermana… – continuó ella sin hacer caso a su comentario – no tardé en saber que era importante, que ella me cambiaría la vida...
–¡Qué romántica! – soltó Daniela sarcástica.                      
–Al poco de empezar a salir con ella, Chloe me dijo que teníamos que hablar... – nombrar a su hermana fue como activar un botón de apagado en Daniela, ya no volvió a interrumpirle y atendió por fin a la historia – me dijo que había hablado contigo… yo estaba enfadada por la manera en la que me tratabas, pero me dijo que imaginase que un día era ella la que se enamoraba de alguien que la hacía sufrir... – Carla hizo un premeditado silencio, dando tiempo a Daniela a que entendiese sus palabras, pese al alcohol que llevaba en el cuerpo – me pidió que te entendiese, me dijo que no eras como la gente te pintaba en el hospital, que solo eras una hermana preocupada… – Daniela bajó su cabeza, incapaz de seguir observando la mirada furiosa y cargada de resentimiento de Carla. Recordó la noche en la que había hablado con Chloe en aquel banco de una de las plazas de Madrid, donde le pidió que la conociese mejor antes de juzgarla – Me suplicó que no jugase con tu hermana, que si la quería de verdad, me arriesgase por ella y la hiciese feliz, pero que si no la quería, la dejase tranquila, que no la utilizase... – Carla sentía la ira correr por sus venas a cada palabra que decía y cerró los puños intentando contener su frustración – yo cumplí mi palabra – dijo elevando un poco más su tono de voz – sabía que ella me lo pedía por ti, pero cumplí mi palabra, porque en realidad amo a tu hermana y porque le tengo demasiado respeto a la mía – Daniela se removía en su asiento sin saber qué decir o hacer, aunque finalmente optó por seguir en silencio – A veces la gente se cree que soy imbécil, que no me entero de las cosas, que vivo en mi mundo sin prestar atención a lo que me rodea… pero no es así... ¡mírame! – exigió con la mandíbula apretada por la rabia – ¡mírame, Daniela! – Daniela levantó el rostro intentando mantenerse serena, pero sus ojos no mentían y Carla supo que sus palabras le estaban afectando – Sé que has sufrido, me puedo imaginar que perder a alguien a quien amas es doloroso… – dijo suavizando por primera vez sus facciones – pero perder a las personas que te aman de forma incondicional, también es doloroso, y eso lo sé por experiencia propia… – sus miradas se cruzaron y Daniela pudo contemplar el brillo amargo de sus ojos – no es fácil crecer sin padres, no es fácil habituarte al hecho de que nunca serás como el resto de las niñas, nunca tendrás a alguien que te quiera por encima de todos tus fallos... Chloe también lo ha pasado mal... su vida no ha sido fácil... por eso vengo a pedirte lo mismo que ella me pidió a mí aquella noche... – Carla hizo un último silencio, dándole importancia a las siguientes palabras que iba a pronunciar – si la quieres de verdad, arriésgate Daniela – le pidió sin rastro de la ira con la que había entrado – lucha por hacerla feliz… porque ella se lo merece y creo que tú también... pero si no la quieres, déjala ir, déjala en paz para que pueda ser feliz por cuenta propia...                         
No dijo ni una sola palabra más, ni siquiera esperó a que Daniela pudiese rebatir algo. Cuando acabó su discurso salió por la puerta por la que había entrado minutos antes, dejando a Daniela sola e inmóvil en medio del salón. El alcohol había enturbiado completamente sus sentidos, permanecía acostada en el sofá y no recordaba cómo había llegado a aquella posición, ni cuánto tiempo llevaba así. Encogida sobre su propio cuerpo, todo daba vueltas a su alrededor pese a tener los ojos firmemente cerrados para evitar el mareo. Sintió un extraño ruido a lo lejos y luego algo parecido a unos pasos acercándose, pero no tenía fuerzas para levantar los párpados y comprobar qué estaba pasando. Algo frío comenzó a pasearse por su rostro, asustándola por un breve instante, consiguiendo que por fin abriese los ojos lentamente intentando enfocar lo que le rodeaba.                        
–Chloooeee – murmuraba con pesadez – Chloeee...                       
–Cariño, soy yo...
Aquella voz conocida que no era capaz de identificar, le hablaba cerca de su rostro y se esforzó en agudizar su visión hasta que consiguió distinguir la imagen de la cara de su madre.                       
–¿Ma... mamá? – volvió a susurrar.                      
–Sí, mi amor, estamos aquí... – dijo con suavidad mientras acariciaba su rostro – vamos a llevarte a tu habitación.                         
Daniela sintió de pronto otra mano rozando su cuerpo, colocándose bajo su brazo para poder levantarla.                       
–¿Papá? – cuestionó sorprendida al ver a Álvaro a su lado – ¿qué... qué... qué hacéis aquí?                     
–Ya has oído a tu madre, de momento llevarte a la cama – la voz de Álvaro era mucho más grave que la de su madre, pero en ningún momento pareció enfadado, más bien preocupado.
Entre él y su mujer, llevaron a Daniela escaleras arriba con algo de dificultad. Daniela apenas apoyaba sus pies y se dejaba llevar por los brazos fuertes de su padre casi en volandas. En cuanto estuvieron en la habitación, Álvaro dejó a su hija sobre la cama y, dándole un beso en la frente, salió de allí. Marga le dio un pequeño apretón en el brazo a su marido y luego se giró para atender a su hija antes de que se durmiese atravesada en la cama. La incorporó levemente hasta sentarla en el borde de la cama y comenzó a quitarle la camisa botón a botón como si fuese una niña pequeña.                       
–Mamá, puedo hacer esto sola – decía con cierta dificultad – lo he hecho muchas veces... más de las que puedes imaginar – soltó riéndose de forma juguetona.                       
–Me lo puedo imaginar, querida... te lo aseguro – dijo la mujer con diversión – voy a buscarte un pijama.                      
Marga se levantó tras quitarle la camisa y, en cuanto se separó de su cuerpo, Daniela se cayó de espaldas en la cama y comenzó a mover sus manos como si estuviese haciendo el ángel en la nieve.                        
–Chloe, Chloe, Chloe... – repetía con una sonrisa en la boca.                         
Su madre la miraba de reojo desde su vestidor sin poder evitar reírse. Cogió el primer pijama que encontró y volvió a la cama.                        
–Venga, ponte esta camisa – comenzó colocando una de sus mangas.                         
–¡Ooooh! – la detuvo Daniela observando el pijama como un niño contempla un escaparate de juguetes en Navidad – esta camisa la llevó ella... Chloe...                         
–Y pensar que en vuestra adolescencia no tuve que vivir nada de esto… y lo tengo que vivir ahora… a mis años... – murmuró la mujer mientras acababa de colocarle la camisa antes de que su hija volviese a caer sobre la cama.                        
Comenzó entonces a quitarle el pantalón mientras ella no dejaba de hablar, aunque Marga no entendía ni la mitad de lo que decía por su dificultad para mover la lengua por el alcohol.                         
–Huele a ella... a Chloe... mi olor favorito en el mundo... Chloe...                         
–Mira que le dije a tu padre que deberíamos haber traído la cámara...                        
–Pero esa... Lucia… – pronunció con tanto asco que hizo reír a Marga – la residente de ginecología... pssss... residente de ginecología... psssss ¿y eso qué es? ¿eh? ¿qué es? residente... ¡JA! residente.... – Daniela hizo una pedorreta con sus manos en la boca – para ti... doña residente... que yo soy peeeediiiiaaatraaa – recalcaba con énfasis cada sílaba – ¡y jefa! Jeeefa de la unidad de pedi... pedi... ¡de pediatras! ¡Soy jefa! Psss la residente... y soy... soy neur... neu...                       
–Neurocirujana pediátrica – decía su madre mientras le subía el pantalón.                       
–¡Eso! Eso no se lo dije… NO... no se lo dije para no dejarla fatal... – negaba con su cara de un lado a otro – pero claaaaaro... como ella es guapa… y divertida… y graciosa – parafraseaba a su hermana intentando imitar su voz – quizá... sea algún día tu yer... tu yerna...                      
–¿Nuera?                        
–Sí... eso... porque a tu hija le parece moníssssssima.                      
Marga se echó a reír y la levantó agarrándola por la cintura para poder separar las sábanas de la cama. Cuando la dejó colocada en el interior y la arropó con las mantas, Daniela se quedó con la cabeza sobre la almohada mirándola con los ojos muy abiertos.                       
–¿No tienes sueño? – preguntó su madre acariciando su mejilla.                         
–Ven aquí conmigo...                        
Marga sonrió débilmente y cruzó la habitación para ponerse al otro lado de la cama bajo las mantas. Daniela se acercó a ella lentamente y se apoyó en su pecho dejándose abrazar por su madre.                        
–La cago siempre ¿verdad? – cuestionó en un susurro haciendo reír a su madre.                       
–Bueeeno... algunas veces... pero en eso te aseguro que no saliste a mí, será cosa de la familia de tu padre...                         
–¿Crees que me perdonará? – preguntó tras varios segundos de silencio en los que Marga creyó que ya se había quedado dormida.                       
–No sé lo que ha pasado, pero estoy segura de que sí.                        
–Me ha dicho que está enamorada de mí – dijo soltando un suspiro, acercándose mucho más al pecho de su madre – y yo no le he dicho nada... absolutamente nada... cuando salió por la puerta, me di cuenta de que yo también lo estoy de ella...
Marga sonrió en la penumbra y acarició el pelo de su hija.
–Lo solucionaremos ¿vale? – Daniela afirmó con la cabeza lentamente – mañana cuando te levantes, te darás una buena ducha e irás a buscarla ¿vale?                         
–Sí – soltó Daniela decidida.                         
Cinco minutos después, Daniela dormía en brazos de su madre, que no había dejado de acariciarle el pelo en ningún momento. Cuando fue consciente de que su respiración era más pesada, Marga se movió lentamente para sacar su móvil del bolsillo sin despertar a su hija, lo desbloqueó y fue a la zona de mensajes para comenzar a escribir.                        
"Muchas gracias Carla, todo está controlado y mañana estará solucionado. Tú ve a Barcelona y disfruta con mi hija"




CAPÍTULO 2

Se había quedado dormida en el sofá con la cabeza colgando por el reposabrazos, cuando el timbre sonó de forma repetitiva, se asustó y su cuello crujió en un espantoso sonido.                       
–¡Oh, mierda! – se quejó masajeándose la zona.                        
El timbre volvió a sonar y ella dirigió la mirada a su reloj para comprobar la hora. Era casi medio día, pero cuando se había dormido el sol ya despuntaba en el cielo así que con suerte habrían pasado tres o cuatro horas. Comenzó a estirar su cuerpo para desentumecer sus músculos mientras se acercaba a la puerta, no podía imaginar quién llamaba un sábado a esas horas, teniendo en cuenta que Carla estaría de camino a Barcelona. Pensó en que quizá era su vecina, que siempre se acercaba con cualquier excusa mala para charlar un rato con ellas, a veces le faltaba sal, otras veces azúcar, otras, limones... Se pensó seriamente si abrir o no, no estaba de humor para una charla en ese momento, pero ante la insistencia, acabó por hacerlo. Se encontró a Daniela plantada en el umbral de su puerta, su corazón comenzó a latir desenfrenado, su cara estaba completamente demacrada y ojerosa, pero por un momento, lo único que pensó fue que la de ella seguramente estaría peor.                        
–¿A qué has venido? – preguntó Chloe con un tono áspero.
–¿No me vas a dejar pasar? – cuestionó Daniela sin apenas mirarla.                       
–No tengo ganas de hablar Daniela, estoy muy cansada.
Daniela tenía sus ojos hundidos en el felpudo de la entrada. Estaba tan avergonzada ante su propio comportamiento, que ni siquiera podía mirarla a los ojos. No sabía muy bien qué decirle, no había tenido tiempo de pensar ningún discurso y la paciencia de Chloe acabó por colmarse. La enfermera empujó la puerta dispuesta a cerrársela en la cara, entonces cuatro palabras detuvieron su intención.                       
–Murió hace cinco años… – nuevamente, el poder de las palabras haciendo su necesaria intervención, dejando nuevos silencios, miradas que se encuentran y una puerta que lentamente se abre de nuevo, muestra quizá de que puede haber una segunda oportunidad – llevábamos quince años juntas…
Estaban sentadas en el sofá del salón de Chloe, cada una en una esquina, manteniendo una prudencial distancia entre ellas. Daniela masajeaba sus manos, nerviosa, intentando poner orden en su cabeza, para hablar de una historia que llevaba años guardando solo para ella. Chloe era consciente de lo difícil que le resultaba la situación y esperaba en silencio a que Daniela comenzase a hablar. Los segundos parecían volverse eternos y la incomodidad comenzaba a hacerse latente, pero justo cuando Chloe iba a decirle que no tenía por qué pasar por aquello, Daniela comenzó a hablar.                       
–Nos conocíamos de toda la vida, desde que yo tenía cuatro años... – su mirada estaba perdida en el suelo, como si allí estuviese el guión de su narración – yo era un año mayor que ella, pero íbamos juntas a clase de solfeo e historia de la música en el conservatorio... nos hicimos amigas desde el primer día y casi siempre íbamos juntas a todos los lados... nuestros padres solían decir que cuando buscaban a una de nosotras, solo tenían que preguntar por la otra – Chloe sonrió débilmente al reconocer las palabras que le había dicho Marga la mañana siguiente a Navidad – ella era tímida, introvertida, muy diferente a mí, por eso supongo que fui yo la que di el paso la primera vez que nos besamos... ella tenía tan solo catorce años y se asustó tanto que estuvo sin hablarme semanas – Daniela esbozó una tímida sonrisa al recordarlo – éramos dos crías, pero aceptamos pronto lo que sentíamos y no tardamos en hacérselo saber a nuestros padres... como te puedes imaginar fue todo un cataclismo... – rio al pensar en la cara que se le había puesto a su madre aquel día – pero nosotras estábamos muy seguras y no aceptamos en ningún momento un "no" por respuesta... – Daniela se quedó callada de nuevo, intentando asimilar toda la tormenta de recuerdos que se cernía sobre ella. Incluso hablar de los momentos bonitos que había vivido le resultaba difícil, quizá porque habían sido silenciados durante muchos años, enterrados en lo más profundo de su ser. Chloe notaba su nerviosismo, la rigidez de su cuerpo, la inquietud de sus manos frotándose desesperadas y aunque en un primer momento dudó de su movimiento, finalmente se acercó a ella, colocándose al lado de su cuerpo sin que Daniela opusiese resistencia – estuvimos juntas quince años – continuó tras la breve pausa – yo estudié medicina y comencé a trabajar en el hospital de pediatra… ella siguió con la carrera en el conservatorio... adoraba la música – dijo con nostalgia – era toda su vida... llegó a tocar en la sinfónica de Madrid y estaba muy orgullosa de sus propios logros, y yo también... – la voz de Daniela comenzó a entrecortarse y Chloe pudo intuir que la parte más difícil de la historia se aproximaba. Lentamente acercó su mano a la de Daniela y comenzó a acariciar el dorso con su dedo pulgar. Daniela giró suavemente su mano para ponerla palma a palma con la de Chloe y poco a poco sus dedos se fueron entrelazando de manera casi perfecta. Daniela observó durante unos segundos sus manos unidas y apretó fuerte la de Chloe, como si estuviese buscando en ella la fuerza para seguir – recuerdo aquel día como si fuese ayer… – dijo tras varios minutos con la voz rasgada por la emoción – recuerdo cada gesto, cada palabra, cada beso, cada mirada, cada caricia... – Daniela soltó un suspiro y Chloe apretó lentamente su mano en señal de apoyo – el día anterior había sido el cumpleaños de mi madre... todos nos habíamos pasado con el alcohol, así que decimos quedarnos a dormir en casa de mis padres, como este año en Navidad… – Chloe sonrió tiernamente al recordar la noche vivida en casa de los Robles – al día siguiente salimos pronto de casa, mi madre era la única que estaba despierta para despedirnos... Sandra tenía una actuación muy importante a pocos días y esa mañana tenían ensayo general… – Chloe sintió como la mano de Daniela comenzaba a temblar y sus ojos se humedecieron al llegar a aquella parte del relato – teníamos que pasar por casa para que recogiese el violín y yo le dije que podíamos aprovechar para desayunar juntas, ya que no íbamos a volver a vernos en todo el día – los ojos de Daniela se cerraron y una lágrima recorrió finalmente su mejilla – llevaba algunos días encontrándose mal... yo le había dicho que se pasara por el hospital y le haría un chequeo… pero ella decía que era cosa de la actuación, los nervios, el estrés... Dejamos el coche en el garaje y subimos en el ascensor... – las palabras se quedaron por un momento suspendidas en el aire y Chloe tuvo conciencia de que estaba a punto de descubrir por qué Daniela tenía miedo a los ascensores – recuerdo perfectamente de lo que iba hablando... de que llevábamos mucho tiempo sin pedir comida a nuestro restaurante chino favorito y que quizá esa noche podíamos hacerlo porque las dos llegaríamos tarde... de pronto... se... se cayó al suelo y yo... yo… – los muros de contención que soportaban los sentimientos de Daniela, volaron por los aires en ese momento haciendo que rompiese en llanto abrazándose a Chloe. Ella la acogió con cariño, acunándola levemente mientras también se dejaba llevar por la consternación, permitiendo que las lágrimas silenciosas bañasen su rostro. Perdieron la noción del tiempo que estuvieron así, cuerpo con cuerpo, con las manos todavía entrelazadas, el llanto de Daniela se fue calmando y Chloe sintió como sus músculos se relajaban poco a poco entre sus brazos. Las dos mantenían, sin saberlo, la mirada puesta en el mismo foco, en aquellos dedos que jugueteaban tímidos  – fue un infarto fulminante – volvió a hablar Daniela con la voz rota – creí que se había desmayado, pero ya no pude hacer nada... la reanimé hasta que llegó la ambulancia y ellos lo hicieron durante largos minutos, pero todo fue inútil... – Chloe acarició lentamente su espalda en pequeños círculos, mostrándole un silencioso apoyo – es difícil ¿sabes?... es difícil ser médico y sentir que no pudiste hacer nada por la persona más importante de tu vida... me planteé tantas cosas, era tan frustrante... me preguntaba qué por que salvando vidas cada día, no había podido hacer lo mismo con ella, por qué no pude despedirme, por qué no pude decirle ni siquiera cuánto la quería… si solo estaba a unos centímetros de mí... pero fue todo tan rápido, tan frío, tan inesperado... – Daniela volvió a estrechar la cintura de Chloe respirando su olor, sintiendo el ritmo de su pecho. Chloe depositó un beso en lo alto de su frente y poco a poco, Daniela se fue separando de ella para poder mirarla cara a cara. Sus ojos se encontraron por primera vez desde que había comenzado el relato. Daniela fue consciente de que Chloe también había llorado y, suavemente, limpió sus mejillas con las temblorosas yemas de sus dedos – desde que murió… me convertí en una verdadera imbécil – una sonrisa amarga se abrió paso entre sus lágrimas intentando suavizar la tensión vivida – y contigo me he portado fatal...                         
La voz de Daniela sonaba cansada, pausada, reflejo de que todas las emociones la habían dejado completamente extenuada. Chloe se sentía igual y la noche de insomnio que había vivido comenzaba a pesar en su cuerpo.                        
–Ven aquí – Chloe habló por primera vez tendiéndole la mano a Daniela.
Daniela se acercó a ella y, poco a poco, se fueron recostando en el sofá con sus cuerpos pegados. Chloe dejó reposar su espalda sobre los cojines, mientras Daniela se colocaba de lado, permitiendo que su cabeza descansase en el pecho de la enfermera mientras ella la arropaba con sus brazos. Daniela nunca creyó poder sentirse así de nuevo en brazos de otra persona, aunque le pareciese extraño, no experimentaba incomodidad, sino que sentía que aquel era su sitio, acurrucada entre los brazos de Chloe. En silencio, poco a poco, las dos fueron cediendo al cansancio, a todas las emociones vividas en las últimas horas, los gritos, las confesiones, los llantos… Todavía no sabían lo que les depararía el futuro, lo que pasaría en cuanto se despertasen, pero en ese momento no les importaba. Así, en brazos de la otra, sintiendo sus cuerpos, sus corazones, sus respiraciones cada vez más pausadas, estaban realmente seguras, como si eso fuese lo correcto, como si así debería haber sido siempre.
Daniela fue la primera en despertarse en un intento por cambiar de postura. Estaba acostumbrada a dormir sola en su amplia cama, pero no se asustó al sentir su cuerpo estrechado por los brazos de otra persona. Recordaba todo lo ocurrido horas antes, sabía que era Chloe la que la abrazaba y sus ojos se abrieron lentamente para poder observarla. Chloe todavía dormida, con sus facciones dulcificadas por el sueño, serena, Daniela sonrió con ternura y sin poder evitarlo comenzó a acariciar su rostro suavemente con las yemas de sus dedos. Era preciosa, no lo podía negar y velando su sueño, sentía el corazón mucho más ligero. Pensó en su confesión, en la historia que le había confiado a Chloe antes de quedarse dormidas y se reprendió mentalmente por no haberlo hecho antes. La nariz de Chloe se arrugó en una divertida mueca al notar los dedos de Daniela sobre sus labios, y esta, volvió a repetir la acción intentando provocarla. El cuerpo de Chloe comenzó a estirarse, señal de que se estaba despertando y poco a poco, sus ojos azules se fueron abriendo para encontrarse con los de Daniela, que la observaba divertida.
–Mmmmm… – gruñó estrechando a Daniela contra su cuerpo – buenos días...
–Buenas noches, dirás – rio Daniela al observar por las ventanas que el sol ya había desaparecido.
–¿Qué hora es? – cuestionó algo somnolienta.
–Las ocho.
Chloe ahogó un bostezo que hizo reír a Daniela y sus ojos volvieron a cruzarse haciendo que Chloe acariciase lentamente su rostro.
–¿Qué tal estás?
–Bien… – respondió sincera, sin dejar de mirarla – muy bien, en realidad.
Las dos sonrieron tímidamente y cuando Chloe estaba a punto de hablar su estómago lo hizo por ella.
–Vaya... tienes un monstruo ahí dentro – bromeó Daniela acariciándole la barriga por encima de su camiseta – ¿desde cuándo no comes?
–Creo que… no lo recuerdo... – respondió despreocupada, aunque sabía que llevaba todo un día sin llevarse algo a la boca.
–Pues eso hay que solucionarlo.
Daniela se levantó con ímpetu del sofá y Chloe la observó por unos instantes sin moverse de su posición. Daniela caminó hasta la cocina y comenzó a abrir la nevera y varios armarios, como si estuviese en su propia casa.
–En serio… ¿solo tenéis una pizza precocinada? – cuestionó sorprendida ante lo vacía que estaba aquella cocina.
Chloe se levantó finalmente del sofá con una sonrisa y fue al encuentro de la pediatra, que en ese momento abría el envase de plástico de la pizza.
–No somos muy buenas cocineras – admitió rascándose la nuca en un gesto infantil.
–Deberías decir que sois pésimas, querida – añadió Daniela mientras ponía el horno a calentar.
–Pero tenemos papas – Chloe abrió uno de los armarios y cogió la bolsa – y hay vino en la despensa.
–Oh, disculpa... no sé cómo se me pudo pasar por alto ese detalle.
Chloe negó con la cabeza esbozando una sonrisa y sirvió dos copas de vino mientras abría la bolsa de papas y la colocaba en la isla que separaba el salón de la cocina. Se sentaron en unos taburetes altos y comenzaron a degustar el improvisado picoteo en silencio.
–Por lo menos el vino es bueno...
–No seas quejica, la pizza también estará buenísima.
–Si tú lo dices...
El silencio se instaló de nuevo entre las dos. Ambas querían abordar el mismo tema, aunque no encontraban las palabras correctas para hacerlo.
–Daniela.
–Chloe.
–Vaya... deberíamos dejar de hacer eso – bromeó Chloe en cuanto las dos soltaron el nombre de la otra al mismo tiempo.
–Supongo que ambas queremos hablar de lo mismo y no sabemos cómo ¿no? – intervino Daniela.
–Daniela, yo... – el gesto de Chloe se volvió serio – agradezco de verdad que me hayas contado tu historia con Sandra, sé lo importante que es para ti y te aseguro que también lo és para mí, pero...                   
–Pero eso no cambia lo que me dijiste ayer – finalizó Daniela con su mirada hundida en la copa de vino que acariciaba con sus dedos lentamente.
–Tienes muchas heridas todavía abiertas, sin cicatrizar – continuó Chloe – y sé que no era tu intención, pero a mí también me has hecho mucho daño...
–¿Olvidas que soy médico?
Chloe no pudo evitar sonreír y levantar su rostro para encontrarse con los ojos negros de Daniela, que la miraban esperanzados.
–Sabes que estas cosas llevan su tiempo, no se curan de un día para otro...
–Soy muy paciente.
–Daniela...
–Voy a conquistarte, Chloe Castillo – la seguridad de su afirmación hizo sonreír a Chloe – sé que estás enfadada conmigo, pero conseguiré que me perdones.
–Soy una mujer muy exigente, Doctora Robles – entró finalmente en su juego haciendo que la pediatra esbozase una gran sonrisa.
–Yo tengo muy buenas armas... y no se imagina lo perseverante que puedo ser cuando se trata de conseguir lo que quiero.
–¿Entonces me quiere? – cuestionó Chloe divertida, disfrutando al ver como Daniela se ruborizaba de pies a cabeza.
–Lo que quiero ahora mismo es comerme esa pizza – dijo  Daniela intentando evadir el tema, levantándose de golpe del taburete – y creo que ya está.
–Muy bien Robles, veamos como saborea esa increíble pizza precocinada...
Se sentaron de nuevo en el sofá del salón con la pizza y la botella de vino. Cenaron mientras mantenían una amena charla en la que hablaban de todo y de nada, de sus familias, del trabajo, de temas más banales que podían estar de actualidad... No necesitaron encender la televisión o poner música, ambas fueron conscientes de que cuando estaban juntas, la conversación fluía sola e incluso los silencios eran cómodos. Volvieron a reír, alejando toda la tensión que quedaba entre ellas y por primera vez disfrutaron de la mutua compañía sin pensar en nada más.
–¡Oh! tengo ositos de gominola en la cocina – soltó Chloe emocionada en cuanto acabaron la pizza – ¿quieres? puede ser nuestro postre...
–¡Dios mío! ¿aquí vivís dos adultas o dos niñas de cinco años?
–Creo que una mezcla de ambas – rio Chloe mientras se levantaba a coger la bolsa en la cocina – pero estoy segura de que tú acabarás comiendo más que yo...
Daniela sabía que tenía razón, no se lo iba a reconocer a Chloe, pero le encantaban las gominolas y se había emocionado tanto como ella con la idea. Cuando Chloe volvió con la bolsa, Daniela intentó controlarse, cogiendo uno de vez en cuando como quien los toma más por obligación que por gusto. Chloe sin embargo lanzaba aquellos pequeños osos al cielo mientras los intentaba atrapar con su boca, bajo la atenta y sorprendida mirada de Daniela.
–En serio ¿cuántos años tienes?
–¡Oh, vamos! así es más divertido – soltó Chloe con un mohín infantil que hizo sonreír a Daniela.
–A mí me enseñaron que no se juega con la comida...
–Eso es si al final no te la comes – la corrigió Chloe con tono petulante – los padres son los primeros en jugar con el avioncito para que te comas el puré, esto es lo mismo...
–Si tú lo dices...
–Lo que yo creo es que tú no sabes hacerlo... – intentó pincharla sabiendo lo competitiva que era Daniela.
–¿Perdona? Yo siempre ganaba cuando jugaba con mi hermano...                        
–Así que tú también lo hacías... – Chloe sonrió al ver como Daniela enrojecía al ser descubierta.
–Cuando era una niña, no ahora – se excusó intentando mantener su dignidad intacta.                    
–Está bien, te propongo algo... – Daniela entrecerró los ojos no muy segura de lo que se traía entre manos Chloe – si tú consigues hacerlo, me preguntas tu a mi y si lo hago yo, te pregunto yo a ti.                        
–¿Preguntar lo que sea? – cuestionó Daniela seria, como si estuviesen cerrando un suculento trato.                        
–Lo que sea...                       
–¿Y si fallas?                        
–Yo nunca fallo, Robles... – se retaron durante unos segundos con la mirada – pero si tú fallas, seré yo quien tenga opción a otra pregunta... ¿hay trato? – cuestionó levantando su mano.                         
–Hay trato – afirmó estrechándosela – ¿quién empieza?                      
–Te dejo escoger...                       
–Empiezo yo, entonces.                         
Daniela cogió un osito de la bolsa y segura de sus capacidades lo lanzó al aire hasta que entró en su boca. Con una sonrisa triunfante miró a Chloe y pensó en su pregunta.                       
–¿Cuándo te diste cuenta de que estabas enamorada de mí?
–Empiezas fuerte...                        
–Tú propusiste el juego, querida.                        
–Lo sé, lo sé… – rio Chloe – fue cuando tocaste el piano, la noche de Navidad – se sinceró finalmente.                        
Daniela hundió su mirada en ella consiguiendo que su cuerpo se estremeciese.                        
–Me... me toca – titubeó buscando en la bolsa un osito.                        
Chloe lo tiró al aire y, como había hecho varias veces antes, consiguió meterlo en su boca sin problemas.                        
–¿Por qué tocaste aquella noche? – cuestionó sin pensárselo dos veces.                       
–Tú tampoco te quedas corta a la hora de hacer las preguntitas… – bromeó Daniela.                          
–Tú empezaste...                        
–Pues, aunque no te llegue a convencer la respuesta, en realidad no lo sé – dijo con la mirada perdida en sus manos – cuando Sandra murió dejé de tocar, me recordaba demasiado a ella... y en parte le echaba la culpa al estrés que le había ocasionado la música... pero aquella noche no sé... me entraron unas ganas inmensas de volver a hacerlo, de tocar para ti… – reconoció con cierto rubor.                      
–Me convence tu respuesta – soltó Chloe sonriéndole – y me alegro de que lo hicieras.                    
–Bueno... me toca – dijo rápida intentando cambiar de tema, lanzando su osito para volver a acertar.                       
–Al final sí que vas a ser buena en esto – bromeó Chloe.                         
–Te lo dije... pero voy a bajar el ritmo por un momento – añadió antes de preguntar – ¿cuál es tu lugar favorito?                       
–Supongo que… Nerja.                        
–Menuda pregunta malgastada – soltó Daniela haciéndose la ofendida.                        
–Pero añadiré que mi lugar favorito de Nerja es su puerto, si eso sirve de algo...                       
–Me tendré que conformar – sonrió Daniela.                       
–Hay un banco en el que solía sentarme para pensar en mis cosas, en mis padres... ya sabes... en ese banco tomé las decisiones más importantes de mi vida – dramatizó haciendo reír a Daniela.
–¿Y cuáles fueron esas decisiones?                        
–Pues estudiar enfermería, contarles a mis hermanas que era lesbiana, aceptar el contrato que me ofrecía el hospital de aquí...                       
–Vaya... ¿entonces le tendría que agradecer a ese banco que hoy estés aquí sentada?                    
–Así es.                      
–Pues pienso hacerlo – soltó Daniela divertida.                        
–¿Piensas viajar a Nerja?                         
–Si tú me llevas algún día…                        
–Daniela...                        
–Lo sé, lo sé, más despacio… – dijo haciendo que Chloe riese – te toca.                         
Chloe volvió a encestar el osito dentro de su boca y se detuvo por un momento a pensar en la pregunta que quería hacer.                       
–Venga pregúntalo – soltó Daniela haciendo que Chloe la mirase alzando una ceja – sé que quieres preguntarme algo desde el principio, hazlo...                        
–No quiero romper el buen rollo – admitió.                        
–Dijimos que cualquier pregunta ¿no?
–Está bien... lo de... lo de tu miedo a entrar en los ascensores... – comenzó con algo de cautela – ¿es por lo que sucedió con Sandra? – al contrario de lo que pensaba, Daniela no se tensó en ningún momento, ni pareció incómoda ante su pregunta.                        
–Cuando entro en ellos, me viene la imagen de Sandra en el suelo y entro en pánico – se sinceró descubriéndole algo que solo conocía su hermana Vicky.                        
–Lo siento – se intentó disculpar, reprendiéndose por su curiosidad.                      
–No lo sientas, contigo he entrado dos veces sin pensar en eso, deberías sentirte afortunada – bromeó, aunque no quería mantener mucho el foco en aquel tema – me toca – dijo volviendo a lanzar su osito al aire.                       
–Este juego deja de ser gracioso si nunca fallas – protestó Chloe al ver como la gominola entraba en su boca.                        
–Ya te lo advertí, soy muy buena... – dijo haciendo gala de su arrogancia – cuando estábamos en el parque, hablando de que tu tata Adela no sabía nada de tu sexualidad... yo te pregunté si se lo contarías al encontrar a la mujer indicada y tú te quedaste en silencio... ¿estabas pensando en mí?                        
–¡No puedes ser más creída! – chilló Chloe golpeándola con un cojín.                        
–Solo estoy preguntando – rio Daniela deteniendo sus golpes   – ¡Contéstame, Castillo!                        
Chloe se tapó la cara con el cojín antes de contestar.                        
–Sí, estaba pensando en ti.                      
–Lo sabía...                         
Chloe volvió a golpearla con el cojín.                        
–La historia del juego ya empieza a cansarme...                         
–¿No le gusta perder, Castillo?                       
Chloe no contestó, simplemente lanzó un osito y lo introdujo en su boca de nuevo.                       
–¿Cuántos años tenías cuando perdiste tu virginidad?                        
–Así que esas tenemos... dieciséis – contestó Daniela antes de coger un osito y lanzarlo – ¿cuántos tenías tú?                        
–Diecisiete – dijo repitiendo la misma acción de Daniela – ¿fue con Sandra?                        
–Efectivamente... ¿lo tuyo fue con Oscar?                       
–Osito... – protestó Chloe, haciendo que Daniela lanzase la golosina.
–¿Fue con Oscar? – repitió.
–Así es, y fue un verdadero desastre – rio al recordarlo – ¿cómo fue la tuya? – cuestionó lanzando su osito.                        
–Tengo que reconocer que también fue un desastre, aunque obviamente lo recuerdo con cariño... fue algo muy dulce.                        
–Las primeras veces suelen ser un combo explosivo de las dos cosas.                         
–Así es – sonrió Daniela.                         
–Está bien, te toca.                      
–¿Con cuántas mujeres has estado? – preguntó lanzando su osito.                       
–Con muy pocas la verdad – admitió Chloe – cuatro contándote a ti... y no sé si quiero saber tu respuesta, pero me arriesgaré – rio cogiendo su osito – ¿tú con cuantas?                       
–Pues... no sé… – reconoció Daniela algo avergonzada.                        
–Me lo temía – intentó bromear Chloe, aunque en el fondo su respuesta hacía que el estómago se le encogiese por los celos.                       
–Chloe… – Daniela se acercó a ella y le cogió la mano entre las suyas – me he acostado con muchas mujeres porque nunca podía estar con la misma más de una noche... desde que Sandra murió, el sexo se convirtió en una forma de desahogar mi frustración... pero nunca dejé que ninguna me tocase, así que solo pasaba con ellas una noche... las dominaba hasta que se quedaban tan exhaustas que no podían levantar un solo dedo para tocarme – dijo con algo de vergüenza, con su mirada perdida en la mano de Chloe que sostenía entre las suyas – si no las volvía a ver era más fácil para mí, no tenía que dar explicaciones e iba a por la siguiente... esto te debe de estar pareciendo horrible ¿no?                        
–No – soltó Chloe segura, mientras levantaba el mentón de Daniela para mirarla a los ojos – solo estabas herida Daniela y lo entiendo.                       
–Si vuelves a hacer la pregunta, te diré que solo he estado con dos mujeres, porque esa es la única verdad – dijo mirándola con una fragilidad infinita que hizo estremecer a Chloe – solo he estado de verdad, con dos mujeres en mi vida...                       
Chloe no pudo evitar llevar su mano al rostro de Daniela y acariciar su mejilla con extrema dedicación, haciendo que Daniela cerrase los ojos ante el suave contacto. Chloe la observó en silencio, le parecía la criatura más bella de la tierra y sentía su corazón latir de gozo al saber que estaba allí por ella.
–Chloe ... – Daniela no pudo continuar hablando porque los labios de la enfermera, se posaron sobre los suyos sorprendiéndola por un breve instante.
Chloe la besaba con una sensibilidad y una ternura que hicieron despertar a su adormilado corazón. Se dejó llevar por aquel beso que parecía el primero, que para ambas era el primero después de todo lo que habían vivido aquel día. Se besaron durante largos minutos, sin prisas, sin querer acelerar algo que de mutuo acuerdo habían decidido llevar con calma. Pero ambas sabían que aquel beso era necesario, que lo llevaban esperando en silencio desde que Daniela se había presentado en la puerta de su casa. Cuando perdieron la noción del tiempo y la falta de aire comenzó a hacerse presente, se separaron lentamente, dejando sus frentes aún unidas.                        
–Debería irme… – susurró Daniela, aunque las palabras salían con dificultad de sus labios.                      
–Sí...                         
Daniela dejó un último beso en sus labios y se levantó del sofá con movimientos lentos, como si su cuerpo se negase a obedecer los designios de su cerebro. Cogió su chaqueta y su bolso de la esquina del sofá y caminó hacia la puerta antes de ser frenada por Chloe.                      
–Daniela...                   
Su nombre sonó por primera vez como música celestial para sus oídos, pero aun así no quiso acelerarse y se giró lentamente intentando ser cauta.                        
–¿Sí?                        
Chloe permanecía de pie junto al sofá, con la mirada hundida en sus pies descalzos.                       
–Sigo enfadada contigo – dijo con una sonrisa ladeada, levantando su rostro para mirarla – pero hoy ha sido un día difícil… y no creo que pudiese dormir si no te quedas conmigo – admitió con un rojo carmesí cubriendo sus mejillas.                        
–¿Sigues enfadada conmigo? – cuestionó Daniela sin ocultar su diversión.                        
–Así es...                         
–Yo creo que tampoco podría dormir esta noche...                        
–Solo estoy hablando de dormir – advirtió Chloe levantando su dedo índice.                        
–Lo sé, sigues enfadada... – confirmó Daniela dejando su chaqueta y su bolso sobre la mesa que tenía al lado.  
Chloe avanzó hacia ella en silencio y le tendió una mano que Daniela aceptó sin rechistar. Ambas volvieron a mirar sus dedos entrelazarse, perdiendo la cuenta de cuantas veces lo habían hecho ese día. Chloe comenzó a caminar hasta su habitación, seguida de cerca por Daniela, cuyo corazón latía más rápido de lo que nunca lo había hecho. Entraron en silencio en la pequeña habitación y Chloe le ofreció una camiseta para dormir, tal y como habían hecho la primera vez que pasaron la noche juntas. Las dos visitaron el baño por turnos para poder asearse y cambiarse, y de nuevo, se metieron en la cama en esquinas opuestas, casi en el borde. La cama de Chloe era bastante más pequeña que la de Daniela, pero, aun así, el espacio entre ambas, parecían quilómetros después de lo cerca que habían estado durante todo el día.                       
–¿No te vas a acercar? – cuestionó Chloe finalmente, haciendo que Daniela sonriese en la penumbra.                      
–Estás enfadada, no creo que sea correcto.                         
–¿Y quieres enfadarme más? – Chloe fulminó a Daniela con su mirada y aunque intentó evitarlo no pudo aguantar una sonrisa al ver como Daniela obedecía y se acercaba a ella.                        
–¡Oh, Dios! Tienes los pies helados – chilló en cuánto juntó sus cuerpos.                       
–Te aguantas – soltó Chloe intentando no reír de nuevo.                       
–¿Este es mi primer castigo por portarme mal contigo? – interrogó Daniela mientras acoplaba perfectamente su cuerpo al de Chloe.                         
–Así es – afirmó ella abrazándola como había hecho cuando se durmieron en el sofá.                       
–Pues me gusta este castigo – dijo intentando ahogar un bostezo mientras se acurrucaba a su pecho.                        
–A mí también – admitió cerrando los ojos lentamente – buenas noches, Dani...                        
–Buenas noches, Chloe.




CAPÍTULO 3

Chloe se desperezó lentamente, desentumeciendo todo su cuerpo con los ojos todavía cerrados. Sintió el frío y el vacío casi al instante y, aunque en un principio tanteó con su mano la cama, finalmente abrió los ojos para comprobar que estaba sola entre las sábanas. Se incorporó mientras frotaba sus ojos, intentando recordar si todo lo que había vivido el día anterior era un sueño. Pero no, no lo era, el olor a azahar de Daniela impregnaba las sábanas y su propio cuerpo, aunque Daniela no estuviese allí. Recorrió su habitación con la mirada, centrándose en la puerta del baño que estaba abierta, pero nada, no había rastro de la pediatra. Soltó un largo suspiro y se dejó caer nuevamente sobre la cama. No podía creer que Daniela se hubiese marchado sin decirle nada, era demasiado temprano para que irse a trabajar. Estaba a punto de levantarse para buscarla por el resto de la casa, cuando la puerta de su habitación se abrió lentamente y Daniela apareció vestida únicamente con la camisa blanca que llevaba puesta el día anterior. Daniela la miraba sonriente mientras se acercaba a ella con una bandeja en la que había preparado un desayuno completo.                     
–Buenos días, bella durmiente – susurró acercándose a la cama para dejar la bandeja sobre la mesilla de noche.                        
–Creía que te habías ido...                         
Daniela colocó una de sus rodillas en la cama y se acercó lentamente a Chloe para dejar un suave beso en sus labios.                      
–¿Y así te iba a conquistar? – cuestionó todavía cerca de sus labios.                       
–Definitivamente no.                         
Daniela sonrió y se alejó un poco de ella para coger la bandeja y colocársela delante, mientras ella se acomodaba a su lado.                        
–Tenemos café, tortitas, tostadas, zumo, algo de fruta... – enumeró señalando los diferentes platos – y esto es para ti – concluyó tendiéndole la rosa que descansaba a un lado de la bandeja.                         
Chloe se la llevó a los labios y sintió su aterciopelado tacto mientras respiraba su fragancia.                        
–¿Cómo has preparado todo esto? – interrogó mirándola de reojo – no recuerdo tener ninguna de estas cosas en casa, como mucho, café...                      
–Tengo mis contactos – respondió Daniela misteriosa mientras se llevaba un trozo de manzana a la boca – pero venga, empieza a comer.                         
Chloe la miró con una sonrisa y cogió una de las tazas de café para llevársela a los labios.                        
–Eres buena, Robles...                        
–Te dije que tenía mis armas.                      
Desayunaron entre risas y miradas cómplices, entre charlas y juegos en los que Daniela se empeñaba en darle de comer cada pieza de fruta como si fuese una niña. Las horas fueron pasando como lo habían hecho el día anterior, mucho más rápidas de lo que las dos querían. No salieron en toda la mañana de la cama, hablando de sus cosas, dándose la oportunidad de conocerse nuevamente, como si empezasen de cero, esta vez sin mentiras ni secretos.                        
–Como odio tener que irme – soltó Daniela mirando su reloj – pero tengo que pasar por casa para cambiarme...                         
Daniela ese domingo trabajaba de tarde a diferencia de Chloe, a la que le tocaba guardia de noche.                        
–Lo sé... yo me quedaría aquí todo el día… – soltó Chloe tapándose bajo las sábanas como un niño que no quiere ir al colegio.                       
–Tú sí puedes quedarte aquí todo el día – rio Daniela – es más, deberías hacerlo, quizá la noche sea dura...                       
–Pero no será lo mismo sin ti – reconoció tapándose hasta las orejas.                         
–Te estás ablandando Castillo... ¿un simple desayuno y ya te tengo en el bote?
–No te lo creas tanto – soltó Chloe golpeando su hombro – has empezado bien, pero no te lo pondré tan fácil...                        
–Eso espero – sonrió Daniela acercándose a ella bajo las sábanas – ¿puedo darte un beso de despedida?                       
–¿Desde cuándo pides un beso?                       
–Desde que estás enfadada.                        
–Me has besado cuando has entrado con el desayuno.
Daniela entrecerró los ojos, pensativa, intentando recordar el momento.                         
–Es cierto, pero en mi defensa diré que no me he dado cuenta... pero ahora prefiero...
Antes de poder acabar la frase, los labios de Chloe se hundieron en su boca intentando callarla. Era un beso tierno, como el que se habían dado el día anterior, en el que sus labios se rozaban lentamente, degustándose sin prisas. Pero el azar hizo que sus piernas se rozasen sin haberlo previsto y sentir la piel caliente de Chloe, fue demasiado para el autocontrol de Daniela, que introdujo su lengua en la boca de Chloe mientras se posicionaba sobre ella. El beso se hizo mucho más húmedo, más urgente, más pasional, y sus piernas desnudas, se acoplaron por simple inercia, por la costumbre de hacerlo.                       
–¡Oh! Dios… – jadeó Daniela al sentir la humedad de Chloe en su muslo atravesando la tela de su ropa interior.                         
–Daniela... – intentó frenarla.
–Lo sé, lo sé – articuló Daniela con la voz entrecortada.                      
Sus palabras decían una cosa, pero su cuerpo pedía otra y su cadera hizo un lento movimiento consiguiendo que su muslo volviese a rozar la intimidad de Chloe.                        
–Dani... – pidió al borde de sus fuerzas, sintiendo como la mano de Daniela se colaba en el interior de su camiseta y acariciaba su abdomen.                      
–Lo sé… – volvió a repetir, aunque era incapaz de frenarse, su lengua comenzó a viajar por el cuello de Chloe, rozando esos puntos débiles que ya conocía, vagando hasta el lóbulo de su oreja en el que jadeó premeditadamente, haciendo que su cuerpo se tensase – quizá esto pueda ser parte de la conquista – susurró cerca de su oído mientras su mano tanteaba el borde su ropa interior – solo por hoy...                       
–Solo por hoy... – concluyó Chloe dejándose llevar por lo que su cuerpo le pedía a gritos.                         
Daniela sonrió sobre su cuello y lentamente apartó su ropa interior  colando la mano en aquella necesitada y húmeda intimidad.                        
–¡Joder! – soltó Chloe al sentir los finos dedos de Daniela jugando con su clítoris, abriendo sus labios y hundiéndose en ella de nuevo.                         
Las dos pudieron sentirlo, que pese a haber estado en esa situación muchas veces, esta ocasión era totalmente diferente. Daniela era mucho más tierna, más lenta, más calmada, intentando demostrarle a Chloe con cada gesto, que aquello significaba algo más para ella. La besaba con delicadeza, sin rastro de la impaciencia que mostraba siempre por devorar su cuerpo. Por primera vez, no sujetó sus muñecas, no le impidió que la tocase, aunque Chloe no quería tentar a la suerte y simplemente se dedicó a abrazarla, a acariciar su espalda, su piel, como nunca había hecho antes. Pese a todo, el orgasmo llegó más rápido de lo habitual, quizá porque Chloe nunca se había sentido tan deseada, tan cuidada en un acto como ese. Daniela la besó hasta dejarse el último aliento en su piel, hasta que Chloe se quedó sin oxígeno y tuvo que separarse para poder seguir respirando.
–Ha.… ha sido... – intentó hablar todavía con la respiración irregular.                        
–Sí, lo ha sido – sonrió Daniela, también extenuada, dejando descansar su cuerpo sobre el de Chloe durante unos segundos.                        
Chloe la abrazó de nuevo, sintiéndose plena por fin al poder hacerlo.                        
–Deberías descansar – volvió a hablar Daniela separándose de ella despacio para dejarle un beso tierno en la mejilla – y yo debería irme ya...                        
–Ahora sí que no quiero que te vayas – bromeó Chloe cerrando los ojos mientras le sonreía.                        
–Gracias... – Chloe abrió los ojos para encontrarse la mirada de Daniela hundida en la suya – gracias por todo lo que ha pasado, por todo.                        
Chloe la sujetó por el cuello de su camisa y volvió a acercarla a su cuerpo para besarla de nuevo.                       
–Anda, vete a trabajar – pidió sobre sus labios – antes de que cambie de opinión y decida secuestrarte…
Daniela observaba el pequeño letrero sin dejar de dar vueltas por el pasillo. De vez en cuando saludaba a algún compañero con el que se cruzaba, pero intentaba pasar desapercibida. Estaba nerviosa, sus manos sudaban y decidió finalmente sentarse en una de las sillas que había justo frente a la puerta. Miró a su alrededor, el pasillo estaba casi vacío y hundió sus manos en los bolsillos de su bata, intentando ahogar su inquietud. Golpeaba su tacón rítmicamente sobre el suelo, hasta que la puerta se abrió y se levantó súbitamente. Una mujer alta y delgada salió de su consulta hablando con uno de sus pacientes, estaba dándole unas últimas recomendaciones mientras masajeaba su espalda en círculos en forma de apoyo. Daniela observó la interacción sin moverse de su sitio, esperando a que su compañera se quedase al fin sola.                        
–Doctora Robles – dijo la mujer en cuanto dejó ir a su paciente – ¿ha pasado algo en urgencias?                        
–Eh... no... – contestó masajeando de nuevo sus manos – no ha pasado nada.                       
–¿Entonces? ¿Ha sido en pediatría? – interrogó su compañera mirándola algo desconcertada.                      
–No, eh... verás... vengo a hablar sobre mí... es... es sobre mí... – confesó al fin sin mirarla.                     
–Entiendo... pase.
Chloe entró aquella noche con la única esperanza de encontrarse a Daniela de nuevo, aunque Inma se la quitó de golpe al decirle que llevaba un rato sin saber nada de la pediatra. Firmó su parte de entrada con desgana y se internó en el interior del hospital camino de los vestuarios. Caminaba pensando en todo lo que había ocurrido con Daniela en las últimas horas, abrió su taquilla despreocupada.                       
–¿Qué...?                         
Sorprendida, levantó lentamente su mano para recoger la pequeña cajita que había en el interior de su taquilla. Sonrió al ver dos ositos de gominola color rojo, como los que habían usado el día anterior Daniela y ella en su juego de preguntas. Tras la cajita, descubrió una nota perfectamente doblada que Chloe recogió entusiasmada.   
Me di cuenta de que son tus favoritos, ayer solo cogías los rojos…                         
Me quedó una pregunta por hacerte, y aunque intuyo tu respuesta, no quiero arriesgarme, ¿quieres que te conquiste?                         
Yo también te dejo mi respuesta para igualar el marcador, porque sé lo qué deseabas preguntar desde el principio:
No cambió nada, solo el hecho de que, al verte salir por la puerta de mi despacho, fui consciente de que no quería perderte y no fui tras de ti.
Chloe sonrió, no sabía cómo Daniela podía conocerla tanto, cómo podía leer en cada mirada lo que ocurría en su mente, pero lo hacía. Porque tenía razón, desde el principio había querido preguntarle qué la había llevado a su casa aquella tarde, qué había cambiado desde la mañana en la que le había confesado sus sentimientos y ella simplemente se había quedado callada. Guardó la nota de nuevo en su taquilla y cogió uno de los ositos para lanzarlo al aire e introducirlo entre sus labios con una maestría petulante. Sacó el móvil de su bolsillo y escribió la respuesta en forma de mensaje: 
Sí, estoy deseando que me conquistes.
Desde aquel primer gesto, los días fueron pasando y los detalles aparecían uno tras otro. Chloe llegaba siempre emocionada a su guardía, deseando abrir su taquilla para descubrir qué le habría dejado la pediatra en cada ocasión. Porque daba igual el turno que tuviese, si coincidía o no con el de Daniela, al abrir la puerta de su taquilla, siempre se encontraba algun detalle que conseguía conquistarla, y así fue poco a poco. Se había encontrado desde una romántica caja de bombones a una divertida foto de Daniela lanzándole un beso, todas ellas acompañadas de pequeñas notas escritas de su propio puño y letra. Chloe no podía negar que estaba disfrutando con todo el juego de la conquista y que Daniela la sorprendía cada día más haciendo que la flaqueza la invadiese en algunos momentos y desease lanzarse a sus brazos. Aquella mañana no fue distinta a las antecesoras, aunque Chloe reconocería más tarde que fue la más especial de todas. Cuando abrió la taquilla, sus ojos se engrandecieron al observar una rama de orquídea perfectamente colocada con las flores apuntando hacia ella. Era su flor favorita, no recordaba haberle confesado nunca a Daniela ese detalle, pero sus ojos se humedecieron al encontrársela. La cogió lentamente, como si se tratase de una frágil pieza de porcelana, y bajo ella, se abrió una nueva nota que Chloe no dudó en atrapar mientras miraba a un lado y a otro para comprobar que estaba sola en el vestuario.  
“No hay felicidad o infelicidad en este mundo; solo hay comparación entre un estado con otro. Solo un hombre que ha sentido la máxima desesperación es capaz de sentir la máxima felicidad. Es necesario haber deseado morir para saber lo bueno que es vivir”.  
Releyó varias veces la nota, descubriendo en aquellas palabras, eran las de uno de sus libros favoritos, “El Conde de Montecristo”. Pero Daniela no había escogido cualquier texto al azar, sino uno con un claro mensaje para ella, uno en el que le declaraba sus ganas de vivir, de sentir, de ser feliz. Abrazó la nota contra su pecho mientras inhalaba el olor de la orquídea.                       
–¡No me lo puedo creer! – Chloe guardó las cosas en la taquilla en cuanto escuchó el grito, pero fue demasiado tarde – ¿te han enviado flores? ¿quién te ha enviado flores?
Con dos largas zancadas, Vicky consiguió colocarse frente a ella, intentando ver la nota que acababa de guardar Chloe en su taquilla.                        
–No... no lo sé – intentó mostrarse desinteresada mientras cerraba la pequeña puerta de metal – no pone ningún nombre...                      
–Pero quizá podamos descubrir de quien se trata por la letra – propuso sin darse por vencida – venga, Chloe...                         
–Victoria, no le des importancia...                      
–¡Chloe! claro que se la tengo que dar – continuó con vehemencia – tenemos que hablar con Inma, que por sus manos pasan todos los archivos del hospital...                       
–No vas a decirle nada a Inma – ordenó Chloe levantando su dedo índice.                         
–Chloe, pero ella reconocerá la letra, seguro…                         
–No quiero reconocer la letra.                      
–¿Ya sabes quién es? – cuestionó Vicky perspicaz.                       
–No... no lo sé – intentó parecer segura.                       
–¿Entonces? si le decimos a Inma... o a Carla y a mi hermana – siguió hablando sin hacer caso a las advertencias de su jefa – creo que entre todas podremos averiguarlo facilmente...                        
–Vicky… ¡Victoria! – la frenó Chloe cogiéndola por los hombros – mírame, no vamos a decirle nada a nadie ¿vale? – Vicky afirmó lentamente con su cabeza – ¿de acuerdo, Victoria?                       
–Que sí, que sí... que no se lo diremos a nadie…
–¡Chloe está recibiendo flores! – gritó nada mas llegar junto a la mesa.                     
–¡Victoria! – Chloe fulminó a Vicky con la mirada, mientras Daniela se giraba hacia ella con una divertida sonrisa.                    
–¿Estás recibiendo flores? – cuestionó Daniela haciendo que Chloe cambiase el rumbo de su oscura mirada para centrarla en ella.                       
–¿Por qué no nos has contado nada? – intervino Inma.                      
–Porque no tiene mayor importancia... son... son unas flores muy cutres – concluyó sin dejar de mirar a Daniela, que ahora la observaba levantando una de sus cejas.                       
–¿Cutres? ¿Una orquídea cutre? – preguntó inocente.                        
–¿Y tú cómo sabes que es una orquídea? ¿Sabes quién es su admirador? – preguntó curiosa Vicky.                  
Daniela miró a su hermana consciente de su metedura de pata. Por un momento, se había olvidado de que ella y Chloe no estaban solas en aquella mesa.                       
–Me lo ha contado Chloe – soltó tranquila mientras Chloe abría sus ojos de forma expresiva.                       
–¿Y por qué se lo has contado a ella y no querías contármelo a mí? – preguntó Inma a su amiga mientras la miraba molesta.                        
–Vale, vale... – intentó calmar los ánimos Chloe – Daniela se ha enterado de casualidad, igual que Victoria – dijo lanzándole una incendiaria mirada a Daniela – y esperaba saber primero quién había sido para contároslo.                    
–Bueno... – Inma no parecía muy convencida con sus argumentos, pero decidió centrarse en lo importante – entonces te ha dejado una orquídea... – recapituló – no me parece una flor tan cutre...                         
–A mí tampoco – añadió rápida Daniela.                         
–En realidad es mi flor favorita... –  decidió aclarar Chloe – aunque no sé cómo se puede haber enterado, no lo sabe mucha gente...                         
Ante su clara indirecta, Carla y Daniela hundieron su cabeza en la taza de sus respectivos cafés.                        
–Yo creo que la clave sigue siendo la nota – intervino Vicky decidida a esclarecer aquel misterio – yo he estado investigando por mi cuenta y Lucia tiene una letra ligeramente inclinada hacia la izquierda, su "t" es muy alargada y arrastra la "s"... ¿crees que coincide?
–No... no coincide – aclaró Chloe intentando no reírse ante el minucioso informe que había hecho Vicky.                        
–Puede haber cambiado la letra para que no sospeches de ella... – propuso Inma.                        
–En serio, ¿creéis que ha sido Lucia? – cuestionó Daniela sin molestarse en ocultar su animadversión a la residente – esa chica tiene pinta de no saber distinguir entre una orquídea y un tulipán.                         
–A mí me encantan los tulipanes – soltó Inma con una radiante sonrisa.
–Pero a Chloe le gustan las orquídeas – rebatió Daniela poniendo los ojos en blanco.                      
–Bueno dejemos de discutir – intervino Vicky de nuevo – lo importante aquí es descubrir quién ha enviado esas flores.                       
–¿Sabéis? lo importante aquí, es trabajar – soltó Chloe levantándose de su silla y bebiendo su zumo de una sola sentada – así que dejemos de hacer de detectives y volvamos al trabajo.                         
–Aguafiestas... – murmuró Vicky.                      
–A ti te quiero ver revisando el carro de paradas en cinco minutos – le ordenó a Vicky mientras la apuntaba con su dedo índice.                         
–Sí, jefa.                       
–Allí te espero... – dijo antes de enfilar sus pies hacia la salida.
–Voy contigo – Daniela bebió lo poco que quedaba de su café y se levantó de golpe para acompañar a Chloe hasta urgencias – ¿entonces te gustaron las flores? – cuestionó caminando a su lado.                      
–Yo no he dicho eso en ningún momento – soltó Chloe mostrando una pequeña sonrisa que intentó ocultar a Daniela.                       
–Pero has dicho que son tus favoritas... – Daniela la miró de reojo – eso quiere decir que te gustaron.                        
–Eso quiere decir que son mis favoritas Doctora Robles, ni más ni menos.                        
–Sé que te gustaron, tu mirada no me lo puede ocultar.                      
–Ah, ¿sí? – Chloe frenó sus pasos para enfrentarla – ¿y qué más te dice mi mirada?                         
–Tu mirada me dice... – Daniela dio un paso hacia ella sin importarle que estuvieran en medio de urgencias – que te derretiste cuando viste la flor en tu taquilla y leíste la nota... tu mirada me dice que estás deseando contarme lo mucho que te gustaron, pero disfrutas demasiado haciéndote la dura... – Daniela dio un paso más – y tu mirada me dice que… ahora mismo te mueres por besarme...                         
–Eres buena, Robles – dijo Chloe dando un paso atrás – pero no va a ser tan fácil...                        
Chloe se apartó guiñándole un ojo y se alejó con un sugerente movimiento de caderas que hizo sonreír a Daniela.
Aquella mañana todos los niños de Madrid parecían haberse puesto de acuerdo para no caer enfermos. En otras condiciones, Daniela estaría agradecida, pero en ese momento rezaba para que algún pequeño apareciese por urgencias, aunque solo fuese con un simple constipado. Solo había atendido a un paciente en toda la mañana y el resto de las horas se las había pasado en la planta de pediatría. Deseaba volver a ver a Chloe, quería volver a encontrarse con ella, así que finalmente dejó de pensar y salió de su despacho.
–Bajo a urgencias un momento – informó a una de sus enfermeras en el control.                        
–De acuerdo, doctora Robles.                          
Daniela bajó casi corriendo las escaleras que separaban las dos plantas y entró en urgencias intentando recobrar el aliento para no parecer desesperada. Caminó entre las diferentes cortinas en busca de Chloe hasta que se la encontró en el mostrador de control hablando con Lucia. Daniela soltó un bufido ante aquella visión, y a paso decidido, se acercó a ellas.
–Buenos días, chicas – saludó con una falsa sonrisa – ¿qué tal va la mañana?                        
–Eh... eh... muy bien... – titubeó Lucia.                         
Chloe intentó no reírse ante la escena, consciente de que Daniela intentaba, con bastante éxito, intimidar a la joven con la que hablaba hasta hacía escasos segundos.
–Últimamente la unidad de ginecología parece tener más casos de lo habitual en urgencias ¿No cree?                       
–Pues... no sé...                       
–¿No sabe los casos que lleva, señorita Moreno?                        
–Eh sí... sí, claro que sí, pero...                       
–A Jose nunca me lo encuentro por aquí, sin embargo, a usted me la cruzo casi a diario... – Chloe le lanzó una incendiaria mirada a Daniela – pero bueno... yo venía buscándola a usted, señorita Castillo.
–¿A mí?  – cuestionó Chloe mirándola suspicaz.                       
–Eh... yo tengo que ir a buscar unos resultados... – intervino la residente nerviosa.                         
–¡Oh!... vaya entonces, señorita Moreno – Daniela volvió a esbozar su política sonrisa – como siempre es un placer verla.                         
–Lo... lo mismo digo.                         
Lucia salió casi huyendo bajo la atenta mirada de Daniela, que solo cuando la perdió de su campo de visión, se giró hacia Chloe, que la observaba con los brazos colocados en jarra sobre sus caderas.                        
–¿Qué? Tenía que hablar contigo... – se excusó Daniela.                          
–¿Y de qué? Si puede saberse...                        
–Pues de... del niño de la cortina seis – dijo mirando al pequeño que jugaba con dos aviones de papel – hay que administrarle un analgésico.                        
–Eso me lo dijo hace una hora Doctora Robles, y ya lo he hecho... ¿quiere acaso que le administre otro?                        
–No, no – corrió a aclarar Daniela – claro que no... pero no recordaba habérselo dicho...                      
–Ya Daniela, en serio…                       
–Chloe, no...                        
–Dani... – intentó prevenirla antes de que mintiese de nuevo.                      
–Está bien... yo quería...                        
–No tengo todo el día...                        
–Quería invitarte a cenar – dijo al fin soltando un suspiro.                       
–¿A cenar? – cuestionó Chloe levantando una ceja, intentando no reírse – ¿quieres decir una cita?                       
–¿Eh?... bueno... quiero decir... tú y yo y...                        
–Una cita, vamos.                        
–Eh... ¡Oh, vale! estás disfrutando de esto, ¿no? – interrogó al ver como las comisuras de Chloe se alzaban progresivamente.                       
–Mentiría si te dijese que no – rio al fin Chloe.                      
–Que retorcida eres...                         
–Mira quien fue a hablar... entonces ¿una cita? – cuestionó divertida.                        
–Una cita, sí – se atrevió a decir finalmente – esta noche, cena en mi casa.                         
–¿Esta noche? ¿Y tu hermana?                        
–Tiene la presentación oficial de Carla a sus amigos – dijo sonriendo al recordar lo nerviosa que estaba su hermana ante tal evento – y estoy segura de que, como siempre, acabarán la noche en tu casa...                         
–Ya... no me lo recuerdes... – dijo Chloe con una mueca de asco – por tu culpa siempre me tengo que comer sus gemidos.                        
–No quiero saberlo, gracias... – pidió Daniela haciendo amago de taparse las orejas – entonces... ¿vendrás a mi casa?
–Con tal de no escuchar sus escandalosos gritos...                      
–Ya... que te mueres por venir, vamos… – rio Daniela– nos vemos entonces, a las nueve en mi casa.                         
Y sin darle opción a réplica, desapareció con el mismo contoneo sugerente con el que lo había hecho Chloe horas antes.




CAPÍTULO 4 

–¿Entonces vas a cenar a su casa?                        
–Así es, estoy yendo ahora mismo… voy en el taxi.                       
–¿Y estás segura?                       
–Lo estoy – dijo sonriendo – lo estoy, Sara...
–Me gustaría conocerla ¿sabes? – Chloe escuchó el largo suspiro de su hermana a través del teléfono – se nota tanto que estás enamorada…
–Es que lo estoy.                     
–Pero no deberías ponerle las cosas tan fáciles.                       
–No lo hago, ha pasado una semana… y además solo es una cena.                        
–Ya... una cena… – repitió su hermana con retintín – es en su casa, Chloe.                      
–¿Y?                        
–¡En su casa! – volvió a repetir con ímpetu como si aquellas palabras fuesen lo suficientemente obvias.                      
–Sara, no va a pasar nada – susurró con cierto rubor, intentando no ser oída por el taxista.                       
–¿Qué ropa llevas?
–Pues... un pantalón vaquero y una blusa negra.                       
–¿Zapatos altos o bajos?                       
–Eh... altos, pero...                         
–¿Ropa interior?                       
–¡Sara! – la regañó bajando el tono de voz – no pienso decirte en un taxi mi ropa interior.                    
–¿Sexy o cómoda? – cuestionó de nuevo – si te da vergüenza, solo responde uno, si es sexy y dos, si es cómoda.                       
–¡No pienso responder a eso!                        
–¡Oh! ya has respondido querida... es sexy, estoy segura.                        
–Sara, te voy a colgar que ya estoy llegando.
–Sí eso, tú huye – rio su hermana – pero ya me contarás mañana como terminó la noche y donde acabaron esas bragas del estilo número uno.                         
Sara colgó el teléfono antes de que Chloe pudiese añadir algo más. Chloe se quedó mirando la pantalla de su móvil, había llamado a su hermana para intentar calmar sus nervios y al final había conseguido todo lo contrario. Aquella cita con Daniela la tenía realmente histérica, y mentiría si dijese que las dudas que había planteado su hermana no las había pensado ella antes. El hecho de que Daniela hubiese decidido cenar en su casa y no en un restaurante, le hacía pensar que quizá quería algo más y no sabía cómo tomárselo. Ella deseaba volver a tener un momento íntimo con Daniela, y más, tras el último encuentro que habían vivido en su casa, pero tenía miedo de que las cosas entre ellas volviesen a encasillarse en el sexo, si eso ocurría. Daniela le había demostrado su voluntad de cambiar, pero Chloe ya había pasado por eso una vez, ya había visto esas señales antes y todo se había ido al traste en cuanto comenzaron a acostarse de manera ocasional. Se había prometido a sí misma que, la próxima vez que estuviese con Daniela, tendría que poder tocarla, pero sabía que su cuerpo la traicionaría si la pediatra mostraba sus ganas de ir más allá. Con Daniela siempre perdía el control, cuando la tocaba o se acercaba más de lo debido, su cuerpo reaccionaba como si tuviese vida propia. Parada frente a la puerta de su piso, intentando controlar su respiración, se autoinfundía ánimos para afrontar la noche antes de alargar su mano y posar su dedo sobre el timbre. Tras varios segundos de espera, Daniela abrió la puerta y Chloe tuvo claro que todos sus ejercicios de relajación habían caído en saco roto. Daniela llevaba puesto un espectacular vestido rojo que dejaba muy poco a la imaginación. Chloe tembló en cuanto sus ojos viajaron hasta el marcado escote de la pediatra.                      
–Buenas noches, Chloe – saludó Daniela con una sonrisa.                         
–Eh... buenas noches – titubeó Chloe entrando lentamente – estás muy guapa.                        
–Gracias – sonrió Daniela al comprobar que había causado el efecto deseado.                        
Daniela colgaba su abrigo, mientras Chloe caminó hasta llegar al comedor, observó la mesa perfectamente colocada para dos personas y sonrió.                      
–No he querido poner velas, ni nada de eso, porque...                        
–Así está perfecto – la tranquilizó Chloe girándose hacia ella – no me gusta mucho el rollo de las velas.                       
–Me lo imaginaba – sonrió Daniela – siéntate mientras saco la lasaña del horno, ya está lista, pero la he dejado allí para que no se enfriase                        
–¿Has cocinado tú? – cuestionó Chloe sorprendida mientras tomaba asiento.                       
–Yo no soy como usted Castillo, que se alimenta a base de pizza precocinada.                       
Chloe hizo rodar sus ojos mientras Daniela aparecía en el comedor con una apetitosa fuente de lasaña que dejó en medio de la mesa.                        
–Tiene buena pinta... – murmuró Chloe hambrienta.                       
–Todo lo que yo hago la tiene – dijo con cierto aire sugerente que logró poner nerviosa a Chloe.                        
–Vamos... vamos, a probarla entonces.                         
Daniela sirvió una ración en cada plato y ambas se pusieron a comer en un cómodo silencio. En cuanto se llevó el tenedor por primera vez a la boca, Chloe tuvo que reconocer que Daniela era una excelente cocinera. Ella estaba acostumbrada a las fabulosas comidas de Adela, pero Daniela sin duda era una gran competidora a su lado.                        
–Estaba deliciosa – dijo en cuanto su plato quedó vacío.                        
–¿Lo dudabas?                      
–Bueno... pensé que, dada tu posición, tendrías una cocinera que te hiciese todas las comidas – reconoció Chloe.                        
–Y la teníamos, pero a mi madre le gustaba cocinar y lo hacía siempre que podía, a mí me gustaba sentarme a su lado y ayudarla, y poco a poco, me fue entrando también el gusanillo por la cocina.
–Yo he visto cocinar a Adela miles de veces y nunca me ha entrado ese gusanillo – rio Chloe.                        
–No eres la única, mi hermana estaba siempre conmigo y sin embargo no sabe ni hacer un huevo frito.                         
–Yo creo que son bastante complicados de hacer – defendió Chloe haciendo que Daniela se echase a reír.                         
–Eso mismo dice ella... ¿más vino? – cuestionó rellenando su copa vacía.                        
–¿Quieres emborracharme, Robles?                        
–Teniendo en cuenta lo bien que me lo pasé la última vez, no sería un mal plan...                      
–Me lo vas a recordar hasta el final de mis días, ¿verdad?                      
–Sí – rio Daniela – ¿nos sentamos en el sofá? – cuestionó levantándose de la mesa.                         
Chloe dudó por unos instantes, recordando en las condiciones que se había autoimpuesto frente a la puerta del piso antes de entrar, pero finalmente se levantó para seguirla. La chimenea del salón estaba encendida, consiguiendo que toda la estancia emanase un calor especial. Se sentaron en el centro del sofá, dejando una pequeña distancia entre ellas que, a Chloe le parecía demasiado minúscula para su autocontrol. Sin embargo, Daniela parecía de lo más relajada, disfrutando del líquido de su copa mientras observaba el crepitar de la leña en la chimenea. Eso consiguió tranquilizar un poco a Chloe, que por un momento se dejó llevar por el cálido ambiente.
–Carla sabe algo de todo esto, ¿cierto? – la pregunta le había estado quemando la lengua durante todo el día y no pudo esperar el momento para soltarla. Daniela se giró hacia ella esbozando una pequeña sonrisa.                        
–¿Tan obvio es?                        
–Un poco – reconoció Chloe sonriendo – lo de la orquídea no lo sabe mucha gente.                     
–Podría ser una simple casualidad...                      
–¿La orquídea y el Conde de Montecristo?                         
–Ya... sería demasiada casualidad – rio Daniela.                          
–Desde luego... – Chloe dio un sorbo a su copa observando a Daniela, que había vuelto a dirigir su mirada a la chimenea – ¿sabes por qué es mi flor favorita?                        
–No – contestó Daniela girándose hacia ella de nuevo.                      
–Fue la flor que llevó mi madre el día de su boda – Daniela la miró sin ocultar su sorpresa – es el único recuerdo que me quedó de ellos, una foto de ese día...                        
–¿Cómo la conseguiste? – cuestionó Daniela con cautela.
–Cuando ellos murieron, los dueños de la casa donde vivíamos, dejaron que los encargados de mi tutela en el orfanato, fuesen a coger mis cosas, ropa en su mayoría... y ellos decidieron llevarse una foto para que pudiese recordarlos... o conocerlos más bien...                       
–Y de ahí la orquídea.                       
–Así es... – corroboró Chloe – solo Carla, Sara y Adela lo saben, por eso no fue difícil intuir quien te lo había dicho.                        
–Ya...                        
–Pero me alegra que tú ahora también lo sepas – dijo acariciando su mano.                         
Daniela se acercó a ella decidida, colocando lentamente su mano sobre su mejilla, pero Chloe la frenó antes de que pudiesen juntar sus labios.                        
–Dani... tengo que decirte algo – soltó de golpe.                       
–Ya... en realidad, yo también – admitió Daniela retrocediendo unos centímetros para dejar su copa sobre la mesa baja del salón – ¿me acompañas?                         
Daniela se levantó del sofá y le tendió la mano a Chloe, que no muy segura, dejó también su copa sobre la mesa y se dispuso a seguirla.                        
–¿A.… a dónde vamos? – cuestionó al ver que Daniela comenzaba a subir las escaleras.                        
Daniela no le contestó, pero Chloe sabía hacia donde se dirigían, no era la primera vez que visitaba su casa y sabía que en la planta de arriba solo estaban las habitaciones. Como había intuido, Daniela se dirigió a su habitación y abrió la puerta dejando que Chloe pasase delante.                        
–Daniela... tenemos que hablar – intentó no dejarse llevar por el ambiente que la rodeaba.                         
–Chloe...                        
–No, tenemos que hablar – la frenó mientras se sentaba en el borde de la cama.                    
–Está bien – claudicó finalmente Daniela sentándose a su lado.                      
Chloe se incorporó un poco para volver a sentarse unos centímetros más lejos de Daniela, haciendo que esta se echase a reír.                       
–No voy a comerte, Chloe.                        
–Eso no lo tengo muy claro… – soltó convencida de sus palabras – bien... yo... yo tengo muchas ganas de volver a estar contigo.                       
–Y yo también – dijo Daniela intentando acercarse de nuevo a ella.                       
–Pero no quiero hacerlo.
–¿Has escuchado lo ilógico que suena eso? – rio Daniela.                         
–Pues no lo és... – intentó mantenerse firme – porque, aunque quiera estar contigo, no volveré a hacerlo hasta que pueda tocarte – Chloe soltó un suspiro de alivio al haber conseguido por fin decir lo que pensaba – no quiero que el sexo vuelva a estropearlo todo, no cuando las cosas ahora parecen ir bien… – decía de forma apresurada – no hay necesidad de apurar las cosas, no te quiero poner presión de verdad porque...                       
–Estoy preparada.                         
Aquellas dos palabras frenaron toda su verborrea y el corazón comenzó a latirle tan rápido que no sabía si había escuchado bien.                       
–¿Qué? – cuestionó girándose para mirarla.                      
–Que estoy preparada – repitió hundiendo su mirada en la suya, haciendo que el cuerpo de Chloe se estremeciese.                     
–¿Es... estás segura? – titubeó.                         
Daniela se levantó lentamente de la cama, tanto que incluso a Chloe le parecía que lo estaba haciendo a cámara la lenta. Daniela se situó frente a ella, que seguía sentada en el borde de la cama sin poder reaccionar, y se llevó las manos a la espalda sin dejar de mirarla. El sonido sordo de la cremallera al abrirse, resonó en la estancia y el vestido rojo de Daniela, comenzó a deslizarse delicadamente por su piel hasta caer al suelo.                       
–Necesito que me toques, Chloe…
Todos tenemos imágenes grabadas en nuestro cerebro que quedan almacenadas en él de forma permanente. Instantes que nuestras retinas captan con mayor precisión que ninguna cámara. Segundos, quizá minutos, en los que nuestro corazón refleja con exactitud cada uno de los sentimientos que experimenta nuestro cuerpo. Chloe, acercándose lentamente a Daniela, observando el miedo y la fragilidad en su mirada y el débil temblor de su cuerpo, supo que estaba ante uno de esos momentos que marcan un antes y un después en nuestras vidas. Nunca había tardado tanto en recorrer tan pocos centímetros y nunca la recompensa al final del camino había sido tan grande como aquella. Daniela la esperaba visiblemente asustada ante las palabras que ella misma acababa de pronunciar y sus brazos se alargaron intentando romper cuanto antes la distancia que las separaba. Chloe pudo sentir el frío en sus manos, aquel ligero temblor que solo cesó en cuanto ella la tocó dándole la firmeza que necesitaba.                        
–No tenemos por qué hacer esto ahora… – susurró intentando no romper aquel mágico y extraño momento que estaban viviendo.                       
Chloe dio un paso más hacia ella, y sus manos se soltaron para que pudiese estrecharla cogiendo sus caderas. Daniela se estremeció ligeramente. Estaba semidesnuda, solo su ropa interior tapaba parte de su cuerpo, pero irónicamente no fue el frío lo que produjo su estremecimiento, sino la cercanía de Chloe cubriendo la piel que tenía desnuda.                         
–No tenemos por qué hacerlo – repitió Chloe mirando firmemente sus pupilas, que vibraban con cada palabra.
–Quiero hacerlo, Chloe.
Una repentina firmeza invadió el cuerpo de Daniela, alentada por esa cercanía que le hacía experimentar tantas emociones. Estaba segura de que solo con Chloe podría dar ese paso, llevaba días estando segura, y aunque había vacilado al verse allí frente a la cama, las palabras de Chloe no hicieron más que acrecentar su certeza. Caminó hasta la cama y se tumbó en ella, sin perder en ningún momento el contacto visual con la enfermera. Chloe se quedó de pie, sintiendo como el calor se apoderaba de su cuerpo al verla tumbada sobre aquella cama, semidesnuda, esperándola. Sus manos se movieron de forma autómata hasta el primer botón de su camisa, y comenzó a quitársela mientras hundía su mirada en la de Daniela, que comenzaba a oscurecerse por el deseo. La pediatra sentía como su corazón se aceleraba con cada botón que Chloe desprendía, con cada espacio de piel libre que se mostraba ante ella. Cuando la camisa de Chloe rozó el suelo de la habitación, continuó desprendiéndose del pantalón hasta quedar en igualdad de condiciones. En cuanto sus pieles entraron en contacto, un escalofrío las recorrió a ambas de pies a cabeza y Chloe se acercó para besarla de forma dulce pero apremiante. Sus manos se movieron por instinto, buscando descubrir y redescubrir el cuerpo de la otra, y aunque perdieron la noción de cuánto tiempo estuvieron así, el contacto se hacía cada vez más estrecho y necesitado. Chloe llevó sus manos a la espalda de Daniela y desprendió el broche de su sujetador para deshacerse de él. No era la primera vez que Daniela estaba tan expuesta ante ella, pero si la primera que podía tocarla con total libertad. Daniela no tardó en sentir el calor del tacto de Chloe sobre su pecho, haciendo que sus ojos se cerrasen ante las sensaciones que la abrumaban. Un contacto tan humano, tan común, que millones de parejas realizan a diario, para ella era tan trascendental que su pecho comenzó a agitarse de forma desmesurada. Chloe notaba como el ritmo respiratorio de Daniela se elevaba a medida que sus labios le rozaban el cuello y cuando estos llegaron al culmen de uno de sus pechos, Daniela no pudo evitar soltar un sonoro gemido. Llevó las manos hacia su rostro, intentando frenar toda esa vorágine de sentimientos que experimentaba. Sentía ganas de gemir, de gritar, de llorar, todo al mismo tiempo y sin control. Chloe bajó lentamente por su cuerpo y colocó ambas manos sobre sus caderas, encima de la tira elástica de sus bragas. Con delicadeza se las fue bajando, casi sin rozar la piel con sus dedos, como si al hacerlo pudiera quemarse. En el momento que Daniela estuvo totalmente desnuda ante ella, volvió a juntar sus cuerpos, sin darse tiempo a observarla por miedo a que se sintiese incómoda. Daniela seguía con sus manos colocadas sobre su rostro y Chloe se las fue separando despacio, intentando controlar el cosquilleo que producía en su estómago tenerla completamente desnuda bajo su cuerpo.                      
–¿Estás bien? – susurró haciendo que Daniela abriese los ojos – ¿quieres que siga?                       
–Sí – contestó en un hilo de voz.                        
Sin dejar de mirarse a los ojos, Chloe comenzó a descender de nuevo con su mano, rozando cada centímetro de su cuerpo con la mayor sutileza. Su cuello, sus brazos, su hombro, sus pechos, su abdomen, y en cuanto llegó a la zona más delicada, desvió su trayectoria para descender por sus piernas, casi hasta la rodilla. Entonces su mano se volvió más temblorosa, mientras recorría el mismo camino de forma ascendente por la cara interna de su muslo. Daniela podía notarlo, el temblor de su mano y el miedo que reflejaba su mirada. Chloe estaba tan asustada como ella y eso la enterneció.                        
–¿Puedo? – cuestionó Chloe en un susurro cuando su mano llegó a la zona más alta de su muslo, quedándose parada frente a aquella fuente de calor.                     
–¿Estás nerviosa? – murmuró Daniela cerca de sus labios.                      
–¿Tanto se me nota?                         
Daniela sonrió levemente, colocó su mano sobre la de Chloe, con un leve movimiento la arrastró hasta posarla en su centro y ambas cerraron los ojos cuando sus dedos entraron en contacto con la caliente humedad que emanaba.                       
–Oh Dios...                        
La mano de Daniela soltó la de Chloe y comenzó a subir por su antebrazo, mientras su cuello se estiraba hacía atrás y toda su espalda se curvaba. Cuando llegó a la parte alta de su brazo, Daniela sintió como los dedos de Chloe comenzaban a jugar con su clítoris y su mano apretó el brazo de Chloe hasta dejar la marca blanca de sus cinco dedos sobre él.                        
–Chloe...                        
Apenas la había tocado y ya se sentía al borde de sus fuerzas. Chloe pellizcaba y acariciaba su clítoris haciendo que todo su cuerpo respondiese de una forma irracional, como nunca lo había hecho antes. Chloe sabía que estaba demasiado sensible, que no aguantaría mucho más y sus dedos comenzaron a deslizarse por su humedad hasta llegar a tantear su entrada. Daniela volvió a llevar las manos a su rostro, incapaz de soportar el volcán a punto de estallar que sentía en su interior.                       
–Por favor... – pidió abriendo los ojos para mirarla.                        
Chloe se acercó a besarla, selló sus labios con la mayor ternura mientras sus dedos se hundían en su interior haciendo que todo el cuerpo de Daniela se contrajese y necesitase separar su boca para poder respirar.                       
–Sigue... – jadeó cerrando los ojos, dejando que Chloe comenzase a mover los dedos en su interior de forma apremiante, haciéndola estremecer – Dios mío... Chloe...                         
Los gemidos se hicieron cada vez más inconexos, mientras Chloe incrementaba el ritmo de sus movimientos, acoplando sus cuerpos a la perfección. Daniela se retorcía debajo de ella, marcando a fuego con sus finos dedos la espalda de Chloe, apretando con los muslos su pierna, enloqueciéndola con los sonidos que salían de su garganta. Cinco años sin sentir esa plenitud, cinco años sin experimentar ese maravilloso momento en el que te fundes con otra persona, en el que rozas las nubes, en el que todos tus músculos se tensan, en el que tu diafragma se paraliza impidiendo que el aire llegue a tus pulmones y tus párpados se cierran incapaces de mantener el peso de las emociones. Daniela lo vivió como si fuese la primera vez, con todo su cuerpo perlado de sudor elevándose por la inercia, agarrándose a Chloe con desesperación, mientras su nombre salía de sus labios de forma entrecortada. Chloe siguió moviéndose en su interior, con su mano libre abrazando el cuerpo que se aferraba a ella con vehemencia y solo bastaron unos minutos para que sintiese como Daniela se derramaba sobre sus dedos, cayendo completamente extenuada sobre la cama. Entonces los movimientos de sus dedos se fueron haciendo más lentos, acompañándola hasta el final del orgasmo y solo cuando el cuerpo de Daniela dejó de convulsionar, Chloe salió de su interior para dejarse caer exhausta sobre su cuerpo. Estuvieron en aquella posición largos minutos, en silencio, sintiendo únicamente el sonido de sus respiraciones. Chloe se incorporó lentamente, colocándose sobre uno de sus codos para poder observar a Daniela, que abrió sus ojos para contemplarla. Sus mejillas estaban manchadas por un fino surco negro, mezcla inequívoca de sus lágrimas y el maquillaje.
–¿Tan mal lo he hecho? – bromeó Chloe limpiando la marca con sus dedos.
–Ni siquiera me he dado cuenta...
–¿De qué?
–De que había llorado...
Chloe se acercó lentamente a besarla y Daniela separó un mechón que se había pegado a su frente por el sudor.
–Estás increíblemente bella en este momento – susurró la enfermera hundiendo su azulada mirada en la de Daniela.
–¿Ahora sí he logrado ablandarla, Castillo? – cuestionó con una pequeña sonrisa, acariciando su mejilla.
–Supongo que ya no puedo negarlo.
Chloe se acercó a ella para besarla y fundirse en un necesitado abrazo con el que aliviaban toda la tensión vivida.
–Nunca lograré agradecerte todo lo que has hecho por mí esta noche – susurró Daniela con el rostro hundido en su cuello.
–No te preocupes, soy fácil de conformar – bromeó Chloe consiguiendo hacerla reír.
–¿Y por dónde cree que debo empezar, enfermera Castillo? – cuestionó con la voz enronquecida, separándose lentamente de ella para colar su mano entre sus cuerpos.
–Por ahí vas bien… – jadeó cerrando sus ojos.
Pasaron toda la noche perdidas en los brazos de la otra, demostrándose todo cuanto habían callado durante semanas, hasta que sus cuerpos quedaron completamente extenuados. Aun así, ninguna estaba lo suficientemente cansada para dormirse, las emociones parecían pesar más que el sueño, incluso cuando vieron los primeros rayos del sol asomando por la ventana dándoles los buenos días.
–No saldría de esta cama en una semana – bromeó Chloe con su cuerpo completamente tendido sobre las sábanas.
–Yo tampoco – rio Daniela abrazándose a su cintura – pero tenemos un trabajo.
–Y tú tienes una hermana que no sabe nada de esto – añadió Chloe sin dejar de reír.
–Sí, eso también... creo que se lo voy a contar hoy.
–¡Oh! vaya... y yo que creía que tendría que sobornarte – murmuró Chloe robándole un beso – Carla me pidió que te convenciese.
–Bueno... puede que aún no esté segura del todo...
–No eres lista tú ni nada – Chloe golpeó cariñosamente su cuerpo – ¿no fue suficiente soborno toda la noche?
–Puede... pero en serio, ¿Carla te pidió que me convencieses?                
–Dice que está cansada de mentir, que tu hermana no para de asegurar que yo tengo un amante y ella ya no sabe que excusas poner para convencerla de lo contrario.
–Me lo puedo imaginar, mi hermana cuando se lo propone es muy pesada.
–Pero en el fondo no se equivoca ¿no? – rio Chloe.
–Piensa que estás con Lucia Moreno – soltó Daniela elevando la cabeza para mirarla – ¡pues claro que se equivoca!
–Qué tirria le tienes a la pobre chica – bromeó Chloe.
–Tú no te rías... – Daniela golpeó su brazo – ella debe ser la siguiente en enterarse... después de mi hermana.
–Entonces reconoces que estás celosa ¿no?
–Pues claro que estoy celosa – dijo con seguridad, haciendo que Chloe se echase a reír de nuevo.
–¿No te he demostrado suficientes veces lo que de verdad quiero? – cuestionó mirándola a los ojos.
–Sí... pero a veces no puedo evitarlo... – Daniela hundió la cabeza en el hueco de su cuello, dejando que, por unos minutos, el silencio se hiciese dueño de la habitación. Chloe le acariciaba lentamente la espalda mientras la observaba con una sonrisa – ha sido increíble ¿no crees? – volvió a hablar Daniela sin salir de su improvisado escondite – y no me refiero a lo de después, que eso también, sino a lo del principio… me has hecho sentir tantas cosas...
–Yo también lo he sentido – susurró Chloe acariciando su pelo – y coincido en que lo de después ha sido...
–Memorable – rio Daniela sobre su cuello.
–Yo no lo habría descrito mejor.
Un nuevo silencio las envolvió y Chloe sintió como Daniela se revolvía sobre su cuerpo, hasta que finalmente se incorpó sobre uno de sus codos para poder mirarla frente a frente.
–Antes de que pasase todo esto, quería... quería decirte algo.
–Es cierto... – recordó Chloe – ¿y quieres contármelo ahora? – cuestionó al ver su incipiente nerviosismo.
–Sí, yo... tenía más sentido decírtelo antes, pero... bueno… he estado visitando a Aurora – soltó intentando no alargar más la espera.
–¿A Aurora la...?
–La psicóloga del hospital, sí – concluyó Daniela.
–¿Y...?
–He ido para hablar de esto – volvió a adelantarse Daniela – de mí, de... de ti... de esto que tenemos – explicó con algo de dificultad – nunca había ido a uno ¿sabes? quizá porque todo el mundo me lo recomendaba y yo me comporté como una niña a la que le prohíben algo y al final lo hace... pero al revés...
–Entiendo... – murmuró Chloe esbozando una sonrisa.
–La semana pasada, cuando estuvimos juntas en tu casa... yo... quería que me tocases – se sinceró con algo de rubor en sus mejillas – sentía el mismo deseo y a la vez el mismo miedo que he experimentado esta noche... al principio me refiero...
–Ya... al principio – sonrió Chloe.
–Sí, al principio – repitió recordando lo fácil que había sido para ella dejarse llevar durante el resto de la noche – pero la semana pasada era nuevo para mí y no sabía qué hacer, qué pensar y tenía tantas ganas de estar contigo...
–¿Y Aurora te ha ayudado? – cuestionó rozando su mejilla con los dedos.
–Lo ha hecho sí... he hablado de muchas cosas con ella...                   
–¿Has hablado de mí? – interrogó Chloe divertida mientras alzaba una de sus cejas.
–No se puede ser más creída – Daniela la golpeó con la almohada haciéndose la ofendida – pues sí he hablado de ti, pero así por lo alto, muy de pasada...
–Eso no te lo crees ni tú – Chloe rodó con ella por la cama hasta situarse sobre su cuerpo – ¿qué hablaste de mí?
–No te lo pienso contar – dijo Daniela intercambiando ágil sus posiciones – lo irás descubriendo poco a poco si te portas bien... – aseguró mientras recorría con su dedo índice el lateral de su torso.
–Eres insaciable...
–Lo soy cuando te tengo desnuda bajo mi cuerpo... – susurró rozando su pecho con las yemas de sus dedos – pero ¿sabes qué me apetece ahora?
–¿Qué? – gimió Chloe cerrando sus ojos.
–Un baño.
–¿Un baño? – cuestionó abriendo sorpresivamente sus ojos.
–Un baño, sí... espumita, tú, yo... – enumeró sugerente.
–Mmmmm... me gusta la idea...
–Y a mí – dijo antes de dejar un suave beso sobre sus labios.
Daniela se levantó de la cama y se acercó a coger la fina bata de seda negra que había sobre una silla para cubrir su cuerpo.
–Eres una pija ¿lo sabías? – cuestionó Chloe desde la cama – pero una pija sexy.
–Lo sé – soltó Daniela con chulería mientras le guiñaba un ojo – quédate aquí, ahora mismo vuelvo a por ti.
–No podría moverme, aunque quisiera – gritó Chloe antes de ver como Daniela se perdía tras la puerta de su baño.   




CAPÍTULO 5

Vicky buscaba las llaves en su bolso mientras Carla intentaba llamar a su hermana una y otra vez.
–Cariño, no creo que sea una buena idea... – dijo nerviosa.
–Mira que eres pesada – protestó Vicky encontrando al fin las llaves en el fondo del bolso – a mi hermana le encantará la idea, seguro que iba a pasar el domingo sola.
–Eso no lo sabes...
–La conozco bien Carla... no como tú a Chloe, que ni siquiera sabes dónde está.
–Ya...
–Yo sigo diciendo que tiene algún ligue y no nos lo quiere contar – continuó hablando mientras colocaba la llave en la cerradura – y es una tontería, porque lo descubriremos tarde o temprano.
–Más temprano... que tarde…
Vicky levantó su rostro para mirarla con una ceja alzada.
–Cariño, estás muy rara ¿eh? – protestó de nuevo, abriendo finalmente la puerta – ¿has conseguido hablar con Chloe?
–Qué más quisiera...
La pareja entró en el piso que Vicky compartía con su hermana, encontrándoselo completamente vacío.
–Pues… parece que no está.
–¡Perfecto! Vámonos entonces – dijo Carla intentando darse la vuelta.
–Me refiero a que no está aquí abajo tonta, seguro que está arri... ¿y esto? – Vicky avanzó estupefacta hasta el comedor, observando los restos de una cena que al parecer su hermana había compartido con otra persona.
–¡Lo ves! seguro que está ocupada – volvió a hablar Carla agarrándola del brazo – vámonos venga... ya comeremos juntas otro día.
–No, no, no… – negó Vicky soltándose de su mano – esto es muy raro...
–¿Raro? yo no veo nada raro – soltó Carla visiblemente nerviosa – seguro que quedó con alguien y...
–¡Eso es lo raro! – interrumpió Vicky – mi hermana nunca queda con nadie.
–Vicky...
–Voy a buscarla.
–¡¿Qué?! – soltó en un grito agudo – ¿cómo vas a ir a buscarla? y si está con alguien...
–¡Oh!, es mi hermana, ya está acostumbrada a que la interrumpa.
–Cariño, no creo que...
–Tú llama a Chloe – volvió a interrumpirla señalándola con su dedo índice – a ver si ya ha acabado con ese ligue misterioso… ¡o mejor! Que la triaga… ¡comida de parejas!
–Esto va a acabar fatal...
–Que no, boba – intentó tranquilizarla dejando un beso casto sobre sus labios – voy a buscar a mi hermana.
Chloe estaba a punto de levantarse de la cama para entrar en el baño, cuando sintió unos pasos tras la puerta de la habitación. Apenas tuvo tiempo de cubrir su cuerpo desnudo con las sábanas cuando un terremoto castaño entró en la habitación sin haberse anunciado.
–Dani, ya es... – Vicky se detuvo de golpe y sus ojos se abrieron de forma desmesurada – ¿Chloe?
–¿Eh...?
–Si me dices otra vez, que esto no es lo que parece, te juro que me caigo muerta aquí mismo.
Chloe apenas tuvo tiempo de decir nada, la puerta del baño se abrió justo en ese momento.
–Chloe, el baño ya está... ¿Vicky? – Daniela se quedó completamente estática, observando la escena mientras las dos clavaban sus ojos en ella – esto no es lo que parece...
–¡Carla, he encontrado a tu hermana!                        
El grito de Vicky hizo que ambas dieran un imperceptible salto desde sus respectivas posiciones, Chloe sentada al borde de la cama y Daniela todavía paralizada en el medio de su habitación.                        
–Y ahora, vosotras dos… – continuó Vicky señalándolas a ambas – creo que me debéis una explicación, porque eso de que “no es lo que parece” no se lo creería ni nuestro padre...                       
–¿En serio? – cuestionó Daniela moviéndose finalmente hasta sentarse junto a Chloe en la cama.                        
–Pues claro que es en serio – contestó con firmeza – ¿desde cuándo está pasando... esto? – concluyó señalándolas de forma intermitente, sin saber muy bien qué palabra utilizar para definir la situación.                         
Daniela se disponía a hablar cuando Carla entró en la habitación con visible nerviosismo.                       
–La que faltaba... – murmuró Daniela.                         
–Os juro que he intentado avisaros, pero ninguna contestaba al teléfono – se excusó Carla algo ruborizada al toparse con la escena.                        
–¡¡¿Qué?!! – Vicky se giró hacia ella con los ojos inyectados en ira – ¿tú lo sabías?                         
–Yo… eh...                       
–¿Ella lo sabía? – cuestionó esta vez girándose hacia las otras dos – ¿desde cuándo?                      
–Joder, me siento como una adolescente a la que sus padres han pillado en la cama con su novia... – soltó Daniela con desesperación.                        
–¡Ah!, ¿que ahora sois novias?                       
–No, no, no – corrieron a aclarar Chloe y Daniela.                      
–Pero no me negaréis que acabáis de follar... – soltó sin comedimiento. Carla se dio la vuelta entrando en pánico, Chloe y Daniela se miraron mutuamente sin saber qué decir –no sé ni para qué pregunto, si es más que obvio – bufó Vicky – ¿ha sido la primera vez?                         
–¡Victoria! – protestó Daniela con el rostro visiblemente enrojecido.                        
–¿Podríamos tener esta conversación cuando al menos estuviese vestida? – articuló por primera vez Chloe.                       
–Y yo me muero de hambre – comentó Carla – ¿podríamos pedir algo de comer?                      
–Tú a callar, traidora – ordenó Vicky levantando el dedo índice – os doy tiempo para que os vistáis – dijo entonces girándose hacia Chloe y Daniela – nosotras vamos a pedir la comida, pero hablaremos en cuanto estéis listas.                         
Sin decir nada más, Vicky arrastró a Carla sin perder tiempo para regañarle, mientras cerraba la puerta dejándolas a solas en el interior de la habitación.                      
–Madre mía... – soltó Chloe con un largo suspiro – tu hermana es demasiado... intensa...
–Te dije que a veces era peor que mi madre – comentó Daniela girándose para mirarla – lo siento...                        
–No te preocupes – Chloe movió su mano hasta posarla sobre la de Daniela – en el fondo ha tenido su gracia...                       
–Ya claro, en el fondo – bufó Daniela desesperada – no tenía pensado que esta mañana acabase así...                     
–¡Ah! ¿no? – cuestionó Chloe con voz sugerente – ¿y cómo tenías pensado que acabase la mañana?                         
Daniela levantó su rostro y la miró divertida.                        
–¿Todavía tienes ganas de jugar, después de todo?                      
–Soy una mujer de riesgo – bromeó Chloe.
–De riesgo, ¿eh? – Daniela separó con un gesto rápido la sábana del cuerpo de Chloe dejándola completamente desnuda ante sus ojos – me gustan las mujeres de riesgo...                         
Con un hambre voraz, Daniela se lanzó hacia ella tumbándola sobre la cama para colocarse a horcajadas sobre su cintura.                      
–¿Crees que esto es buena idea, Robles? – jadeó Chloe al sentir como la mano de Daniela comenzaba a recorrer su abdomen y con claras inteciones de seguir descendiendo.                
–Creo que...                        
–¡Y nada de guarradas! – el grito de Vicky desde el piso de abajo, traspasó alto y claro la puerta, haciendo que Daniela se dejase caer sobre el cuerpo de Chloe mientras ella comenzaba a reír.                       
–¿Tiene un sexto sentido o qué? – bromeó Chloe.                       
–Sí, el de conocerme demasiado bien – soltó Daniela frustrada.                        
Se quedaron durante unos segundos en aquella posición, hasta que Daniela se decidió a levantarse forzada por los gritos que se escuchaban desde el piso de abajo.                       
–A tu hermana le está cayendo una buena – aseguró acercando su oído a la puerta.                       
–Pobrecita...                       
–Por una vez estoy de acuerdo – Daniela se separó de la puerta y caminó hacia su vestidor – y nosotras deberíamos vestirnos, si no queremos ser las siguientes.                        
–Me temo que seremos las siguientes de todos modos – rio Chloe mientras buscaba su ropa por la habitación.                         
Daniela comenzó a vestirse mientras observaba de reojo a Chloe, que hacía lo mismo a los pies de la cama. Sus ojos viajaron a través de sus largas piernas, siguiendo el recorrido ascendente de su pantalón, mientras Chloe se contorsionaba para subirlo elevando su firme trasero con premeditación. La enfermera sabía que estaba siendo observada y disfrutaba provocándola en cada movimiento, ralentizándolos al máximo posible.                       
–Deja de hacer eso... – pidió Daniela mientras abrochaba su camisa.                       
–¿Hacer qué? – preguntó despreocupada, alzando su rostro para mirarla.                        
–Provocarme.                      
–¿Provocarte yo? – cuestionó caminando hacia ella con un sugerente vaivén – usted es la que me está provocando a mí, Robles...                         
Daniela dejó su camisa a medio abrochar y esperó a que Chloe estuviese a su altura para sujetarla por la cintura y atraerla hacia su cuerpo.                       
–Yo sí que no he hecho nada.                       
–Has escogido estos pantalones... – dijo pegando sus manos al trasero de Daniela.                          
Daniela la miró algo desconcertada, se había puesto unos pantalones vaqueros bastante desgastados, unos que solo se ponía para estar cómoda en su casa.                        
–¿Y qué se supone que tienen estos pantalones? – cuestionó elevando una de sus cejas de forma perfecta.                        
–No son los pantalones en sí, aunque también... – contestó Chloe para mayor desconcierto de Daniela – es el hecho de que pueda verte sin la ropa pija con la que sueles ir al hospital.                     
–¿No le gusta mi ropa, Castillo?                        
Chloe dio un paso más hacia ella, plantando sus manos en el mueble que Daniela tenía a su espalda, dejándola completamente acorralada entre el mueble y su cuerpo.                        
–Me gusta tu ropa pija y me ponen mucho esos aires de superioridad con los que te mueves por el hospital – susurró con voz ronca, cerca de su oído – pero saber… que solo conmigo muestras esta otra cara… que solo conmigo te vistes así, eso me excita todavía más...
Daniela se estremeció al oír esas palabras y al sentir como una de sus manos jugaba con el broche de su pantalón.                       
–Es usted demasiado pretenciosa, Castillo – gimió de anticipación al escuchar el sonido de la cremallera.                        
–Nunca lo había sido, nunca me había comportado así con alguien – susurró mientras aflojaba la cintura del pantalón – pero tú me das motivos para serlo...                         
La mano de Chloe se coló en el interior de su tanga y Daniela la agarró ferozmente del pelo, acercándola a su rostro mientras abría la boca para acoger sus labios entre gemidos. Chloe comenzó a deslizarse por su humedad, sin vacilación, logrando que las rodillas de Daniela flaqueasen ante el peso muerto de su cuerpo.
–Cama... a la... cama... – jadeaba sin aliento dentro de su boca, intentando no alzar demasiado la voz.                        
Chloe la arrastró con agilidad hacia la cama, sin sacar su mano de los pantalones y, en cuanto ambas cayeron sobre las sábanas, la penetró haciendo que todo el cuerpo de Daniela se contrajese por la sorpresa.                        
–Joder...                        
–Ssshhhh – Chloe intentó silenciarla sellando su boca en un beso voraz.                       
–Te has convertido en un monstruo – susurró Daniela esbozando una sugerente sonrisa.                        
–Tú, me has convertido en un monstruo – la corrigió mientras empezaba a mover los dedos en su interior.                       
–Eso… a mí… también me excita...                        
Como si la locura se hubiese contagiado de una a otra, Daniela llevó sus manos al pantalón de Chloe y lo desabrochó con premura, colando ella también su mano en el interior de sus bragas.                        
–¡Oh! joder – gimió Chloe juntando su frente con la de Daniela.                        
–Tenemos... silenciosas – jadeaba de forma entrecortada Daniela comenzando a mover sus caderas para acoplar sus movimientos – tenemos… que ser...                        
–Lo... lo sé...                         
Chloe comenzó a moverse sobre ella, intentando intensificar las penetraciones de ambas, que se hacían más complicadas por la fricción de sus ajustados pantalones. Juntaban sus labios en cada vaivén, intentando besarse, intentando respirar, intentando insonorizar sus gemidos, todo ello sin mucho éxito. El hecho de poder ser pilladas en cualquier momento, no hizo sino incrementar aquella excitación que quemaba sus cuerpos por igual.                     
–Te pareceré... una enferma... pero... pero esto... me pone tanto – soltó Chloe entre jadeos sobre su boca.                      
–Y a mí.                         
Daniela hundió su mano entre sus mechones rubios y la arrastró hasta su boca para besarla, esta vez sin que sus movimientos pudiesen impedirlo. La humedad del beso y la forma en la que Daniela introdujo su lengua para jugar en el interior de su boca, fue suficiente para el aguante de Chloe, que sintió como todo su cuerpo se tensaba. En un intento de llevarse a Daniela con ella, la enfermera incrementó los movimientos en su interior pese a que estaba en pleno éxtasis.                        
–Chloooeeeee – gimió Daniela demasiado alto, haciendo que Chloe llevase de forma inconsciente la mano libre hasta su boca para callarla.
Aquello fue demasiado para el autocontrol de Daniela, que sentía el morbo de ser descubiertas más vivo que nunca y se dejó ir en un orgasmo que fue igual de intenso para ambas. Mientras intentaba recobrar el aire de sus pulmones, Chloe fue separando lentamente la mano de su boca, dejando caer su cuerpo sobre el de ella, consiguiendo que sus labios se juntasen todavía sin besarse, estaban demasiado centradas en la tarea de respirar.
–La idea de la bañera... estaba bien... pero esto... – murmuró Daniela de forma entrecortada.                        
–La bañera era un plan más romántico – Chloe acarició lentamente los labios de Daniela con los suyos – esto ha sido más...                        
–Salvaje – concluyó robándole un beso – siento no haberte dado la parte romántica...                        
–Ayer, ya tuve la parte romántica – la calmó Chloe separando los mechones negros de su rostro – la parte salvaje también me gusta...                       
–Soy consciente de ello.
Chloe agachó su rostro para besarla de nuevo justo cuando el timbre de la puerta retumbó en todo el apartamento.                        
–¡Llegó la comida! – gritó Vicky – ¡se acabó el polvo!                        
–No me lo puedo creer – bufó Daniela antes de que Chloe se echase a reír consiguiendo contagiarla a ella también.




CAPÍTULO 6

–No me lo puedo creer... os lo digo en serio, no me lo puedo creer...
Las dos parejas se encontraban sentadas una frente a la otra en el comedor de las hermanas Robles, degustaban en completo silencio la comida china que habían encargado Carla y Vicky. La menor de las hermanas Robles era la única que rompía aquel incómodo silencio, protestando cada vez que se llevaba el tenedor a la boca.                        
–¿En serio nadie va a decir nada? – cuestionó cuando su plato quedó vacío.                      
–Yo...                        
–¡Tú no! – soltó mirando a Carla de reojo – a ti ya te ha quedado claro, que no vas a ver a estas dos en una buena temporada – dijo señalando sus pechos con el dedo índice.                      
–¡Victoria! – protestó Daniela.                         
–¡Oh, no te atrevas! – la increpó señalándola con el tenedor – no después de que haya tenido que oír vuestros poco discretos gemidos.                        
Chloe enrojeció al instante y agachó su rostro clavando la mirada en su plato vacío.                        
–No sé de qué hablas – Daniela intentó hacerse la indiferente, pese a que el rubor también encendía sus mejillas.                      
–Ya, claro... y entonces… ¿desde cuándo estáis juntas?                         
Daniela y Chloe se miraron de reojo, intentando consensuar una respuesta que ni siquiera ellas conocían.                      
–Vicky, por ahora...                       
–Está bien, está bien – pese a su enfado Vicky notó su incomodidad e intentó suavizar el tema – ¿y por qué está lo sabe y yo no? – cuestionó señalando a su novia – ¿por qué ninguna de las tres me había dicho nada?                         
–Carla, no tiene la culpa – intentó mediar Daniela.                       
–¿Ahora la defiendes? – interrogó con una fingida molestia – debería habérmelo contado, ella es mi novia.                     
–Y doy gracias por no serlo ahora mismo – murmuró Daniela recibiendo la inquisidora mirada de su hermana.                       
–Gracias por los ánimos, cuñadita.                     
–¿Entonces tú eras la de las flores? – volvió a interrogar Vicky, obviando el comentario de su novia.                       
–Sí, así  que, quede claro que Lucia no era la de las flores.                       
Vicky la observó entrecerrando los ojos y una divertida sonrisa se dibujó en sus labios casi al mismo tiempo que lo hacía en los de Chloe, que seguía con su cabeza hundida en el plato.                        
–¿Estás celosa, hermanita?                         
Chloe miró de reojo a Daniela, que se removió incómoda en su silla bajo la atenta mirada de las tres.
–No lo estoy, pero las flores eran mías... no voy a dejar que se lleve un mérito que no es suyo.                        
–Vaya, sí que estás celosa... – la intentó picar Vicky de nuevo.                         
–No lo estoy.                        
–Yo voy a tener que irme – cortó Carla la discusión algo incómoda – entro a trabajar en menos de una hora y...                       
–Yo me voy contigo – dijo Chloe aprovechando la oportunidad.                        
–Tú no entras hasta la noche – inquirió Vicky.                       
–Pero tengo que... hablar con Sara y Adela... quedé en llamarlas – dijo con cierto titubeo mientras se levantaba para recoger los platos – ¿me acercas a casa, Carla?                       
–Sí, claro.                     
Daniela se levantó también para ayudar a Chloe y juntas se fueron a la cocina mientras Carla y Vicky comenzaban una nueva discusión porque Vicky se negaba a despedirse de ella.
–Eres una mentirosa – musitó Daniela en un susurro mientras ponía los platos en el lavavajillas.
–¿Yo? No sé a que te refieres – cuestionó con fingido desconcierto.                        
–Las dos aprovecháis la ocasión y os marcháis por patas, dejándome aquí con todo el marrón.                        
–No es eso...                        
–Ah ¿no? – Daniela se incorporó y se acercó a ella hasta acorralarla contra la pared – ¿entonces qué es?                      
–Creo que deberíais hablar.                       
–Tú y yo también deberíamos hablar – Daniela se acercó un paso más y dejó descansar su frente sobre la de Chloe, sin dejar de mirarla.                        
–Lo sé... y sé que tu hermana es muy... directa con sus comentarios – dijo sin encontrar muy bien el calificativo correcto – pero la entiendo.                         
–Ya...                        
–Soy su cuñada, su jefa, pero sobre todo su amiga... y tú eres su hermana – Chloe acarició su mejilla con cariño – es normal que esté así, deberíais hablar a solas.                        
–Supongo que tienes razón – claudicó finalmente soltando un suspiro.                        
–Siempre la tengo, Robles – Chloe esbozó una tímida sonrisa y Daniela miró de reojo a la pareja que seguía discutiendo en el salón antes de acercarse más al cuerpo de la enfermera.                      
–Me muero por besarte. – susurró cerca de sus labios.                       
–¿Quieres que a tu hermana le dé un infarto? – rio Chloe.                          
–No se enterará.                        
–¿No has tenido suficientes?                        
–Uno pequeñito – pidió poniendo su mejor cara de niña buena.                       
–Si viesen esta imagen en el hospital, perderías todo tu poder ¿lo sabes?                        
–Lo único que sé, es que nunca me delatarias, me has confesado que te gusta que solo me muestre así contigo.                         
Chloe sonrió y finalmente rompió la distancia que las separaba dejando un corto beso sobre sus labios, intentando no ser vista por sus hermanas.                        
–¿Contenta? – murmuró con sus labios todavía demasiado cerca.
–Solo si mañana me prometes que me esperarás cuando entre a trabajar.                         
–Te esperaré.                        
–Y cuando salga, iremos a comer juntas para hablar de todo esto – añadió haciendo reír a Chloe.
–Mañana comeremos juntas – afirmó dejando un nuevo beso en sus labios – pero ahora yo me tengo que ir y tú tienes que hablar con tu hermana.                        
–De acuerdo – Daniela soltó un desesperado suspiro mientras Chloe la separaba de su cuerpo y salía de la cocina.                       
–¿Nos vamos, Carla?                        
–Sí, claro – dijo Carla cabizbaja.                        
–Adiós, chicas – se despidió Chloe mientras cogía su bolso y caminaba con su hermana hacia la puerta.                      
–Adiós – dijo únicamente Daniela mientras su hermana se dejaba caer en el sofá – estás siendo injusta con ella – advirtió a Vicky en cuanto la puerta se cerró.                         
–No quiero hablar de eso – se enfurruñó Vicky mientras se tapaba con la manta.                       
–Oh, mi pequeña... ¿hacemos reunión de nanas? – cuestionó Daniela con voz infantil.                        
–No.                       
Vicky intentó hacerse de nuevo la ofendida, pero en cuanto su hermana le pidió permiso para sentarse tras ella se incorporó sutilmente para dejarle sitio. Daniela sonrió levemente y se sentó en la esquina del sofá con las piernas abiertas, dejando que Vicky se acomodase entre ellas y descansase la espalda sobre su pecho.                         
–¿Por qué no me habías dicho nada?                         
Era la pregunta más pronunciada del día, pero esta vez Vicky lo hacía sin ninguna pizca de enfado. Daniela podía notar la decepción en sus palabras, constatando que lo que de verdad le había dolido a su hermana, era la falta de confianza. Lentamente, comenzó a acariciar su pelo como cuando eran niñas y hacían aquellas reuniones para hablar de problemas que ahora le parecían mínimos.                        
–Cariño, te juro que te lo quería decir, pero... todo ha sido muy complicado para mí...                        
Al sentir su voz entrecortada, Vicky se giró levemente para mirarla y comprobar que la humedad empañaba su mirada.                        
–Dani...                       
–Cuando te dije que no era lo que parecía, te juro que lo decía en serio – dijo esbozando una pequeña sonrisa al recordar el momento en el que se había encontrado a su hermana en la habitación – supuse que pensarías que solo era un polvo, como mucho, que nos estábamos acostando de forma ocasional, pero... es mucho más que eso.
Vicky se giró completamente, dejando que sus pies tocasen el suelo y mirándola con una seriedad que pocas veces mostraba.                      
–¿Me estás hablando en serio?                         
–¿Recuerdas lo que siempre me dices sobre el verdadero amor? – cuestionó dibujando una tímida sonrisa en su cara.                    
–¿Me estás hablando en serio? – volvió a chillar emocionada Vicky – ¡No me lo puedo creer!                         
–He dejado que me toque, Vicky – soltó ensanchando mucho más su sonrisa –Y ha sido... ha sido increíble...                        
–¡¡Oh, Dios mío!! – Vicky se lanzó con ímpetu sobre los brazos de su hermana, que la acogió con sorpresa, pero con una radiante sonrisa.
Vicky se convulsionaba en sus brazos, aunque Daniela todavía no discernía si era por el llanto o la risa. En cuanto su hermana se separó de su cuerpo, supo que era una mezcla de ambas, ya que, aunque mostraba una amplia sonrisa, las lágrimas inundaban sus mejillas.                        
–¿Y tú por qué lloras ahora? – Daniela rio mientras le secaba cariñosamente las mejillas.                       
–Porque tenía mucho miedo de que no volvieras a ser la de siempre...
Daniela se hizo pequeña ante la declaración tan sincera de su hermana. Vicky era la más pequeña de la familia y había sido criada entre algodones, recibiendo la mayor atención por parte de todos. Su carácter alegre y desenfadado, siempre la hacían parecer mucho más despreocupada de lo que en realidad era. Mirándola a los ojos en ese momento, Daniela descubrió que se había pasado años intentando alejar los problemas de su hermana, cuando la verdadera preocupación de ésta, siempre había sido ella. Vicky la quería tanto que su única angustia era no poder verla feliz después de tanto tiempo.                        
–Ven aquí... – Daniela fue la que se aferró a ella, dejando que las lágrimas bañasen sus mejillas – te quiero mucho ¿lo sabes?                      
–Y yo a ti, nana – susurró Vicky repitiendo aquella palabra que había pronunciado tantas veces de pequeña ante su incapacidad para decir "hermana".                        
Estuvieron abrazadas varios minutos en los que Daniela acariciaba cariñosamente su espalda, hasta que Vicky se incorporó de golpe.                       
–¿Y cómo es mi jefa en la cama? – cuestionó elevando una ceja juguetona.                       
–Oh no... no, no... no pienso contarte nada de eso – negó moviendo su cuello de un lado a otro.                       
–¡Oh, vamos! tú siempre me cuentas esas cosas...                        
–Pero de Chloe no... me mataría...                        
–Venga, no le voy a contar nada... – pidió con su mejor cara de cachorrito.                         
–No diré nada... – sentenció levantándose del sofá.                      
–¿Es apasionada? – cuestionó Vicky sin darse por vencida, siguiendo a su hermana con la mirada – seguro que lo es, a juzgar por los gemidos de esta mañana...                         
–Tú no escuchaste ningún gemido, Vicky – aseguró Daniela colocándose en jarras frente a ella – te conozco demasiado bien, sé todos tus trucos.                       
–Vale... está bien... no escuché nada – se sinceró – solo quería incomodaros un poco y descubrir si había pasado algo, pero ya veo que no.                       
–Lo sabía – dijo Daniela caminando hacia la cocina con una sonrisa victoriosa – sabía que habíamos sido demasiado silenciosas.                      
–¡¡¿Qué?!! – Vicky soltó un chillido y se levantó súbitamente del sofá – ¿fuisteis capaces de hacerlo con nosotras en casa?                        
–No diré nada más.                        
–Daniela, no me dejes así – pidió siguiéndola por la casa.                        
–Ya he dicho bastante – dio por zanjado el tema mientras subía las escaleras hacia su habitación – y deberías llamar a Carla, o mejor, ir a buscarla esta noche.                    
–¡Me gustabas más cuando no la defendías! – gritó Vicky desde el pie de la escalera.                     
–Sabes que no es verdad... y ella no ha tenido la culpa – sentenció antes de encerrarse en su habitación.                        
–Claro, como ahora es tu cuñada por partida doble... – bufó Vicky tirándose en el sofá y sacando su móvil para marcar el número de su novia – Cariño... ¿me perdonas? – soltó con voz melosa en cuanto escuchó a la joven al otro lado de la línea.




CAPÍTULO 7

Daniela llegó esa mañana al hospital con la emoción de volver a ver a Chloe a flor de piel. Había pasado media noche pensado en ella, su olor permanecía impregnado en sus sábanas y se había levantado ansiosa ante la idea de poder compartir de nuevo una comida y hablar al fin de todo lo que estaba pasando. Con una radiante sonrisa se acercó al mostrador de recepción y vio como Inma ordenaba unos papeles entre protestas.                        
–¿Un mal día? – cuestionó apoyándose en el borde del mostrador.                         
–Peor... – soltó en un ladrido – los médicos a veces os creéis que tengo veinte manos o veinte...                        
–Eh, calma fiera – rio Daniela – que yo todavía no he entrado a mi guardia.                        
–Ya, pero harás igual que todos.                       
–No, porque yo sé que, sin ti, este hospital no funcionaría.
Inma detuvo por un momento toda su actividad y levantó lentamente su rostro con una de sus cejas llegando casi a lo alto de su frente.                       
–¿Y a ti qué te pasa?                         
–¿Qué me pasa de qué?                       
–La sonrisita, el halago... – enumeró la recepcionista observándola de arriba abajo – ¿quién eres tú y que has hecho con Daniela Robles?                        
–Señorita Inma, creo que no le pagan por hacer conjeturas – soltó con una fingida arrogancia, intentando ocultar su sonrisa.                        
–Eso está mejor, por un momento me habías asustado – rio la mujer.                         
–Por cierto ¿sabes si Chloe se ha ido ya? – cuestionó intentando sonar despreocupada.                       
–Me imagino que no, porque por aquí no ha pasado – respondió volviendo a sumergirse en el papeleo.                        
–Muy bien, pues entonces yo...                       
–Un momento, no te vayas – la frenó Inma – esta mañana llegó esto para ti – informó tendiéndole un sobre – creo que es algo de un congreso, no sé.                         
–Ah ya... a ver...                         
La recepcionista desapareció cargada de archivos y ella se apoyó en el mostrador para leer los documentos que le habían enviado. Llevaba varios minutos inmersa en ellos cuando sintió una mirada clavarse en ella de forma inquietante. Intentó ignorarla, pero finalmente levantó su rostro de los papeles y giró su cuello para observar a una joven morena situada a pocos centímetros de su cuerpo.                        
–¿Quería algo? – cuestionó dando un paso hacia atrás para crear más distancia entre ellas.                      
–En realidad sí... usted es Daniela Robles ¿verdad?                      
–Así es... pero creo que no nos conocemos...                        
–Usted no me conoce, pero yo a usted sí.                        
La joven le lanzó una sugerente mirada que hizo que todas sus alarmas se encendiesen. Daniela dio un nuevo paso hacia un lado intentando mantener las distancias.                        
–Señorita yo...                        
–Es la de la revista ¿verdad?                         
–¿Revista? – interrogó algo descolocada hasta que finalmente recordó su artículo – Eh sí, sí soy yo, pero...                         
–Es mucho más guapa en persona – dijo coqueta la joven.
–Eh... sí, esto... gracias – soltó algo incómoda mientras miraba hacia la zona de urgencias esperando que Chloe no apareciese en ese momento.                        
–En su entrevista decía que adoraba a las mujeres – susurró caminando con sus dedos por el mostrador hasta rozar la mano de la pediatra – y que no se quedaba con una porque así podía disfrutar de todas...                     
–Eh, mire, yo... – intentó articular mientras separaba su mano.                       
–¿No le parezco guapa? – cuestionó la joven dando un paso hacia ella.                       
–Eh, no, claro que no... quiero decir que... no me parece fea en absoluto – dijo separándose de ella nuevamente, comenzando a ponerse nerviosa – pero esa entrevista la hice hace tiempo y… ya sabe... las cosas cambian...                         
–¿Quiere decir que tiene a alguien en su vida? – interrogó la joven suavizando su actitud.                        
–Así es, la tengo... así que... le agradezco enormemente el cumplido, pero ya no soy de las que disfrutan con todas – dijo tranquilizándose progresivamente, esbozando una tímida sonrisa al pensar en Chloe – ahora solo disfruto con una.                        
–Pues no sabes cuánto me alegro – dijo la joven cambiando por completo su actitud.                         
–¿Perdón? – Daniela la miró contrariada.                         
–Digo que no sabes cuánto me alegro – repitió – porque soy tu cuñada.                                    
–¿Sara?                        
Daniela miraba todavía desconcertada a aquella joven que había coqueteado con ella minutos antes y que ahora mostraba una divertida sonrisa.                        
–Vaya... veo que tú a mí también me conoces.                         
–Bueno, Chloe me ha hablado mucho de ti... y Carla, claro – añadió rápida.                        
–Ya... sé que mi presentación no ha sido muy tradicional, pero me gusta poner a prueba a las novias de mis hermanas – soltó despreocupada, esbozando una juguetona sonrisa.                        
–Yo eh... Chloe y yo no somos... – intentó explicar algo incómoda.
–Lo sé, pero lo seréis… – afirmó con confianza – pero mejor empezar de cero ¿no? Sara Castillo – se presentó de nuevo alargando su mano.
–Daniela Robles – dijo Daniela con una tímida sonrisa.                        
–No te pareces en nada a tu hermana ¿no? – soltó Sara mirándola de arriba abajo – físicamente digo...                        
–¿Has conocido a Victoria?                        
–Oh, sí... hace una hora, cuando nos la encontramos en casa de mis hermanas.
–¿Os la encontrasteis?                       
–Sí... pero si piensas que ha sido como vuestra pillada de ayer lo siento... ellas estaban vestidas, solo dormían... – rio la joven.                        
Daniela enrojeció al instante al entender que la joven hablaba del momento en el que Victoria había encontrado a Chloe en su habitación.                         
–Eh, sí bueno... yo me refería a qué... encontrasteis... ya sabes ¿no has venido sola?                       
–Ah, perdona – rio Sara ante su descuido – no, claro... he venido con tata Adela, hemos viajado toda la noche y ella prefirió quedarse a descansar, pero yo estaba deseando ver a Chloe.                       
–¿Entonces no sabe que estáis aquí?                       
–No, es una sorpresa – dijo con una emoción que consiguió contagiar a Daniela.                        
–Estoy segura de que le va a encantar – sonrió Daniela.                        
–Eso espero... – soltó Sara con visible nerviosismo – y ¿sabes dónde está?                        
–Sí, supongo que estará en los vestuarios cambiándose.                        
–¿Y sería demasiado abuso si te pido que me acompañes?                        
–Oh, no, claro que no – Daniela comenzó a recoger sus papeles del mostrador – es más, me encantará ver su cara...                       
–¡Perfecto!                         
Daniela comenzó a caminar por los pasillos del hospital, seguida de cerca por Sara, que observaba detalladamente todo cuanto la rodeaba. Daniela no olvidaba la cita que había planeado con Chloe, y aunque estaba segura de que tendrían que suspenderla, no se sentía para nada molesta. Recorriendo la distancia que las separaba de los vestuarios, Daniela solo pensaba en cómo reaccionaría al ver a su hermana y la emoción corrió por sus venas como si ella misma fuese la protagonista del reencuentro.                         
–Aquí es... – dijo parándose frente a la puerta de los vestuarios.                       
–¿Entras tú primero? – susurró Sara nerviosa.
–Sí, claro – sonrió Daniela.
Daniela dio dos golpes sobre la madera de la puerta para luego abrirla despacio y encontrarse a Chloe ya vestida, sentada en uno de los bancos.                       
–Ya creí que te habías olvidado de mí – soltó en cuanto la vio aparecer.                        
–Eso sería imposible, querida – afirmó Daniela dando un paso hacia ella – pero la verdad, es que he traído a alguien...
–¿A al...? – la puerta se abrió y Chloe quedó totalmente paralizada – ¡¡¡Saraaa!!!                         
La joven corrió hacia ella y la levantó en volandas mientras la abrazaba con fuerza bajo la atenta mirada de Daniela, que no pudo sino sonreír ante la escena.                        
–Sara ¿qué haces aquí? – reía Chloe invadida por la emoción.                      
–Ya que vosotras no os dignáis a visitarnos... tendremos que hacerlo nosotras.                        
–¿Nosotras? ¿Adela está aquí?                      
–Durmiendo en tu habitación de invitados – afirmó la joven separándose de ella.                       
–No me lo puedo creer...                         
–¡Lo sé! ¡Es increíble! Las cuatro aquí… ¡en Madrid!                        
–Lo és – soltó Chloe sin dejar de reír.                         
Daniela observaba en un segundo plano toda aquella interacción y que le recordaba tanto a la que ella misma tenía con su hermana. Se sentía feliz por Chloe, y afortunada de poder ser testigo de aquel inesperado encuentro. Chloe giró su rostro hacia ella y su sonrisa se ensanchó.                       
–¿Has... conocido a Daniela? – dijo sin separar sus ojos de la pediatra.                        
–Sí, claro que sí – soltó Sara sonriente, girándose hacia Daniela – ella me ha traído hasta aquí.                        
–Así es – corroboró Daniela frotando sus manos, algo nerviosa – pero ahora que estáis juntas, ya puedo irme... tengo que pasar por mi despacho y...                         
–¿No quieres venir a desayunar con nosotras? – cuestionó Chloe frenando sus palabras.                         
Cruzaron sus miradas y se quedaron ancladas la una a la otra, como si todo a su alrededor hubiese desaparecido. Sara permanecía en silencio, observándolas con una radiante sonrisa.                         
–Podéis saludaros o besaros o… por mí ningún problema – soltó haciendo que el contacto se rompiese.                        
–Oh, no, no... – musitó Daniela con algo de apuro.                      
–Sara... – la regañó Chloe mientras veía como el rostro de la pediatra enrojecía.                        
–Era broma, chicas – rio la joven mirándolas a ambas – pero sí me gustaría que vinieses a desayunar con nosotras, Daniela – dijo girándose hacia ella.                        
–Eh… bueno... tengo que ir a pediatría, pero luego...                        
–Te esperaremos en la cafetería – sentenció Sara con entusiasmo.                         
–Vale, pues nos vemos allí.                        
En cuanto Daniela abandonó los vestuarios Chloe soltó un fuerte golpe a su hermana en las costillas.                     
–¡Eh!                      
–Eres una bruta, Sara.                         
–Pues entonces no quieras saber cómo me presenté – dijo caminando hacia la puerta.
–¿Qué? ¡Ven aquí! – chilló su hermana siguiendo sus pasos – ¿Qué se supone que has hecho? 
–No me puedes estar hablando en serio...                        
–Solo fue una broma Chloe, no te preocupes – intentó tranquilizarla Sara.                         
–Pues claro que me preocupo... normal que tuviese esa cara de susto.                         
–Se lo tomó con humor.                         
–Eso dices tú – bufó Chloe.                         
–Es guapísima, Chloe.                       
–No intentes cambiar de tema – advirtió su hermana con la cucharilla en alto casi de forma amenazante.                     
–No cambio de tema, seguimos hablando de Daniela.                                                      
Chloe intentó mantener su gesto serio, pero finalmente se echó a reír. Sara siempre conseguía sacarla de quicio, eran demasiado diferentes, pero la había echado mucho de menos y en ese momento no le importaba nada más que disfrutar de ella.
–Sí, lo es...
–Y con esa falda ajustada y esa camisa tan perfectamente planchada... – bromeó Sara dibujando en el aire las curvas del cuerpo de Daniela – ahora entiendo por qué te has pasado al bando de las pijas.
–No es pija – protestó Chloe.
–Tú fuiste la primera en decirlo – le recordó Sara.
–Lo sé, pero esa fue una primera impresión no muy acertada   – Chloe dio un sorbo a su vaso de zumo y comenzó a juguetear con el croissant que tenía en su plato – sí es algo pija, lo reconozco, y si la ves por aquí… te puede llegar a parecer hasta arrogante, pero para nada es así... – Chloe se perdió en sus pensamientos, recordando todos los momentos vividos con Daniela – es mucho más frágil de lo que quiere aparentar y tiene un corazón tan grande, que ni ella misma lo sabe – dijo esbozando una sonrisa con la mirada perdida en la mesa – vive todos sus sentimientos con una pasión que a veces me asusta... es dulce, cariñosa, divertida, sabe cómo sorprenderme... ama de una forma tan intensa, que te hace desfallecer y...
–¡Oh, Dios mío! para ya o me enamoraré yo también de ella.
El grito de su hermana la hizo despertar de su propia ensoñación. Se había perdido en sus recuerdos olvidándose por completo de que la tenía al lado y, al ver la sonrisa divertida que dibujaba en el rostro, sus mejillas enrojecieron.
–Yo...
–Tú estás completamente enamorada de esa mujer – rio su hermana.
–Sara, todavía es muy pronto... – intentó frenarla – no hemos podido hablar de...
–¡Ese es tu problema! – la interrumpió la joven – hablar está sobrevalorado, Chloe – soltó despreocupada – con ella nunca has pensado las cosas y por eso estáis donde estáis... te has dejado llevar y mírate ¡si hasta tienes más iluminada la piel! – Chloe se echó a reír y Sara se acercó para coger su mano – cariño, a veces las palabras sobran... he estado con vosotras solo dos minutos y vuestras miradas ya han dicho más que diez mil palabras.
–Lo sé, pero...
–Espera ¡ahí viene! – la frenó Sara mirando por encima de su cabeza – ¡Oh, Dios mío! con la bata todavía esta más sexy.
–¡Sara!
–Que sí, que sí... que me comporto.
–Más te vale.
Daniela entró en la cafetería y fue directa a la mesa en la que estaban esperándola las dos hermanas.
–Solo tengo unos minutos, pero he podido escaquearme – dijo mientras tomaba asiento al lado de Chloe.
–He pedido tu café – soltó Chloe algo ruborizada mientras le acercaba la taza – solo, doble y sin azúcar ¿no?
–Sí, gracias.
Chloe y Daniela se miraron durante un breve instante, sonriendo tímidamente mientras sus manos se rozaban al pasarse la taza.
–Si es que sois monísimas…
–¡Sara! – chilló Chloe fulminando a su hermana con la mirada.
–Que sí, que no digo nada más – dijo llevando su mano a la boca haciendo el gesto de cerrar una cremallera.
Tras ese primer incómodo momento, las tres comenzaron a desayunar y la charla se fue haciendo cada vez más amena. Sara les contó cómo habían planeado el viaje, lo largo que se les había hecho el trayecto y lo emocionada que estaba su tata al descubrir la ciudad.
–Es una pena que no hayáis podido venir en Navidades, estaba todo precioso – Daniela comenzó a sentirse cada vez más cómoda e integrada en la conversación de las dos hermanas y los nervios iniciales acabaron por disiparse.                  
–Daniela tiene razón, a la tata le habría encantado.
–Lo sé, de hecho, intenté hacer este viaje en esas fechas, pero ya sabes cómo es la tata con lo del restaurante... no se fía de nadie.
–Es cierto – rio Chloe – ¿con quién lo ha dejado ahora?
–Con nadie – soltó su hermana echándose a reír – prefiere que esté cerrado, antes de que alguien toque su cocina.
–La comprendo – afirmó Daniela.
–Es que Daniela es una maniática del orden y de la cocina – informó Chloe a su hermana – y nos ha conocido a Carla y a mí y claro...
–Ya, pobrecita... vosotras que no sabéis hacer ni un huevo frito…
–Lo repetiré hasta el día en que me muera, un huevo frito es muy difícil de hacer.
Las tres se echaron a reír ante aquella afirmación que no era nueva para ninguna. En ese momento, Jose entró en la cafetería y al ver a sus dos compañeras se acercó a la mesa.
–Ey, vosotras sí que empezáis con alegría la mañana ¿no? – bromeó el joven.
–Ya ves – rio Chloe.
–Por cierto, Daniela me han enviado unos papeles de un congreso y...
–¿A ti también? – cuestionó la pediatra – yo todavía no los he leído con calma.
–Yo lo he hecho y no me entero – rio el joven – por eso quería comentarlo contigo.
–Pues en cuanto los mire, te aviso.
–¡Perfecto!
El ginecólogo estaba a punto de despedirse cuando fue consciente de la presencia de aquella joven que no conocía. Sara también lo miraba a él y finalmente decidió romper el incómodo silencio que se había formado en cuestión de segundos.
–¿Es uno de vuestros compañeros? – preguntó curiosa dirigiéndose a Daniela y a Chloe.
–Oh, perdona... Sara, este es Jose – les presentó Daniela – Jose, esta es Sara, hermana de Chloe.
–¡Ah! Encantado.
Los dos jóvenes se dieron la mano de forma educada y se sonrieron tímidamente.
–Jose es ginecólogo, trabaja con nosotras – informó Chloe a su hermana.
–¿Te quieres sentar con nosotras? – interrogó Daniela separando una de las sillas.
–Oh… yo... no querría molestaros, solo...
–No molestas, Jose – le animó Chloe – es más, me harías un gran favor si te quedas con mi hermana mientras recojo unos papeles que he dejado en el despacho de Daniela.
La pediatra la miró algo sorprendida, pero Chloe le dio un pequeño golpe bajo la mesa.
–No necesito niñeros, querida hermana – bromeó Sara – Jose si tienes que ir a trabajar...
–Oh, no... iba a tomarme un café, me vendrá bien tener compañía.
–¡Perfecto! – soltó Chloe levantándose de la silla – pues vuelvo en un momento y nos vamos a casa.
Daniela se levantó casi de forma automática en cuanto lo hizo Chloe. La pediatra se despidió de los dos que se quedaban en la mesa y se dispuso a seguir a Chloe en silencio por los pasillos del hospital. Cuando llegaron a pediatría, Daniela abrió la puerta de su despacho para dejar pasar a Chloe primero.
–La verdad es que...                         
Apenas tuvo tiempo de hablar, en cuanto cerró la puerta, Chloe se lanzó sobre su cuerpo uniendo sus labios. Daniela estrechó por inercia el cuerpo de Chloe contra el suyo y respondió al beso colocando ambos brazos por encima de sus hombros. Pese a la fuerza con la que Chloe había comenzado el beso, este se fue haciendo cada vez menos intenso hasta que solo fue un simple roce de labios, en el que se saludaban de forma pausada mientras sus respiraciones se reponían.                         
–Hola… – susurró Chloe lentamente, esbozando una sonrisa.                       
–Hola… – repitió Daniela rozando su nariz con la de Chloe – no seré yo la que se queje, pero, ¿a qué viene este efusivo saludo?                        
–No sé... tenía ganas de besarte desde que te vi en los vestuarios – dijo levantando sus hombros en un gesto despreocupado – o quizá tenía ganas desde que nos despedimos ayer...                         
–Yo tampoco he dejado de pensar en ti desde que te fuiste ayer de mi casa.                         
Ambas sonrieron tímidamente y Daniela se acercó para besarla de nuevo hasta agarrar su labio inferior entre sus dientes y darle un pequeño tirón. Chloe suspiró sobre sus labios y dejó que su frente descansase sobre la de Daniela.                         
–Siento lo de mi hermana…
–¿Sabes? tengo la sensación de que estos dos últimos días pasamos demasiado tiempo intentando excusarnos por el comportamiento de nuestras hermanas – rio Daniela.                        
–Tienes razón... pero te dije que Sara era muy parecida a Victoria.                         
–Lo he podido comprobar.                       
Las dos se echaron a reír hasta que el gesto de Chloe se hizo más serio y hundió su mirada en los ojos negros de Daniela.                         
–Creo que voy a tener que cancelar nuestra cita para comer – soltó con un suspiro – Sara me ha contado que la tata quiere que comamos las cuatro juntas.                     
–Es normal, Chloe – la animó Daniela dejando un suave beso en sus labios para restarle importancia – ya tendremos tiempo, tu familia está aquí y eso es lo más importante.                        
–Cuando me hablas así me derrites por completo – se sinceró Chloe hundiendo su rostro en el hombro de Daniela, ruborizada ante sus propias palabras.                         
–Suelo causar ese efecto... – bromeó Daniela acariciando la parte baja de su espalda.                        
–¡Creída! – soltó Chloe desde su cuello.                       
–Supongo que nuestra familia es un tanto especial.                        
–E inoportuna – añadió Chloe.                     
–Sí, eso también.                        
Chloe se separó de Daniela y comenzó a caminar por el despacho hasta apoyarse finalmente en el borde de la mesa.                      
–Es que todavía no hemos empezado esta relación, y ya los tenemos a todos metiendo las narices – bufó con desesperación.                       
–Espera... ¿has dicho relación? ¿estamos empezando… una relación? – Daniela observó desde la puerta como Chloe hundía su mirada en el suelo, enrojeciendo levemente ante las palabras que ella misma había pronunciado.
Daniela comenzó a caminar hacia ella, despacio, con una sonrisa dibujada en la cara.                       
–Bueno es... es una tontería negar lo evidente ¿no?                         
Daniela llegó a su altura y levantó lentamente su mentón para cruzar sus miradas.                       
–Lo és, sin duda – dijo ensanchando su sonrisa.                      
–Yo... me gustaría preguntarte algo.                         
–Pues dímelo – soltó Daniela colocando ambas manos sobre la mesa, encerrando a Chloe entre sus brazos.
–Esta noche, mi... mi tata, va a hacer una cena para conocer a Victoria y… y a mí... me gustaría que vinieses – concluyó finalmente mirándola a los ojos.                       
–¿Yo?                      
–Sí... no sé cómo presentarte o como... pero… me gustaría que vinieses – repitió de nuevo incapaz de explicarse con claridad – sé que aún no hemos definido nada y que...                       
–Chloe, respira – pidió Daniela sonriendo tímidamente mientras acariciaba su mejilla con una de sus manos.                      
–Quiero que conozcas a Adela, quiero que conozcas a mi familia... ellos son importantes para mí y tú... tú también lo eres.                        
El corazón de Daniela daba saltos de alegría mientras ella intentaba contenerse para no echarse a llorar de la emoción. Le daba igual que no pudiesen hablar las cosas o que no tuviesen definida todavía su situación. Con aquella invitación, Chloe le había dejado claro lo que representaba en su vida y eso era suficiente para ella, mucho más que cualquier conversación que pudieran tener.                       
–Me presentaré como la hermana de Vicky, como vuestra compañera o.… o como vuestra amiga, me da igual – soltó con una risa nerviosa – pero quiero estar Chloe... yo... para mí esto es realmente importante porque...                         
Chloe frenó su soliloquio agarrándola por las solapas de su bata para acercarla a su cuerpo y volver a besarla. Por su cabeza planearon las palabras de su hermana y no pudo evitar sonreír sobre los labios de Daniela.                       
–¿De qué te ríes? – cuestionó Daniela separándose de su boca para morder levemente su mandíbula.                        
–De que contigo me dejo llevar como nunca – suspiró levantando su cuello para darle mejor acceso.                        
–Me gusta que lo hagas – gimió Daniela sobre su cuello mientras comenzaba a desabrocharle los botones de la camisa – contigo, yo también pierdo el control...                        
–Dani...                       
Chloe se dejó caer levemente hacia atrás apoyando sus manos detrás de la espalda, arrastrando con ellas varios folios que cayeron al suelo. Viendo su disposición, Daniela comenzó a serpentear con su lengua el valle de sus pechos, mientras sus manos ya desabrochaban con cierta urgencia el botón de su pantalón.                        
–¿Crees que tu hermana podrá esperar? – cuestionó separando los labios por un momento de su abdomen.                         
–Oh, sí... Jose la entretendrá – gimió cerrando los ojos al notar que la boca de Daniela ya llegaba a la línea de su pantalón – pero... la puerta... alguien puede venir.                         
Desoyendo sus palabras, Daniela le bajó los pantalones llevándose con ellos su ropa interior y se agachó frente a ella.
–Entonces tendremos que ser muy rápidas – soltó antes de hundir su lengua en la intimidad de la enfermera




CAPÍTULO 8

–¿Este te parece bien?                       
–Estás muy guapa.                        
–Daniela, no te pregunto si estoy guapa – soltó Vicky con un suspiro – te pregunto, si a ella le parecerá bien.                        
–Cariño, ese es perfecto, no te cambies más veces, vamos a llegar tarde...                        
–Claro, para ti es fácil decirlo… – Vicky se sentó de forma pesada sobre la cama de su hermana.
Daniela que, hasta el momento, la esperaba sentada en su escritorio leyendo los papeles del congreso, se acercó a ella sentándose a su lado.                        
–Victoria ¿qué pasa?                       
–Estoy nerviosa.                        
–Eso ya lo veo – rio Daniela – y te aseguro que yo también lo estoy.
–Pero… es que tú eres médico – bufó Vicky – ¡mírate! vas con ese vestido y pareces tan seria y tan formal y yo voy con... esto...                         
Daniela se echó a reír ante la actitud infantil de su hermana. A veces se olvidaba de que Vicky tan solo tenía veinticuatro años y, aunque en muchas ocasiones mostraba su gran madurez, en otras simplemente le podían sus inseguridades.                        
–Cariño, esa señora ha regentado una cafetería toda su vida, tiene una nieta enfermera, otra camarera y otra médico, ¿en serio crees que se va a fijar en eso? tú eres trabajadora, alegre, educada, divertida e increíblemente guapa – sonrió acariciando su mejilla – muéstrate tal y como eres... así has conseguido enamorar a Carla y con su familia pasará lo mismo.                        
–Lo sé, pero...                      
–¿Tú te has parado a pensar en lo que se le debió pasar a Carla por la cabeza cuando fue a conocer a nuestros padres?                     
–Pobrecita... estaba tan nerviosa...                        
–Es que es normal que estemos nerviosas, Vicky... pero si ella te ha elegido a ti, nada de lo que pase esta noche, lo podrá cambiar.                       
–No me extraña que Chloe se haya enamorado de ti – soltó su hermana en un suspiro.
–¿Y eso a qué viene ahora? – rio Daniela golpeando su hombro antes de levantarse – anda, vámonos ya.                     
–¡Es verdad! tienes muy buena lengua... si la usas tan bien para otras cosas como para hablar…                        
–¡Victoria! esos comentarios son los que debes guardarte para ti, si no quieres que nos echen de esa casa.  
–¿Tengo el pelo bien?                       
–¿Quién es ahora la que está nerviosa?                        
Daniela lanzó una oscura mirada a su hermana y luego volvió a girarse hacia a puerta.                        
–No estoy nerviosa, pero en la calle hacía mucho viento y no quiero parecer una loca – Daniela alisó de nuevo su melena con los dedos – tardan mucho en abrir ¿no?                       
–Por Dios, Daniela cálmate – rio Vicky.                         
Unos pasos al otro lado de la puerta hicieron que las dos se pusiesen firmes, como un soldado como cuando está a punto de pasar su capitán frente a el.                       
–Hola, chicas – saludó un sonriente Carla haciendo que ambas relajasen su postura.                         
–Hola, cariño – Vicky se abrazó a la joven mientras Daniela elevaba sus ojos al cielo y pasaba de largo entrando en la casa.
Sara y Chloe colocaban los platos en la mesa del salón, pero Chloe se quedó totalmente paralizada cuando Daniela entró.
–Hola – saludó Daniela algo cohibida por la intensidad de esa mirada.
–¡Hola, querida! tú debes de ser Daniela.                         
Una mujer de cabello canoso y mirada clara, apareció en el salón con un delantal de flores. La mujer se acercó a Daniela y sin previo aviso, la estrechó contra su cuerpo en un abrazo al que Daniela no supo cómo responder. Chloe pudo notar la incomodidad de la pediatra, sabía que estaba poco acostumbrada a muestras de afecto tan estrechas y decidió intervenir.                         
–Adela, la vas a dejar sin respiración – bromeó logrando al fin que la mujer se separase.                         
–¡Oh, Dios mío! eres guapísima – soltó Adela acariciándole ambas mejillas.                         
–Gracias.                        
–Tu hermana también lo es por supuesto... – corrió a aclarar la mujer – ¿dónde está por cierto?                        
–Saludando a Carla, ya sabe... – dijo señalando la puerta.                    
–¡Ay! estos jóvenes – resopló con una pequeña sonrisa – pero ven, pasa a la cocina... aunque que estoy segura de que conoces esta casa mejor que yo...
–Desde luego que sí – murmuró Sara ganándose un codazo en las costillas por parte de su hermana Chloe.                       
–Hemos... traído vino – informó Daniela levantando una bolsa que llevaba en la mano.                       
–¡Oh, perfecto! A mis niñas les encanta la cerveza, pero yo también soy de las que disfrutan de un buen vino – Adela cogió a Daniela por la cintura y comenzó a avanzar con ella hacia la cocina – ven, lo pondremos en la nevera...                       
–¡Oye! parece que la cosa va bien ¿no? – cuestionó Sara cuando se quedó sola con Chloe en el salón.                      
–No me fío, voy con ellas por si acaso – dijo caminando hacia la cocina – y tú ve a separar a esas dos que están en la puerta.
En la cocina, Daniela guardaba la botella de vino en la nevera mientras Adela acababa de condimentar la cena que estaba preparando.                        
–Huele increíble – soltó Daniela.                          
–El pollo es una de mis especialidades – dijo la mujer con orgullo.                         
–A Daniela le encanta la cocina.                         
Las dos mujeres se giraron hacia la puerta de la cocina, donde Chloe las observaba apoyada en el marco.                        
–¿En serio? – cuestionó Adela girándose hacia Daniela.                         
–¡Oh! sí, heredé esa pasión de mi madre.                       
–¿Quieres probar entonces la salsa?                        
–¡Encantada! En mi casa el pollo lo solemos hacer al horno.                         
–Yo también lo hacía, pero la verdad es que me salía bastante seco...                         
–Para eso yo siempre utilizo un truco que me enseñó mi cocinera…                        
–¿Ah sí? ¿y cuál es?                         
Chloe sonrió y dejó que su cabeza descansase sobre el marco de la puerta. Observaba como ambas compartían sus trucos de cocina entre risas mientras probaban la salsa con una cuchara grande de madera. Daniela se quitó la chaqueta y se puso mano a mano con su tata, ayudándole a freír las patatas y a vigilar la tarta que tenía en el horno. Por un momento, los ojos de Chloe viajaron a su lado izquierdo, donde se encontraba el salón de su casa, donde Vicky y Sara se reían a carcajadas sobre algo que había dicho Vicky, no era difícil intuir de qué hablaban, teniendo en cuenta que Carla estaba sentada en el sofá con un color rojizo tiñendo sus mejillas. De pronto, Chloe se vio invadida por una extraña sensación, una que jamás había experimentado. Su corazón comenzó a latir más rápido sin razón aparente, su estómago se vio cercado por un nudo invisible y todo su cuerpo se embriagó de un inexplicable calor. Para Chloe la vida nunca había sido fácil y desde muy pequeña se había visto obligada a asumir el hecho de que siempre estaría sola. Había recorrido decenas de hogares en los que apenas se quedaba unas semanas, siendo transferida al siguiente como un simple objeto del que todos se deshacen. Con su tata y sus hermanas, había descubierto lo que era la estabilidad, aunque el temor a ser abandonada había persistido durante varios años. Chloe siempre había vivido con esa triste sensación de ser una niña pequeña en tierra de nadie, una persona que no había encontrado todavía su lugar en el mundo. Sus ojos se humedecieron levemente al ser consciente de lo que le estaba pasando, descubrir por qué su corazón se había acelerado. Por primera vez en su vida, estaba sintiendo lo que era tener una familia, tener un hogar, un sitio al que pertenecer. La risa de Daniela invadió con nitidez su oído, estaba sujetando una fuente en la que su tata servía la cena, mientras se reía de algo que había dicho Adela. Chloe clavó su mirada en ella y su corazón se aceleró todavía más, irradiando a cada célula de su cuerpo una sensación de plenitud que nunca había experimentado. Su mente dibujó entonces una realidad que se había negado a ver durante varios días simplemente por miedo. La realidad de que todo aquello que experimentaba, todas aquellas emociones nuevas a las que no lograba poner nombre, eran solo por ella, por Daniela. Nunca le había gustado pensar en el futuro, quizá porque en él nada estaba planificado, porque era una hoja en blanco, completamente incierto. En ese momento, sin embargo, cerró los ojos para pensar en un mañana y descubrir que le daba igual lo que pasase, siempre que todas las personas que la rodeaban en ese instante siguiesen con ella. Las palabras de Sara revolotearon nuevamente en su cabeza. Su hermana tenía razón, no necesitaba hablar nada con Daniela, se debía dejar llevar por lo que sentía, porque su cuerpo le estaba hablando alto y claro sobre lo que de verdad quería. Un ligero zarandeo la despertó de su ensoñación y se encontró la cara de su tata a escasos centímetros. La mujer mayor le había estado hablando sin que fuese consciente de ello durante varios segundos.                       
–¡Chloe!                         
–¿Sí?                         
–¿Hija estás bien?                         
–Mejor que nunca – sonrió Chloe.                       
–Pues baja de ese planeta en el que estás mejor que nunca y apártate, que me quemaré como siga esperando aquí con esta bandeja en la mano – Chloe dio un paso hacia un lado y su tata sonrió dándole un golpecito cariñoso en la mejilla con la mano que tenía libre – me gusta que estés tan sonriente, pero más me gustaría saber el motivo – soltó antes de desaparecer rumbo al comedor, Adela anunciaba a gritos que la cena estaba lista.                         
Chloe se giró entonces hacia el interior de la cocina, donde Daniela descorchaba la botella de vino.                      
–¿En qué planeta se supone que estás? – rio Daniela  mirándola de reojo.                        
Con tres seguras zancadas, Chloe llegó a su altura e hizo que se diese la vuelta para poder besarla. Daniela se dejó ir por un breve instante, solo hasta recordar en donde estaban y separarse suavemente de Chloe, apoyando ambas manos en su pecho.
–Chloe, tu ta...                        
–Te quiero
Los gritos y las risas de su familia invadían toda la casa. Las llamaban desde el comedor mientras comenzaban a servir la cena, pero nada de lo que decían llegaba a sus oídos. En aquel rincón de la cocina, el tiempo se había detenido para ambas y daba igual cuan altos fuesen los gritos, ellas solo escuchaban el retumbar de aquellas dos palabras. Chloe no había bajado la mirada, como cuando tampoco lo hizo al declararle que estaba enamorada de ella. Los ojos cristalinos de la enfermera estaban anclados en los de Daniela, intentando detallar el alcance que habían tenido sus palabras. Daniela no había dicho nada todavía, el silencio se hacía realmente ensordecedor, pero sus ojos no reflejaban duda o miedo y sus manos seguían sujetando la cintura de Chloe.                       
–Sé que no es el momento – articuló finalmente Chloe, incapaz de permanecer más tiempo en aquella espera – pero ¿acaso hay marcado un momento exacto para hacerlo? – Chloe sonrió tímidamente agachando la cabeza – lo he dicho porque lo sentía, pero solo son dos palabras Daniela, no quiero que te asustes, no... no quiero que huyas, no ahora... de verdad no sé por qué lo he dicho... o sí – decía rápido, casi sin darse tiempo a respirar – cuando te he visto aquí con Adela, me he sentido no sé... en familia... he sentido... ¡Dios di algo por favor! – pidió finalmente presa de los nervios.                       
–Te equivocas.                         
Chloe levantó lentamente la cabeza, observando los labios de Daniela para comprobar que se habían movido. Apenas había escuchado un murmullo y lo poco que había podido oír no llegaba a entenderlo.                        
–¿Qué?                       
–Que te equivocas – repitió penetrándola con su mirada brillante, consiguiendo que todo el cuerpo de Chloe temblase aún sin entender nada – no son solo dos palabras... porque dos simples palabras no logran provocar esto.                         
Daniela cogió la mano de Chloe y se la llevó a su pecho, que latía totalmente desenfrenado. Daniela sonrió al fin, sin dejar de mirarla y Chloe la imitó de igual manera casi de forma inconsciente, con todo su cuerpo agitado y aliviado a partes iguales. Daniela siempre la sorprendía, siempre hacía suyo cada momento, regalándole sensaciones que quedaban grabadas en su mente de forma permanente. Las rápidas palpitaciones que hacían cosquillear la palma de su mano en ese momento, era una de ellas. Cerró los ojos para agudizar más su sentido del tacto, para impregnarse de esa cálida sensación de estar piel con piel, con sus dos manos unidas sobre el pecho de Daniela. Sonrió entendiendo el mensaje claro que le lanzaba la pediatra, ella también la quería.                        
–Menos mal que no he dejado venir a Adela.                          
Las dos abrieron los ojos de repente y se separaron lentamente para encontrarse a Vicky, que entraba en la cocina gruñendo algo que no alcanzaban a entender.                        
–¿Qué se supone que hacíais? Os llevamos llamando varios minutos... ¡muchos! para ser exacta – protestó con un bufido – y vosotras aquí... teniendo... sexo tántrico.                         
–¡Victoria, por Dios! baja la voz – pidió Daniela mientras Chloe se echaba a reír – y tú no te rías.                       
–Me ha hecho gracia su comentario – se intentó justificar bajo la asesina mirada de Daniela.                         
–Os aseguro que era lo que parecía – afirmó Vicky con rotundidad.                        
–¡Oh, cállate! Y vámonos ya a cenar – Daniela salió como un huracán enfurecido de la cocina y su hermana se acercó a recoger la botella de vino sobre el banco de la cocina.                       
–Y encima se deja la botella ¿qué excusa piensa dar? – cuestionó mirando a Chloe, que permanecía estática en la misma posición en la que se la había encontrado.                        
–¿En serio parecía eso? – preguntó Chloe alzando una de sus cejas.                        
–Oh, sí – contestó Vicky mientras caminaban hacia el comedor – estabais como en otra dimensión, con los ojos cerrados y… las manos sobre sus tetas.
–No tenía las manos sobre sus tetas, era sobre su pecho – aclaró, golpeándose mentalmente por lo estúpido que había sonado a sus oídos su propio comentario.                       
–¡Oh, querida! gran aclaración – soltó Vicky golpeándole la espalda y adelantándose a sus pasos para llegar a la mesa. 
En cuanto todas estuvieron sentadas en sus sillas, Adela comenzó a servir cada uno de los platos. Las hermanas Robles no tardaron en descubrir que la mujer tenía, sin duda alguna, gran habilidad para la cocina. Chloe y Carla también comían extasiadas, reconociendo cuánto habían echado de menos la comida de su tata y lo mal que se habían alimentado desde que estaban en Madrid. Las conversaciones fluían como si se conociesen de toda la vida, como si esa no fuese su primera reunión. Adela no paraba de contar anécdotas de la infancia de sus niñas, haciendo las delicias de las dos hermanas Robles, que descubrían bajo las palabras de aquella mujer, parte de la historia de Chloe y Carla.
Chloe era la única que permanecía algo ausente, quizá porque su mente no dejaba de revivir una y otra vez el momento vivido en la cocina. Tenía que reconocer que no había escogido el mejor momento, pero en realidad había sido el momento el que había escogido sus palabras. No se arrepentía, y ver a Daniela charlando y riendo con su familia, hacía que su declaración cobrase cada vez más sentido. Con el paso de las horas y de los platos de comida, todos los nervios que habían rodeado en algún momento la cena, se fueron evaporando y Adela creyó que era el momento oportuno para descubrir la historia de sus invitadas.                       
–Bueno... y vosotras ¿cómo os conocisteis? – cuestionó mirando a Carla y Vicky – fue en el trabajo ¿no?                         
La pareja se miró sin ocultar una sonrisa y luego se giraron hacia sus hermanas, que dibujaban en su rostro el mismo gesto. Las cuatro eran conscientes de que pensaban en lo mismo, en aquel momento que ahora sabían que había cambiado sus vidas para siempre.
–Digamos que fue... algo accidentado – soltó Vicky finalmente.                        
–¿Qué pasó? – preguntó Adela curiosa al ver aquel extraño intercambio de miradas.                      
–Daniela y yo estuvimos a punto de atropellar a Chloe... bueno, más bien Daniela – Vicky rio abiertamente mirando a su hermana.                        
–Y luego las dos se pusieron a discutir en plena calle – recordó Carla.                        
–¿En serio? – cuestionó Adela incrédula.                       
–Digamos que no empezamos con muy buen pie – reconoció Chloe sin poder evitar mirar a Daniela de reojo.                    
–Y la cosa no acabó ahí – volvió a intervenir Vicky – porque luego Carla se creyó que estaba casada con mi hermana.                       
–¿Cómo? – interrogó Adela totalmente desconcertada.                       
–Hay que aclarar que yo no sabía que eran hermanas – rio Carla – fue una confusión...                        
–Sí, pero eso hacía que Carla se alejase de mí todo el rato – contó Vicky a Adela – yo la perseguía y ella, al creer que estaba casada, no dejaba de evitarme.                        
–¡Oh! yo les he inculcado a mis niñas muy buenos valores – dijo Adela sin ocultar su orgullo – ellas nunca estarían con alguien que tiene un compromiso.                         
–Pero al final todo se solucionó cuando Chloe descubrió que éramos hermanas – Vicky comenzó entonces a contar la historia de cómo Carla se había acercado a ella finalmente, después de descubrir que todo había sido un error.
Sara y Adela escuchaban atentas, mientras Chloe y Daniela apenas prestaba atención a sus palabras. Sus miradas se habían cruzado, aprovechando que todas estaban centradas en la otra pareja, y como siempre que lo hacían, el mundo a su alrededor se había detenido por completo. La mano de Chloe viajó por debajo de la mesa hasta posarse sobre el muslo de Daniela y lo acarició suavemente. Entendiendo sus intenciones, Daniela bajó su mano para colocarla sobre la de Chloe, entrelazando sus dedos al igual que lo hacían sus miradas. Ambas sabían que pensaban en lo mismo, que por sus mentes corría como si se tratase de una película toda su historia. La historia que había transcurrido de forma casi paralela a la que narraban sus hermanas. El día había estado cargado de emociones para ambas y en ese momento no podían evitar echar la vista atrás para confirmar cuánto habían cambiado las cosas. No hacía mucho tiempo que se conocían, pero las dos habían vivido cada día con tanta intensidad, que bien podían parecer años. Desde aquel primer encuentro en el que juraron detestarse, habían pasado por infinidad de momentos que las habían llevado hasta donde estaban ahora.                       
–¿Y tú Daniela?                         
Al escuchar su nombre, Daniela soltó la mano de Chloe repentinamente, como si creyese que Adela podía atravesar el mantel con la mirada y descubrir lo que estaban haciendo. Se giró hacia la mujer sin entender por qué había pronunciado su nombre, ni siquiera sabía de lo que hablaban, pero sintió todas las miradas sobre ella.                        
–¿Sí? – cuestionó con cierto temor.                      
–¿Tienes novio?                        
La pregunta sobrevoló la estancia creando un abrumador silencio. Daniela se tensó en su silla y comenzó a juguetear con sus manos en un claro síntoma de nerviosismo.                        
–Yo… no, no tengo novio – respondió forzando una sonrisa.                       
–Con lo guapa que eres – dijo Adela casi ofendida, como si no creyese que una mujer así pudiese estar soltera – ¿en qué piensan los hombres de Madrid? – bromeó haciendo que todos riesen, todavía tensos.                       
–Es que a Daniela le gustan las mujeres, tata.                        
Chloe abrió los ojos como platos y golpeó a Sara por debajo de la mesa. Daniela enrojeció de pronto y cerró los párpados como si desease desaparecer en ese momento de la faz de la tierra. Ella nunca se había sentido avergonzada de su condición sexual, ni siquiera con su propia familia, pero con aquella mujer, todo era diferente. No sabía bien por qué, pero no quería defraudarla y tampoco quería poner en una posición comprometida a Chloe, aunque mirándolo con objetividad, ella no había sido la culpable. El silencio esta vez duró mucho más de lo que lo había hecho antes. Todas observaban con detalle las reacciones de Adela, que estaba totalmente impasible, sin moverse de su sitio ni decir una sola palabra. Chloe comenzó a ponerse más nerviosa de lo que ya estaba, y Sara, sintiéndose culpable, quiso intervenir justo en el momento en el que su tata abrió la boca al fin.                        
–Entonces... ¿tienes novia? – cuestionó volviendo a clavar sus ojos claros en Daniela, que a cada segundo se hacía más pequeña en su silla.                       
–Eh... no, no tengo.                       
Chloe sintió un extraño nudo en su estómago al oír aquellas palabras y estaba a punto de intervenir cuando sintió la mano de Daniela sobre su muslo. Giró su rostro hacia Daniela, pero ella no la miraba, seguía centrada en su tata, pero le apretaba la pierna como pidiéndole calma, pidiéndole que no dijese nada.                       
–Pues lo que yo decía, ¿en qué piensan las mujeres de Madrid? – soltó Adela divertida haciendo que todas finalmente soltasen un imperceptible suspiro de alivio.                      
–Pues eso le digo yo siempre, Adela – comenzó a hablar Vicky despreocupada – con lo mona que es mi hermana.                         
Vicky miró a Daniela y le sonrió levemente guiñándole un ojo. Daniela respondió de igual manera agradeciéndole su intervención y la conversación comenzó entonces a girar sobre otros temas que volvieron a traer la tranquilidad a la mesa. Chloe, sin embargo, ya no volvió a centrarse en lo que hablaban, su único pensamiento estaba en la reacción que había tenido Daniela impidiéndole hablar. La miraba de reojo, pero Daniela parecía haberse olvidado del tema y charlaba de nuevo de forma distendida sin prestarle mayor atención. Pasaron una hora conversando entre risas y probando los licores que Sara y Adela, habían traído de Nerja. Todas comenzaban a sentir el cansancio de días de trabajo o, en el caso de las recién llegadas, de largas horas de viaje, sin embargo, ninguna parecía querer romper la cómoda dinámica que se había instaurado entre ellas.                       
–Bueno, queridas… – dijo al fin Adela mirando su reloj – creo que se nos ha hecho bastante tarde.                        
–Desde luego – soltó Sara reprimiendo un bostezo – no recuerdo cuando pisé la cama por última vez…
–Hoy ha sido un día cargado de emociones – sonrió Adela mirándolas a todas para luego levantarse de su silla – y creo que nuestros cuerpos ya piden descanso, especialmente el mío.
–Nosotras también deberíamos irnos – intervino Daniela mirando a su hermana.                         
–¿Iros? ¿cómo os vais a ir a estas horas las dos solas?                        
–¡Oh! no se preocupe, tenemos el coche aparcado a dos calles.                       
–Pero habéis bebido las dos – intervino Sara intentando sonar despreocupada.                        
–Mi niña tiene razón, será mejor que os quedéis aquí.                       
–Pero no tenemos camas, tata... – habló Carla sin mucho convencimiento – Sara y tú estáis en la habitación de invitados.                        
–Carla Castillo, con tu tata no intentes hacerte la santa – bromeó Adela golpeando su espalda – tu novia dormirá contigo, como lo hacía esta mañana cuando hemos llegado y Daniela puede dormir con Chloe ¿no?                        
Todas las miraron intentando aguantar la risa ante sus caras de susto.                      
–Eh... bueno... – Chloe intentó decir algo coherente, sin mucho éxito.                     
–¡Decidido! – soltó Adela sin dar opción a réplica – pues yo con vuestro permiso me voy a dormir – la mujer abandonó el salón donde reinaba un silencio abrumador, se fue dejando a todas incapaces de decir una sola palabra.                        
–Vuestra tata es la caña ¿no? – dijo Vicky haciendo que finalmente todas se echasen a reír.                        
–Sin duda lo es... – suspiró Carla con la vista todavía fija en el pasillo por el que había desaparecido Adela.                        
–Pues si ella quiere que me quede a dormir, no seré yo quien la contradiga ¿no? – rio Vicky abrazándose a su novia – ¿vamos a la cama?                        
–Vamos, anda... que estoy muerta.                        
–Pues más te vale revivir, querida – dijo Vicky dejándola nuevamente avergonzada – nos vamos chicas – se despidió de Sara, Chloe y Daniela quienes todavía permanecían en el mismo lugar del salón.                
–¡Pasadlo bien! – rio Sara mientras las veían caminar por el pasillo – yo también me voy a dormir, pero antes... yo... yo quería – la joven agachó la cabeza mostrándose nerviosa por primera vez frente a Daniela.                       
–Creo que mi hermana intenta pedirte perdón – la ayudó Chloe al ver su incomodidad.                       
–Sara no pasa nada, no me has hecho sentir mal, te lo aseguro.                       
–Te juro que se me escapó sin que pudiese evitarlo, ha sido sin pensar… lo siento… – se disculpó finalmente levantando su cabeza para encontrarse con la cálida sonrisa de Daniela.                       
–Sara no me avergüenzo de que me gusten las mujeres, está todo bien.                        
–¿De verdad?
–De verdad – respondió Daniela con una sonrisa convincente.                      
–Bueno, pues entonces...                       
–Entonces todos deberíamos irnos a la cama – concluyó Chloe agarrando cariñosamente a Daniela por la cintura y estrechándola contra su cuerpo.
–Buenas noches, chicas.                      
–Buenas noches, Sara.                        
La joven se perdió por el pasillo y Chloe se giró para mirar a los ojos a Daniela, y esta imitó su gesto, quedando las dos cara a cara.                       
–¿Vamos? – preguntó Chloe sonriente.               
–Vamos – respondió Daniela de igual forma.                   
En cuanto pisaron la habitación, esa extraña sensación de incomodidad que las abordaba siempre que dormían juntas, volivó a planear sobre ellas. Era ilógico teniendo en cuenta que en esa cama habían hecho algo más que dormir, pero quizá eso era parte del motivo.                       
–Siempre me siento como una adolescente contigo – bromeó Chloe intentando romper la tensión.                        
–Me alegra saber que no soy la única.                         
Se miraron y sin poder evitarlo se echaron a reír. Chloe dio un tirón a sus manos todavía unidas y estrechó a Daniela contra su cuerpo en un abrazo que había estado esperando toda la noche.                       
–Tu tata tenía razón, han sido demasiadas emociones – murmuró Daniela perdida en el hueco de su cuello.                       
–Lo sé...                        
Todas las inquietudes y temores desaparecieron en ese momento, con sus cuerpos acoplados de una forma perfecta, compartiendo el mismo calor y el mismo aire.                      
–¿Por qué me frenaste cuando se lo iba a decir a mi tata?                      
Daniela esperaba la pregunta, no se sorprendió de que se la hiciese, había sentido su mirada durante toda la noche. Lentamente se separó de ella y acarició su mejilla.                       
–¿Querías decirlo en ese momento? – cuestionó mirándola a los ojos – dime la verdad.                        
–No – se sinceró casi en un susurro, intentando mitigar el daño que podía causar esa negación – no es que no quisie...                        
–No era el momento, Chloe – Daniela la frenó esbozando una sonrisa, intentando tranquilizarla – acaban de llegar, llevan meses sin veros, la cena estaba siendo perfecta… a mí tampoco me hubiese gustado que lo dijeses sin más, sin habértelo pensado, sin querer hacerlo...
–Pero...                        
–Chloe, no me siento mal, de verdad – dijo acercándose a ella para dejar un sutil beso sobre sus labios – hoy me has demostrado tantas cosas, que me da igual esperar ¿sabes? – esbozó una sonrisa aún más grande – tú esperaste por mí demasiado tiempo.                        
–Ahora sé que podría haberte esperado toda la vida – susurró la enfermera estrechando sus cuerpos, rozando sus labios lentamente – porque eres lo más increíble que me ha pasado.                      
Daniela sonrió antes de romper los últimos centímetros que la separaban de su boca. Se besaron de forma tierna y pausada, liberando en los labios de la otra, todas las tensiones de aquel día, todas las sensaciones nuevas que habían experimentado.                      
–Creo que vas a tener que dejarme una de esas camisetas a las que tú llamas pijama – bromeó Daniela en cuanto sus labios se separaron.                        
–Será un placer – rio Chloe dejando un casto beso en sus labios antes de acercarse a su armario – no tengo camisas de seda, pero si te vale esta… – Chloe levantó una camiseta de algodón de Los Simpson – eso sí, no tengo pantalón...                       
–Me las apañaré – Daniela le arrebató la camiseta y se encaminó hacia la puerta para ir al baño y cambiarse, pero antes de poder llegar, la mano de Chloe rodeó su muñeca obligándole a girarse.                
–Quiero que te cambies aquí.                         
La mirada de Chloe se oscureció ante sus propias palabras y Daniela sintió que el aire no llegaba a sus pulmones con la misma facilidad con la que lo hacía segundos antes.
–Chloe, no creo que...                       
–Me gusta verte desnuda.                         
Daniela tragó saliva con dificultad, sintiendo como su boca se secaba ante aquella sugerente afirmación. Chloe se acercó más a ella e hizo que se diese la vuelta. Daniela obedeció casi por inercia y no tardó en sentir las manos cálidas de la enfermera tanteando la cremallera de su vestido. Chloe besó la parte alta de su espalda, siguiendo un recorrido de lado a lado mientras la cremallera iba cediendo a la fuerza de sus dedos. Sus ojos observaban curiosos cada centímetro de piel que quedaba descubierto, deseando perderse en ella con premura necesidad, mientras, Daniela contenía el aliento sin ser consciente de ello. Cerró los ojos al sentir el contraste entre el frío que invadía su cuerpo con cada centímetro liberado y el calor de los labios de Chloe. El vestido cedió a la gravedad cayendo al suelo con una lentitud pasmosa, como si quisiese provocar todavía más a Chloe que seguía su trayectoria. Teniéndola todavía de espaldas, Chloe desabrochó el sujetador de Daniela, consiguiendo que se girase por la sorpresa.                       
–Chloe... – Daniela mantenía sus manos puestas sobre la tela, intentando cubrir sus pechos pese a que las finas tiras del sujetador, ya colgaban de sus brazos.                        
–Quiero verte, por favor... – suplicó apenas en un susurro, atravesándola con su mirada.                         
Daniela sabía por qué se lo pedía. Sabía que solo una vez había estado expuesta por completo ante Chloe y, en aquel momento, estaba tan centrada en no incomodarla, que apenas había podido disfrutar de su cuerpo. Pensó en todas las veces que ella sí había tenido el cuerpo desnudo de Chloe ante ella, en todas las veces que Chloe se había liberado de su ropa sin que ella se quitase ni los pantalones. Era lo justo. Dio un paso atrás con decisión y, dejando caer al suelo la camiseta que Chloe le había dejado unos minutos antes, se sacó la prenda que todavía colgaba de sus brazos. Cuando lo hizo, sus manos viajaron hasta la fina tira elástica de sus bragas de encaje y lentamente comenzó a bajárselas. Se quedó totalmente desnuda, mientras Chloe seguía totalmente vestida frente a ella, y aun así no se sintió incómoda. Chloe la observaba al detalle, perdiéndose en cada rincón de su cuerpo, pero no era una mirada lasciva que pudiese molestarla. Chloe la miraba con especial devoción, con un deseo palpable. La miraba como nunca la habían mirado, haciéndola sentir única. Lentamente, se acercó a ella y la acogió entre sus brazos, disfrutando de poder acariciar su espalda desnuda.                       
–Eres tan bonita que nunca me cansaría de mirarte.                         
Daniela tembló entre sus brazos, no por el frío, sino por la verdad que desprendía Chloe en cada palabra. Se separó levemente de ella y comenzó a besarla, un beso más pasional e intenso que el que se habían dado antes, un beso que resumía todas y cada una de las palabras dichas durante el día, todos y cada uno de los silencios. Lentamente, Chloe la fue empujando hacia la cama, mientras Daniela se deshacía de su camiseta y su pantalón. Al llegar al borde de la cama, la dejó caer de forma delicada, observando de nuevo la perfección de su cuerpo desnudo sobre las sábanas de su cama. Por un breve instante, sus ojos se clavaron en la intimidad de Daniela y sus dientes mordieron inconscientemente su labio inferior, perdida por el deseo.                      
–¿Quieres hacerlo? – cuestionó Daniela adivinando sus pensamientos.                        
–¿Quieres que lo haga?                        
–Ven aquí...                        
Chloe se tumbó sobre su cuerpo, como se lo había pedido Daniela. Sus labios y sus miradas se encontraron a la misma altura y en las mismas condiciones.                       
–Me gusta hacer esto – susurró Daniela.                         
–¿El qué?                        
–Hacer el amor contigo.                        
Un escalofrío recorrió a Chloe de pies a cabeza, haciendo que todos sus sentidos se nublasen. La afirmación había sido contundente, cargada de erotismo y de sensualidad, pero también de ternura y pasión.                         
–Vuelve a decirlo – pidió sobre sus labios en un susurro ahogado.                      
–Me gusta hacer el amor contigo – repitió rozando sus labios de forma premeditada – y sé lo que quieres hacer y estoy deseando sentirte de esa forma.                        
–¿Estás segura?
El miedo se seguía apoderando de ella cuando se trataba de Daniela, cuando se trataba de tocar su cuerpo. Todavía no sabía dónde estaban los límites, o si había alguno o no, pero una vez más, Daniela se adelantó a sus pensamientos.                         
–Mi cuerpo es todo tuyo Chloe, estoy segura.                         
Chloe comenzó a besarla con desesperación, queriendo creer sus palabras, experimentando un profundo sentimiento de posesión. Nunca lo había sentido antes, nunca se había considerado una persona posesiva, pero pensar que otras mujeres habían estado con Daniela conseguía encender la ira en su cuerpo. Saber que solo con ella iba más allá, que solo a ella le dejaba disfrutar de su cuerpo la hacía sentir extrañamente poderosa. Descendió por su cuello sin perder ni un segundo más, disfrutando de cada centímetro de la suave piel, marcándolo con sus dientes y calmándolo con su lengua. Daniela se sentía realmente excitada, como pocas veces lo había estado, sabiendo a donde se dirigía su boca. No había sido consciente de cuanto había añorado aquella sensación hasta que sintió el aire cálido de Chloe sobre su sexo.                       
–Hazlo… – pidió con un ahogado gemido, intentando controlar los decibelios de cada sonido que salía de su garganta.
Chloe no la hizo esperar, con su lengua recorrió su intimidad por completo haciéndola desfallecer, para luego centrarse en su pequeño botón de placer. El punto donde convergen tantas terminaciones nerviosas que le hacían perder cualquier rastro de cordura. Daniela mordía sus dedos en un intento por no gritar, por no dejarse llevar por todo lo que sentía después de tanto tiempo. Chloe jugaba a provocarla, a excitarla, evitando los puntos más erógenos para luego sorprenderla centrándose en ellos de forma apremiante. Chupó y mordió con delicadeza su clítoris, la penetró con su lengua, lamió cada espacio de su sexo, logrando que se volviese completamente loca, que gritase su nombre contra la almohada mientras se derramaba dulcemente sobre su boca. Todavía con su cuerpo tembloroso por el orgasmo, Daniela la arrastró para tumbarla sobre su cuerpo, besando lentamente esos labios que guardaban su propio sabor. Separándose de su boca, la miró fijamente, quitó un mechon rebelde que se pegaba a su frente por el sudor y pronunció aquellas palabras que llevaban años siendo un tabú para ella.                       
–Te quiero... yo también te quiero, Chloe.
En la habitación de al lado, Sara estaba a punto de conciliar el sueño cuando unos ruidos le hicieron abrir los ojos de nuevo.                        
–Sara... Sara... ¿Estás despierta?                       
–Ahora sí – gruñó sin separarse de la almohada – ¿estás bien?                        
–Sí.                          
–¿Entonces por qué me llamas? – protestó volviendo a cerrar los ojos – ¿no puedes dormir?                        
–No...                         
Muy a su pesar, Sara se dio la vuelta en la cama y observó con los párpados a medio abrir como su tata permanecía boca arriba con los ojos abiertos como un búho, clavados en el techo de la habitación.                         
–¿Es la cama? ¿quieres que la cambiemos? – murmuró adormilada.                        
–No, no es eso... es que estoy pensando...
Sara soltó un largo suspiro y volvió a cerrar los ojos aferrándose de nuevo a la almohada.                        
–¿Quieres contármelo?                        
–¿Crees que a Daniela le guste nuestra Chloe? – soltó finalmente haciendo que Sara se incorporase de golpe en la cama con los ojos abiertos como platos.
Sara permanecía atónita, sin mover ni una sola pestaña por miedo a que alguno de sus gestos, evidenciase a Adela que sabía algo más. Se giró lentamente, intentando mostrar su mejor cara de fingido desconcierto.
–¿Por qué piensas eso?
–¡Oh, Sara! Tú has visto lo mismo que yo esta noche.
–No sé de qué hablas, tata – intentó hacerse la inocente – deberíamos dormir, ya es muy tarde y estoy agotada.
Sara se volvió a acomodar en la cama tapando su cuerpo y cerró los ojos bajo la atenta mirada de Adela, que no parecía darse por vencida tan fácilmente.
–Me refiero a sus miradas, a esas sonrisas... – volvió a hablar.
Sara sonrió en la oscuridad, en el fondo no le sorprendía que Adela lo hubiese descubierto tan rápido, la mujer siempre había tenido un sexto sentido con ellas. Se incorporó lentamente apoyando su cuerpo sobre uno de sus codos para poder verla mejor. Su tata la miraba con la confusión bailando en sus pupilas, y Sara entendió al instante, que lo que de verdad le preocupaba era no saber cómo afrontar el tema con Chloe.
–¿Por qué no hablas con ella?
–¿Con Daniela?
–No por Dios... con Chloe – soltó rodando sus ojos.
–Estoy esperando a que ella quiera hablar conmigo, quiero que sienta que puede confiar en mí.
–¿Y si ella está esperando lo mismo? – cuestionó sabiendo lo que pensaba su hermana de todo aquello.
–Ella es la que tiene que confiar en mí – repitió la mujer haciendo que Sara volviese a rodar los ojos y se dejase caer sobre el colchón.
–Pues entonces, no te queda otra que esperar –suspiró – y dejarme dormir...
–Pues entonces tendré que esperar... – soltó con desgana.
–¿Tata quieres que yo le diga algo? – cuestionó adivinando sus pensamientos.
–No hija, no... eso sería igual que si yo le hablase... – razonó haciendo que Sara resoplase.
–Si quieres se lo comento indirectamente...
–No lo sé...
–¡Vaya dos! – murmuró Sara para sus adentros – ¿entonces puedo dormirme ya?
–Sí hija sí... duérmete.




CAPÍTULO 9  

Daniela observaba como Chloe dormía sobre su pecho plácidamente. Le gustaba despertarse antes que ella y disfrutar observándola tan tranquila, con su respiración pausada y el gesto de su cara relajado y sereno. Acarició suavemente su perfil con la yema de su dedo indice, separó un mechón de pelo que caía por delante de sus ojos y Chloe se revolvió acercándose más a su cuerpo. Al sentir la piel desnuda de Chloe, un irrefrenable calor invadió su sexo. A duras penas intentó separarse de ella, ya que varios sonidos en el exterior de la habitación, la alertaron de que no era la única que estaba despierta.
–Chloe… – susurró pasando el dedo por su nariz – Chloe, despierta…
Lo único que consiguió fue que Chloe se acercase más a su cuerpo, colocando su pierna por encima de las suyas, envolviéndola por completo.
–Chloe… joder… – gimió al sentir el rostro de la enfermera removerse sobre sus pechos desnudos, haciendo que sus pezones se endureciesen casi al instante –¡Chloe, despierta! – susurró más fuerte separando a Chloe sin ninguna delicadeza.
–¿Qué?
Chloe abrió los ojos, con el pelo totalmente alborotado sobre su cara y miró a la mujer que acababa de empujarla hacia el lado opuesto de la cama.
–Me estabas provocando – soltó Daniela como única respuesta en un chillido ahogado.
–Sí, puedo verlo… – los ojos de Chloe se clavaron en los turgentes pechos de Daniela, que no tardó ni un segundo en taparse con las sábanas.
–Chloe, tu tata está ahí fuera – gruñó señalando la puerta – la he oído trastear en la cocina.
–Seguramente estará haciendo el desayuno – dijo tranquila, mientras reptaba por la cama hasta llegar a la esquina donde estaba Daniela – pero a mí sinceramente me apetece otro tipo de desayuno...
–¡Ni se te ocurra, Chloe Castillo! – la frenó colocando su mano en la barbilla de Chloe para separarla de su rostro.
–Eso dijiste ayer... y mira como acabamos – soltó tirando de la sábana con la que se protegía Daniela, dejándola completamente desnuda.
–Tu tata puede aparecer en cualquier momento... no pienso acercarme más a ti, es mi última palabra – concluyó antes de levantarse arrastrando con ella la sábana para cubrirse de nuevo.
Chloe la miró divertida desde la cama y vio cómo recogía toda su ropa del suelo e iba vistiéndose de la forma más rápida que podía, a los pocos minutos estaba perfectamente vestida.
–¿Qué? ¿Ya te has vestido? – cuestionó incorporándose en la cama y tapándose del frío con el edredón.
–Así es – afirmó Daniela sentándose en el borde del colchón junto a ella.
–¿Ni siquiera una ducha? – interrogó con tono sugerente.
–No me ducharé hasta que llegue a mi casa, Castillo, no quiero arriesgarme a que entres a los dos segundos.
–Aburrida.
–Te recuerdo que esto lo hago por ti – gruñó Daniela fulminándola con la mirada.
–Lo sé... ven aquí – Daniela se acercó lentamente a su cuerpo – sé que lo haces por mí y por todo lo que te conté de mi tata.
–Así es.
–Y te juro que se lo voy a decir... de verdad.
–Chloe, no te agobies ¿vale? – pidió Daniela con tranquilidad – lo único que quiero es que esto no influya en nosotras.
–No lo hará, te lo prometo – aseguró cogiéndola de la barbilla para acercar su rostro – ¿Y ahora puedo besarte? Solo besarte.
–Lo estoy deseando.
Las palabras que Chloe había pronunciado aquella mañana en su habitación, no tardaron en caer en saco roto. En un par de días, Chloe se vio sobrepasada por todos los cambios que tenía en su vida y, sin saber muy bien cómo reaccionar, lo único que hacía era pasarse las horas completamente enfadada con el mundo. Estaba irascible, con el peor humor posible y saltaba a la primera de cambio como un león al que le tocan su cría. Las reuniones con su familia se habían vuelto habituales, comidas, cenas, desayunos... Daniela y Vicky compartían muchas de esas reuniones y tener a Daniela tan cerca y no poder comportarse como en realidad quería, la ponía de los nervios. Sabía que era culpa suya, por querer mantener su relación en secreto, pero seguía fiel a su idea de que su tata no debía enterarse por el momento. Tenía la sensación de que se estaba engañando a sí misma. Le daba rabia no poder mostrarse ante su madre adoptiva tal y como era, pero a su vez el miedo la invadía cuando intentaba dar un paso hacia ella. Aquellos sentimientos tan contradictorios, eran el motivo principal de su enfado y no hacían más que incrementarse ante las continuas peticiones de Sara para que se atreviese a hablar con Adela. Daniela intentaba sortear con aunténtica maestría las continuas salidas de tono de Chloe, las gestionaba como mejor podía. Entendía su situación, o al menos intentaba hacerlo, pero para ella también era difícil. Era consciente de que todos los acontecimientos se habían acelerado en los últimos días y era difícil mantener todas las emociones contenidas con un simple dique. Se habían besado, se habían tocado, habían hecho el amor y habían declarado lo que sentían. Sería el comienzo perfecto para cualquier pareja, si no fuese porque ellas lo habían tenido que vivir justo en el momento en el que toda la familia de Chloe hacía su aparición. Era difícil empezar una relación cuando a ratos tenían que mostrarse como simples amigas. Daniela lo entendía y lo único que esperaba era que poco a poco las cosas volviesen a una relativa normalidad. Chloe habría pensado exactamente lo mismo si no fuese porque esa mañana comenzó a complicarse desde que puso un pie en el hospital. Una de sus enfermeras había tenido una fuerte discusión con un médico y se pasó media mañana entre reuniones con unos y otros, no le dejaban centrarse en su verdadero trabajo. Su mal humor comenzó a acrecentarse y cuando ya creía que no podía llegar a un nivel más elevado, entró en la sala de personal por que lo único que quería era tomarse un descanso y, ahí, todo empeoró.
–¿De quién hablabais? – cuestionó a los tres compañeros que había sentados en la mesa mientras se servía un café.
–De Daniela – soltó uno de ellos haciendo que todo su cuerpo se tensase.
–¿De la Doctora Robles? – la pregunta salió de modo automático a pesar de que había oído perfectamente el nombre de Daniela.
–La misma – respondió el joven que había hablado antes – hoy está con un humor que ladra más que habla.
–Será que hace tiempo que no folla – bromeó la mujer que estaba a su lado.
Chloe apretó la taza entre sus manos hasta sentir como el calor que irradiaba se expandía por todo su cuerpo.
–Puede ser, hace mucho que no se oye nada de sus escarceos con alguien del hospital –   comentó el hombre de barba blanca que jugueteaba con su bolígrafo.
Chloe no recordaba cuándo había sido la última vez que había oído hablar así de Daniela, o al menos cuándo había sido la última vez que ella le había dado importancia, pero en ese momento no pudo evitar que la ira recorriese su torrente sanguíneo.
–Será que ya se las ha follado a todas… – rio la mujer con un despreció que terminó por crispar completamente a Chloe – con eso de que no pasa más de una noche con cada una...
–Dentro de poco se le acabarán todas las mujeres de Madrid – bromeó el hombre más mayor.
–Quizá ya se le han acabado, de ahí su mal humor – ante el comentario del joven, los tres se pusieron a reír y Chloe golpeó con fuerza la taza contra la mesa asustándolos a todos.
Chloe dejó su café sin apenas probarlo y salió de la sala de descanso hecha una furia bajo la atenta mirada de sus compañeros. Intentaba calmarse, pero incluso respirar se le hacía misión imposible ante toda la rabia que abrasaba su interior. Dejó atrás la zona de urgencias, pensó que centrarse en su trabajo sería lo mejor y se plantó en el mostrador de adminsion junto a Inma.
–¿Has acabado con los informes que te pedí? – soltó en un ladrido.
–Estoy en ello – respondió la mujer despreocupada, sin levantar la vista de su ordenador.
–¿Eso significa que no los tienes todavía?
Inma levantó su mirada de la pantalla sorprendida ante la actitud que mostraba Chloe.
–Eso significa que estoy en ello – le repitió y volvió a centrarse en su trabajo.
Chloe estaba a punto de perder la paciencia, casi a punto de gritarle y, fue en ese preciso momento en el que sentía las llamas quemarle la garganta, cuando una mano se posó sobre la suya.
–¿Estás bien?
Daniela la había visto salir lanzada de la sala de descanso y la siguió al observar su semblante serio. Intentaba saber qué le pasaba. Cuando llegó hasta ella, oyó cómo trataba a Inma de esa forma tan poco habitual, pero Chloe separó rápidamente su mano como si el contacto le quemase. Daniela la miró con el ceño arrugado y ella simplemente clavó su mirada en la recepcionista para luego volver a mirarla, como si le estuviese recordando que la mujer de cabello canoso no sabía nada de su relación.
–¿En serio? – cuestionó Daniela haciendo que Inma levantase de nuevo su rostro.
–¿Pasa algo? – interrogó Inma al ver su fuerte cruce de miradas.
–No, no pasa nada – musitó Chloe con la mandíbula apretada – y tú deberías cotillear menos y centrarte más en tu trabajo.
Tras aquellas palabras que dejaron a Inma y a Daniela totalmente desconcertadas, Chloe desapareció de su campo de visión perdiéndose en el interior de urgencias.
–¿He dicho algo que...?
–No te preocupes Inma – la intentó tranquilizar Daniela – voy a hablar con ella ¿vale?
–De acuerdo.
Daniela se alejó del mostrador y buscó a Chloe por medio hospital, sin éxito. Era su hora de descanso, habían acordado comer algo juntas en la cafetería, pero Chloe no daba ninguna señal de vida. Le envió un mensaje para preguntarle dónde estaba y recibió un escueto "en el jardín". Daniela suspiró aliviada y salió a la parte trasera del hospital, donde algunos pacientes paseaban con sus familiares. No le costó divisar a la enfermera, que temblaba como un flan por el frío sentada en uno de los bancos. Daniela se quitó su bata y se la colocó por encima.
–No te abrigará mucho, pero... – Chloe permanecía en silencio, con su mirada perdida en el suelo – ¿qué te pasa? – Chloe siguió sin contestar – ¿puedo tocarte? ¿o crees que desde aquí nos puede vigilar Inma con sus prismáticos? – cuestionó finalmente perdiendo la paciencia ante su pasividad.
–Muy graciosa.
–¡Oh, vaya! Creí que no sabías hablar... – Chloe la fulminó con su mirada – Chloe, no lo entiendo ¿a qué ha venido lo de ahí dentro? ¿crees acaso que Inma se lo va a contar a tu tata o cómo va la cosa? ¿nadie en el hospital se puede enterar de nuestra relación?
–¡Ah! ¿Tenemos una relación? – cuestionó irónica.
–Pues la verdad no lo sé, cuando te comportas así, no lo sé...
–Nunca hemos hablado de una relación.
–Sí hemos hablado de una relación – la interrumpió Daniela realmente enfadada –  además, no es lo que hablamos, sino lo que hacemos… ¿no crees que estamos en una relación después de todo lo que ha pasado? no sé si tienes fobia a decir relación, si tiene miedo a decir que somos novias ¡no sé que te da miedo! – elevó la voz – yo tengo claro lo que somos, nunca me he entregado tanto a una persona y lo sabes ¡eres tú la que no te aclaras!
–¿Pasa algo? ¿estáis bien?
Una conocida voz las sacó de aquella discusión y ambas se giraron para encontrarse a Lucia a pocos centímetros de ellas, avanzando lentamente, casi con miedo. La joven miraba a Chloe, esperando que fuese ella la que le contestase, pues solo por ella se había atrevido a acercarse al ver la discusión.
–No sé si aprobará el examen del MIR, señorita Moreno, pero le aseguro que, si fuese por inoportuna, se llevaría la mejor nota – musitó Daniela clavando su mirada en la joven – ¿es siempre así o solo cuando se trata de Chloe?
Por primera vez, Lucia le mantuvo la mirada, aunque Daniela todavía pordía descifrar el brillo del miedo en sus pupilas.
–Solo he escuchado gritos... ¿estás bien? – cuestionó girándose hacia Chloe.
–¡¿En serio?! – Daniela se dio la vuelta con los ojos en blanco, intentando controlar sus más bajos instintos, que le gritaban que echase a esa joven a patadas.
–Estoy bien Lucia, solo estábamos...
–Manteniendo una conversación privada, gracias – finalizó Daniela todavía de espaldas – no la voy a matar Señorita Moreno, puede volver a su trabajo y dejar de hacer de guardaespaldas
La joven seguía mirando a Chloe que, algo avergonzada por la situación, afirmó en silencio dándole veracidad a las palabras de Daniela, pidiéndole silenciosamente que las dejase solas.
–Entonces, mejor me voy...
–¡Vaya! algo en lo que al fin estamos de acuerdo.
Daniela ya no escondía su animadversión hacia aquella joven y la persiguió con la mirada hasta que estuvo lejos de su alcance.
–¿Siempre vas a tratarla así? – cuestionó Chloe sacándola de sus pensamientos.
–¿Y tú siempre vas a defenderla? Hace unos minutos estabas más callada...
–Es que no tienes por qué tratarla así – esta vez fue Chloe la que elevó su tono de voz – la has avergonzado y a mí también.
–¿Sabes por qué la trato así? – la increpó Daniela – la trato así porque lo que en realidad me gustaría es comerte la boca delante de ella para que le quedase claro que estamos juntas – soltó de carrerilla, casi sin respirar – pero no puedo hacerlo porque tú te niegas a que lo sepa la gente y todavía no entiendo el por qué.
–No tienes derecho a ponerte celosa – Chloe se levantó de golpe y caminó hacia ella – yo sí que lo tendría, teniendo en cuenta que cada vez que me giro me encuentro a una de tus amantes.
–¿Qué? – cuestionó Daniela incrédula – ¿a qué viene eso ahora?
–Es la verdad ¡te has tirado a medio hospital! ¡trabajo con ellas constantemente!
Daniela no se creía lo que estaba oyendo y tampoco se explicaba cómo la conversación había llegado hasta aquel punto.
–No me lo puedo creer… – murmuró mirándola a los ojos – no te pienso pedir disculpas por lo que hice en mi pasado, porque tú lo conocías perfectamente cuando te acostaste conmigo la primera vez – soltó con cierto rencor – tú sabes que ellas no significaron nada, sabes mejor que yo, lo que tú significas para mí, así que no perderé más tiempo explicándotelo – Daniela dio media vuelta y desapareció del jardín del hospital sin darle tiempo a Chloe de reaccionar.
–¡Mierda! – murmuró golpeando una piedra con la punta de su zapatilla.
Se sentía terriblemente idiota por su comportamiento, había pagado con Daniela su mal humor una vez más, cuando ella solo quería ayudarla. Entró de nuevo en el hospital intentando buscarla, perdiéndose por los pasillos sin encontrarla por ninguna parte. Volvió a urgencias y esperó a que Daniela se pasase por allí, pero para su sorpresa, uno de los compañeros de la pediatra, bajaba a atender sus casos en urgencias. Era sumamente extraño, ya que siempre que tenía guardia Daniela, era la que atendía cualquier paciente de pediatría que llegase a urgencias. Le envió varios mensajes, pero no conseguía contactar con ella. Comenzaba a inquietarse, así que finalmente, decidió ir al mostrador de entrada y preguntarle a Inma si sabía algo de su paradero.
–Inma...
–Los informes que me pediste están listos – la interrumpió la recepcionista dejando los papeles sobre el mostrador frente a ella.
Chloe soltó un largo suspiro, siendo consciente de que con aquella mujer también había sido injusta. Inma sin embargo la miraba con una radiante sonrisa, sin pizca de enfado y eso la hizo sentir peor.
–Yo... siento lo de antes Inma, de verdad – se disculpó mirándola a los ojos – no debería haberte hablado así...
–Cariño, un mal día lo tiene cualquiera – la tranquilizó posando su mano sobre las de ella.
–Lo sé, pero eso no es una excusa para mí.
–Pues entonces disculpas aceptadas – sonrió Inma – ¿Lo ves? ¡Ya está!
–Gracias, Inma – dijo sincera, acariciando su mano – por cierto… ¿has visto a Daniela?
–¿A Daniela? Sí, la he visto, salió hace poco más de media hora por esa puerta como alma que se lleva el diablo – informó señalando la entrada.
–¿Ha salido del hospital?
–Sí.
–¿Vestida? Quiero decir, ¿con el uniforme?
–No, salió con ropa de calle, la chaqueta de la moto y su casco.
–¿Se ha ido en moto? – cuestionó Chloe mirando a la entrada como si pudiese ver allí a Daniela.
–Pues sí, la tenía aparcada en la entrada.
–Inma, me tienes que hacer un favor – dijo Chloe girándose de nuevo hacia ella.
–Tú dirás.
–Llama al móvil de Daniela cada vez que tengas un momento libre, hasta que te lo coja, por favor.
–Chloe, ¿pasa algo? – cuestionó la recepcionista preocupada.
Chloe la miró durante unos instantes, con toda la ira que la había abrasado durante la mañana ya extinguida, sus ojos le mostraban a Inma su nerviosismo, su intranquilidad ante lo que estaba pasando. Entonces, las palabras de Daniela, cobraron todo su sentido y se sintió realmente estúpida por no haberle contado a la recepcionista toda la verdad desde el principio. Inma era su amiga, de las dos y estaban viviendo el momento más especial de sus vidas sin hacerla partícipe de ello.
–He discutido con ella – dijo agachando su cabeza.
–¿Ha pasado algo en urgencias? – intentó averiguar la mujer.
–No, no ha sido por trabajo.
–¿Entonces?
–Estamos… estamos juntas Inma, somos... somos pareja – se sinceró con una pequeña sonrisa asomando en sus labios ante lo bien que le sonaba aquella palabra.                       
–¿Qué? – la mujer abrió sus ojos como platos – ¿Estáis...? ¡Oh, Dios mío!
Inma bordeó el mostrador y corrió a abrazarla dando pequeños saltitos.
–Inma, tranquila – pidió Chloe algo avergonzada, mirando a la gente que las observaba a su alrededor.
–¿Cómo no sabía yo esa noticia?
–Pues… porque soy una imbécil, Inma – dijo volviendo a agachar su cabeza – entonces… ¿me harás ese favor?
–La llamaré – soltó Inma convencida, dando la vuelta de nuevo al mostrador – la llamaré y la encontraré.
–Si te lo coge dile que... bueno, no le digas nada – Chloe dio un paso hacia la entrada de urgencias, pero al momento volvió a girarse – Inma – la llamó haciendo que levantase su cabeza del teléfono – si te coge, dile que la quiero.
Chloe se perdió en su trabajo, intentando olvidarse de Daniela, aunque le resultase realmente difícil. La pediatra no dio señal alguna de vida y cuando Chloe acabó su turno, comenzó a preocuparse. De camino a casa, llamó a Vicky para preguntarle si sabía algo de Daniela, pero Vicky le aseguró que no la había visto en todo el día y que no había pasado por casa. Los nervios comenzaron a aflorar, Chloe intentaba calmarse diciéndose a si misma, que si hubiese ocurrido algo ya lo sabrían, pero eso no conseguía aflojar el nudo que envolvía su garganta. Entró en su casa, que aparentemente estaba vacía y dejó sus cosas sobre la mesa del comedor, arrastró sus pies hasta a la cocina y se preparó una taza de café bien cargado. Sabía que no era lo más recomendable en su estado, pero lo necesitaba. Las lágrimas comenzaron a abandonar sus ojos sin previo aviso, intentando mitigar toda la frustración que sentía contra sí misma. Sin  encontrar la forma de sacar la culpa que sentía en el interior de su pecho.
–¿Ya has llegado?
Oyó la voz de su tata a su espalda e intentó limpiar cualquier rastro de aquellas gotas saladas que habían invadido sus mejillas.
–No sabía que estabas en casa – dijo todavía de espaldas, entreteniendo sus manos con la taza de café para no girarse y enfrentarse a su tata.
–Estaba descansando un poco – dijo Adela algo perezosa mientras se sentaba en una de las sillas de la cocina.
–¿Y Sara?
–Se ha ido, ha quedado con alguien al parecer…
–¿Con alguien? – Chloe se dio la vuelta sin ocultar su sorpresa – ¿con alguien de Madrid?
–Eso me dijo – afirmó Adela jugueteando con su mano sobre la mesa – al parecer ahora todas me ocultáis cosas…
–¿Por qué dices eso, tata? – cuestionó Chloe sentándose a su lado para coger sus manos entre las suyas.
–Por lo rápido que te has limpiado las lágrimas.
Chloe agachó la cabeza, sabiendo que sería inútil mentirle en ese momento.
–He tenido un mal día – suspiró.
–Antes cuando tenías un mal día, te sentabas a mi lado y me lo contabas – la mujer acercó su silla a la de su hija y levantó su barbilla – ¿es por Daniela?
Como si pronunciar su nombre fuese el botón que abría las compuertas de su dique emocional, Chloe se echó a llorar en cuestión de segundos como una niña pequeña. Su tata la aferró contra su pecho acunándola entre sus brazos, dejando que también alguna lágrima traviesa recorriese sus mejillas.
–¿Tan mal os he criado? – dijo la mujer en cuanto sintió que Chloe comenzaba a calmarse.
–Tata, esto no es culpa tuya – murmuró Chloe desde su pecho – yo he nacido así, no... esto no es algo que se pueda evitar...
–No me refiero a eso, Chloe – dijo Adela acariciando su espalda – me refiero al  hecho de que creyeses que no me lo podías contar, que pensases que no te iba a aceptar... por el amor de Dios, eres mi hija y además he aceptado a Carla ¿por qué pensaste que a ti no te aceptaría? – soltó elevando más el tono, separándola suavemente de su cuerpo para mirarla – ¿tan mal os he criado como para que sintieses que no te iba a apoyar en esto?
Chloe se echó a llorar de nuevo, sintiéndose realmente mal por haber ocultado algo tan importante toda su vida. Ver la honestidad en las palabras de su tata y ese pequeño deje de decepción la habían hecho sentir insignificante a su lado. Su tata le había demostrado una vez más, que su amor por ella iba mucho más allá de cualquier lazo de sangre que pudiese unirlas.
–Lo siento tata, lo siento… – se disculpó separándose de nuevo de ella para volver a entrelazar sus manos – he sido una idiota…
–Eso nunca, Chloe Castillo – dijo con ese tono serio y a la vez maternal que hacía que el corazón de Chloe se calentase – sé por qué lo has hecho, pensabas que me ibas a herir...
–Solo lo hice por eso, te lo prometo – intentaba excusarse sin parar de acariciar sus manos.
–¿La quieres?
–Sí – respondió al instante, sin vacilación, aunque su cabeza se inclinó levemente hacia abajo – la quiero mucho, tata.
–Amar nunca debería avergonzarnos – Adela levantó lentamente su barbilla – es algo que no debes olvidar porque siempre habrá gente que te lo quiera recordar.
–Daniela… ella me hace sentir especial... cuando me mira, cuando me sonríe, cuando me habla, cuando me acaricia... – Chloe dejó escapar una tímida sonrisa al recordar sus momentos con Daniela – yo creo que su sola presencia me hace sentir especial – sonrió finalmente mirando a su tata.
–Entonces es mucho peor de lo que pensaba – bromeó Adela – estás perdidamente enamorada de ella.
–Lo estoy – Chloe soltó un largo suspiro que hizo sonreír a su tata – pero me he comportado como una tonta, me he equivocado… y ahora no sé ni dónde está.
–¿Sabes hija? La vida nos pone a prueba constantemente, casi a diario, y lo peor es que no nos da un manual para saber como solucionar los problemas – dijo golpeando suavemente las manos de Chloe – cuando me quedé viuda, mi hija tenía solo diez años... yo no estaba preparada para eso, la vida no me había preparado para pasar por un momento así... y tampoco me había preparado para que mi hija muriese con tan solo treinta años dejándome con una nieta de dos – Chloe miró a Adela a los ojos, aquellos ojos cristalinos que se habían enfrentado a las pruebas más duras que se puede pasar en la vida. Las arrugas de su rostro evidenciaban el paso del tiempo y cada uno de los obstáculos que había tenido que sortear. Mirándola en ese momento, Chloe se sintió realmente orgullosa y agradecida a la vida por ponerle a alguien como ella en su camino – la vida no me enseñó cómo tenía que criar a tres niñas cuando ya pasaba de los cuarenta – continuó la mujer – pero si hay algo que sí me enseñó la vida, es que hay que vivirla siempre – recalcó con ímpetu – como si fuese el último día... porque nunca sabemos lo que el futuro tiene preparado para nosotros – Adela levantó su mano y acarició la mejilla de Chloe – esta vez te has equivocado tú y otra vez será ella quien lo haga, pero no pasa nada Chloe... en la vida hay que cometer muchos errores para descubrir que lo único importante al final es aprender de ellos. Chloe se aferró a los brazos de su tata hundiéndose de nuevo en su pecho, sintiendo que esa era la única forma de expresar su gratitud ante todo lo que acababa de demostrarle.
–Gracias – verbalizó finalmente sobre su pecho.
–No nos pongamos más sentimentales – bromeó Adela golpeando cariñosamente su espalda para que se separase – y llama a Daniela, anda, arreglad las cosas.
–No la encuentro por ningún lado, tata.
–Vuelve a intentarlo – la animó su tata – yo mientras te prepararé un chocolate caliente como a ti te gusta ¿Te parece?
–Me parece perfecto.




CAPÍTULO 10

Lejos de aquella casa, Daniela se debatía entre cruzar o no la puerta que tenía frente a ella. Llevaba un largo rato allí apoyada en su moto, pero finalmente se decidió a dar un paso adelante y entrar. Se abrazó con su propia chaqueta, intentando mitigar el temblor que invadía su cuerpo al sentir aquel olor, aquella humedad, aquel abrumador silencio. Caminó despacio, recorriendo un camino que se sabía de memoria pese a haber estado tan solo una vez allí.
–Te preguntarás por qué he tardado tanto en venir – dijo en cuanto llegó al lugar indicado – Daniela dejó el ramo de rosas que llevaba en sus manos sobre la lápida blanca que tenía frente a ella. Lentamente pasó su mano por el mármol, sintiendo el frío bajo las yemas de sus dedos, recorriendo con ellos cada una de las letras que formaban su nombre – el miedo supongo que ha sido lo único que me ha paralizado a la hora de entrar aquí – susurró agachada frente a la lápida – el miedo a que todo esto se hiciese real, a que ya no fuese a disfrutar ni un segundo más de tu presencia... suena ilógico teniendo en cuenta que te fuiste hace cinco años, lo sé... pero el día que te enterraron aquí yo apenas era yo, apenas me enteré de lo que pasaba, me habían dado tantos ansiolíticos, que no recuerdo absolutamente nada... y volver aquí para mí era como enterrarte definitivamente, como decirte adiós cuando aún no estaba preparada para hacerlo... – Daniela dejó que una gota salada abandonara su lagrimal y rodase por la mejilla hasta caer directamente sobre su mano – hoy me he acordado de ti ¿sabes? He recordado los años en los que éramos la pareja perfecta, a la que todos nuestros amigos pedían consejo, a la que acudían cuando se peleaban con sus parejas – Daniela esbozó una pequeña sonrisa y limpió su mejilla con el dorso de su mano – tú siempre les decías que tenían que discutir, que las discusiones formaban una parte importante de la pareja, porque en ellas se descubría si el amor era sincero de verdad... el amor es amor cuando después de discutir se tienen ganas de seguir amando ¿no? – Daniela soltó un suspiro, dándose unos segundos para poder seguir hablando – hoy nos hemos peleado Sandra... Chloe y yo hemos discutido... nuestra primera pelea desde que somos pareja... porque sí, somos pareja, aunque ella no quiera admitirlo – dijo con convicción, como si Chloe estuviese escondida en algún lugar y quisiese que lo escuchase – entonces me he acordado de todo esto ¿sabes? me he dado cuenta de que mi amor por ella es verdadero, porque tengo más ganas de amarla que antes, incluso ganas de seguir discutiendo si es con ella... y entonces te preguntarás por qué estoy aquí contigo y no con ella... – Daniela cerró los ojos, dejando ahora sí, que las lágrimas rodasen libres sin ponerle ningún impedimento. Su mano volvió a acariciar la fría losa, como si con ella pudiese atravesar todas las barreras para hablar más cerca que nunca con Sandra – estoy aquí, porque ya estoy lista Sandra – dijo con la voz entrecortada por la emoción – ya estoy lista para decirte adiós y sé que tú estás lista para oírlo... porque sin quererlo me he vuelto a enamorar, he vuelto a vivir y he descubierto que es algo maravilloso... y no me gustaría tenerte siempre como un fantasma que recuerdo tumbado sobre el suelo de un ascensor... quiero recordarte como lo que eras, como mi primer amor, como la persona que me enseñó lo que era enamorarse… – Daniela dio un leve suspiro, una breve pausa para que su respiración volviese a acompasarse – quiero amar a Chloe como se merece, quiero enseñarle la mejor parte de mí, quiero tocar para ella, quiero bailar con ella, reírme con ella, ser feliz Sandra... quiero ser feliz  con ella... pero para eso tengo que decirte adiós, para no sentir que te estoy traicionando, para no sentir este peso, para sentirme al fin libre con ella... y sé que tú lo entenderás estés donde estés, porque tú, por encima de todo, eras una fiel creyente del amor... y yo la amo... la amo de verdad... y estoy lista para dejarte ir, para que por fin vueles en paz... – Daniela se llevó sus dos manos a la cara para limpiar el rastro que habían dejado todas las lágrimas que inundaban sus mejillas. Abrió los ojos, permitiéndose esbozar una leve y tímida sonrisa – siempre voy a tenerte aquí, Sandra – habló finalmente llevándose la mano al corazón – siempre...
Chloe daba vueltas por el salón de su casa consiguiendo marear  a Sara, que permanecía sentada en el sofá en completo silencio, simplemente la observaba sin saber como consolarla. Los nervios se habían apoderado por completo de ella y ya no sabía qué hacer o a dónde acudir. De poco había servido la charla tranquilizadora con su tata, el chocolate caliente o las dos tilas que le había preparado después, nada había conseguido paliar la inquietud que la invadía.
–¿Cuántas horas han pasado? – preguntó Sara con tono dulce.
–Cuatro – respondió a su hermana sin dejar de moverse.
–Chloe, eso no es nada... se habrá entretenido con algo y...
–¿Tanto como para no atender a sus llamadas? No, no lo creo – dijo con seguridad – Daniela nunca se separa de su móvil y aunque estuviese enfadada conmigo, atendería las llamadas de su hermana y, sobre todo, las del hospital.
–¿Y si se quedó sin batería? – cuestionó su tata, sentada en una de las sillas del comedor.
–Adela, su móvil da señal – gruñó con desesperación.
–¡Y yo qué sé! Yo no entiendo nada de eso – protestó – mejor voy a prepararte otra tila – dijo levantándose de su asiento.
–Vas a conseguir sedarla, tata – murmuró Sara.
–Lo siento tata, es que estoy nerviosa… – se disculpó en cuanto la mujer pasó por su lado, acariciando suavemente su espalda.
–Cariño aparecerá, estoy segura.
–Eso espero... – Chloe se llevaba las manos a la cabeza en un intento de controlar el desespero que azotaba su interior.
–Chloe, estoy segura de que no le ha pasado nada – intentó animarla su hermana de nuevo – por desgracia, cuando las noticias son malas, corren en seguida, si hubiese pasado algo malo ya nos habríamos enterado.
–Puede que tengas razón… – Chloe detuvo sus pasos y finalmente decidió sentarse en el sofá al lado de su hermana Sara, que le cogió las manos con un gesto tierno.
–Sabes que la tengo – afirmó con seguridad – en cualquier momento, llamará Vicky y te dirá que ya ha llegado a casa... que había salido a desconectar y puso el móvil en silencio o algo parecido…
–Sí, pues te aseguro que, si es así, me va a oír.
–Ya… no quisiera estar en su lugar – bromeó Sara.
–Pues te informo que estás en uno bastante parecido – Chloe la miró de medio lado y vio como fruncía el ceño.
–¿A qué te refieres?
–A que tú también has salido y también me has ocultado a dónde.
–¡Ah, eso! No tiene importancia – dijo haciéndose la despreocupada.
–Sara…
–Chloe… – la imitó.
–¿Dónde estabas?
–Tomando un café, nada más.
–¿Con quién?
–¿Qué clase de interrogatorio es este, Chloe Castillo? – intentó bromear, aunque su hermana seguía con el gesto serio.
–El de una hermana preocupada... y enfadada – añadió levantando su dedo índice – así que, más te vale que me digas con quién has ido.
–Con un amigo – dijo finalmente, esperando que Chloe no siguiese con el interrogatorio, aunque sabía que era algo imposible.
–¿Qué amigo? Si tú no conoces a nadie en Madrid.
–Pues tú me lo presentaste... es amigo tuyo y te advierto que solo hemos quedado para tomar un café.
–¿Cómo que amigo mío? – cuestionó todavía más desconcertada que antes – ¿tu sabes dónde esta Daniela?
–¡Oh, por Dios! ¡Claro que no! – Sara soltó un largo suspiro – si supiese algo de Daniela, ya te lo habría dicho ¿no crees?
–Entonces ¿Qué pasa Sara? ¿Con quién has quedado? – preguntó al borde de la histeria – habla ya o entre unos y otros conseguiréis que hoy me dé un infarto.
–Jose – dijo de forma brusca – quedé con vuestro compañero, el que me presentasteis en el hospital.
–¿Qué? ¿Cómo que con Jose? – Chloe sentía su cabeza a punto de estallar.    
–Fue solo un café Chloe, por favor...
–Sabes que Jose está prometido, ¿verdad? – susurró intercalando su mirada entre su hermana y la puerta de la cocina, esperando que su tata no oyese nada de aquella conversación.
–Sí, el mismo me lo ha dicho.
–¿Entonces?
–¿Entonces qué? – susurró Sara desesperada – solo era un simple café, por el amor de Dios.
–Ah no, no – negó Chloe girando su cuello de un lado a otro – a mí no me vengas con esas, ¿eh?... conmigo no te hagas la santa que nos conocemos.
–¿Chloe, me estás hablando en serio?
–Pues claro que te estoy hablando en serio – susurró de nuevo de forma amenazante.                         
–Sí, me estás hablando en serio – murmuró Sara.
–Solo te digo que no te metas en problemas – soltó Chloe a punto de sufrir un ataque de nervios – que Adela ya esta teniendo bastante conmigo… no me puedes estar diciendo esto ahora... ¡te prohíbo que me digas esto ahora! – ordenó de una forma tan contundente que Sara no pudo evitar echarse a reír – y no te rías – golpeó su hombro – ¿queréis matarme entre todos hoy? ¿en serio queréis matarme? – Chloe se levantó de golpe y volvió a caminar en círculos por el comedor, sintiendo que su nerviosismo aumentaba hasta niveles que nunca había conocido.                       
–Cariño, la tila – dijo su tata apareciendo en el salón con una taza humeante entre las manos.
–Creo que ahora voy a necesitar un cubo, tata ¡Un cubo de tila! – gritó mirando a Sara, que seguía sonriendo divertida.                       
–¿Qué ha pasado? – cuestionó Adela preocupada – ¿te han dicho algo?                        
–Mira, no sé nada, pero te juro que si cojo ahora mismo a Dan...
El sonido de su móvil avisaba de que acababa de llegarle un mensaje, cortó sus palabras de golpe y se lanzó sobre su teléfono. La inquietud la invadió en cuanto vio el nombre de su cuñada en la pantalla y con las manos temblorosas, hizo el patrón sobre su pantalla para desbloquearlo y saber qué noticias tenía.
"Chloe, Daniela acaba de llegar a casa y está perfectamente"
Sintió un repentino alivio que la hizo soltar un breve suspiro, pero el momento de tranquilidad duró lo mismo que duró el suspiro. En cuanto Chloe supo que Daniela estaba bien, la ira volvió a recorrer por su torrente sanguíneo, el enfado por su falta de noticias durante tantas horas, incendió su interior. Cogió su chaqueta y se la puso con rapidez bajo la atenta mirada de Adela y Sara, que estaban de pie a escasos centímetros de ella.
–¿Qué ha pasado, Chloe? ¿A dónde vas? – cuestionó Sara intranquila.
–¿Ha aparecido Daniela? ¿Está bien? – interrogó a la vez Adela.                        
–Sí, ha aparecido – soltó Chloe en un ladrido – y ahora mismo va a conocer la peor versión de mí.                         
Chloe cogió su móvil y las llaves de casa y salió como un huracán hacia la puerta.                         
–¡No seas muy dura con ella! – gritó Adela antes de que la puerta se cerrase con un estridente sonido – pobre Daniela...
–No sabe la que le espera... – concluyó Sara.




CAPÍTULO 11       

–Vicky, ya te lo he explicado...
–No me sirve de nada tu explicación ¿Tú sabes lo preocupada que he estado? ¿Sabes cómo está Chloe? – dijo señalando a la nada con su brazo extendido.
Daniela agachó la cabeza soltando un suspiro, consciente de que nada de lo que dijese o hiciese calmaría el enfado de su hermana.
–Te aseguro que cuando me he dado cuenta de que no tenía el móvil, he venido directa a casa – intentó excusarse por segunda vez.
–¡¡Cuatro horas!! ¡Han sido cuatro horas! – bramó Vicky extendiendo sus dos brazos para dar mayor énfasis a sus palabras – ¡Cuatro! ¿Acaso en cuatro horas no te has parado a buscarlo?                        
–No Vicky, te repito que cuando me di cuenta, volví a casa.                       
–¿Y dónde se supone que estabas, eh?
–Vicky... – dijeron a la vez Daniela y Carla.                         
–¡Oh, por favor! Tú deja de defenderla – pidió a su novia apuntándola con su dedo índice – odio que os defendáis ¡Quiero que os llevéis mal! – soltó desesperada, de forma casi infantil haciendo que ambas esbozasen una sonrisa – ¿dónde se supone que estabas? – repitió de nuevo mirando a su hermana.                         
–Yo creo que… iré a.… voy a la cocina – dijo Carla saliendo del salón, intentando darles privacidad.                       
–He ido al cementerio – contestó al fin Daniela cuando quedaron solas.                        
–¿En el cementerio? – cuestionó Vicky sorprendida – ¿ha muerto alguien?                       
–No, al menos no ahora – intentó explicar haciendo que Vicky frunciese el ceño – he ido a ver a Sandra.                          
–¿A Sandra? ¿Cómo que...? ¿Has ido sola? ¿A ver a Sandra? ¿Por qué...? ¿Por qué no me has avisado? – dijo sin respirar.                       
–Era algo que tenía que hacer.                        
–¿Pero por qué no me has dicho nada? Te habría acompañado – el tono de Vicky derrochaba preocupación por su hermana ante ese hecho.                   
–Era algo mío Vicky, algo que tenía que hacer sola – Daniela se intentó excusar con la cabeza agachada.                        
–¿Pero… estás bien?                        
–Lo estoy.                       
Vicky dejó de lado todo su enfado y se acercó a su hermana para abrazarla. Daniela sonrió levemente sobre su hombro al sentir el contacto.                         
–Siento haberte preocupado – susurró cerca de su oído – sabes que lo siento de verdad...                        
–Puede que yo también me haya pasado un poco – se intentó excusar Vicky – pero me tenías muy preocupada.
–Lo sé… y lo siento.                 
Las dos hermanas disfrutaron del cómodo abrazo hasta que Vicky se separó levemente para acariciar el rostro de Daniela.                        
–¿De verdad que estás bien?                         
–Mejor que nunca – aseguró Daniela con una sonrisa.                         
–Chloe está enfadada – le advirtió Vicky sonriéndole – creo que incluso más que yo.                        
–Me lo puedo imaginar... estoy pensando en ir a su casa.                         
–Creo que será lo mejor, tienes que hablar con ella…
El timbre de su casa resonó en el salón haciendo que ambas se girasen hacía la entrada.                         
–¿Esperas a alguien? – cuestionó Daniela.
–No, Carla y yo íbamos a cenar algo y luego me iba a acercar al hospital – informó Vicky – voy a ver quien es.                       
Vicky caminó hasta la puerta y cuando la abrió, tragó saliva con dificultad al encontrarse la cara de enfado de su jefa.                         
–Oh, oh... – murmuró entre dientes – ¡Carla, será mejor que cenemos fuera!
Vicky se separó de la puerta y comenzó a recoger sus cosas, bajo la atenta mirada de su hermana.
–¿Quién es? – cuestionó al ver su agitación.                         
–Tu novia, con cara de muy pocos amigos, de ninguno más bien – dijo Vicky mientras se ponía la chaqueta – ¡Carla, nos vamos!
Carla apareció en el salón con una bolsa de patatas fritas en la mano, cuando su novia le lanzó la chaqueta.
–¿Qué pasa? – interrogó cogiendo la chaqueta al vuelo.                        
–Qué pasa no, qué va a pasar – dijo Vicky recogiendo su bolso – la tercera guerra mundial y te aseguro que no querrás estar presente.
Vicky le dejó un beso a Daniela en la mejilla mientras le susurraba un inaudible "suerte" y salió del salón con Carla a paso ligero.                         
–Oh, oh... – soltó Carla en cuanto vio a su hermana plantada en la puerta.                         
–Pues eso dije yo – susurró Vicky mientras seguía observando la mirada llena de ira de Chloe.                       
Chloe dio un paso hacia el interior de la casa dejando la puerta libre para que la pareja pudiese salir.                         
–No seas muy dura con ella – dijeron a dúo en cuanto pasaron por su lado.
Chloe no pestañeó, no se movió ni dijo nada, solo cuando oyó como la puerta se cerraba tras ella, decidió caminar hacía el salón, donde Daniela la esperaba plantada en el centro. Desde su posición, Daniela vio como Chloe avanzaba hacia ella decidida, realmente enfadada, casi echando humo por las orejas y cuando la tuvo cerca, cerró los ojos esperándose un golpe o algo parecido. Sin embargo, lo que sintió fue totalmente diferente. Chloe se abrazó a su cuerpo con verdadera urgencia, desesperada, arrugando completamente su camisa por la fuerza con la que la estrechaba. Daniela sonrió aliviada y se dejó abrazar por un breve instante, el mismo que tardó Chloe en separarse de ella y golpear su pecho haciendo que se tambalease.
–¡¿Dónde has estado?! – chilló Chloe empujándola repetidamente haciendo que diese varios pasos hacia atrás – ¿Sabes lo preocupada que he estado? ¿Has pensado en eso? Por qué no cogías las llamadas ¿eh? ¡¿Por qué?!
–Chloe...
–¡No, Chloe nada! – gruñó separándose de ella para volver a caminar en círculos por el salón como lo había hecho en su casa durante toda la tarde – ¡cuatro horas, Daniela! ¡Cuatro! ¡te has ido del trabajo en medio de una guardia! – Daniela agachó la cabeza consciente de que no iba a poder decir nada y lo único que le quedaba era aguantar su descarga de ira como lo había hecho con su hermana – y te has ido en esa moto que... que... ¡no me gustan las motos! ¡No me gustan! – gritaba haciendo aspavientos con sus manos – pensé que habías tenido un accidente o no sé que... Dios mío, pensé tantas cosas... ¡no le cogiste el teléfono a Inma! entiendo que no me lo cogieses a mí por el enfado ¿pero a Inma? ¿a tu hermana? ¿y si era una urgencia? ¿Y si había pasado algo en el hospital? – Chloe apuraba todo el aliento que le quedaba para seguir hablando sin parar – ¡no puedes hacer eso! no puedes salir del hospital en medio de una guardia y no decir nada a nadie, no coger el teléfono ¡por el amor de Dios! y di algo ¿o es que no vas a decir nada?
Chloe se frenó súbitamente, parando su discurso para observarla, como si ahora la pelota estuviese en su campo. Daniela permanecía en la misma posición, con una pequeña sonrisa asomando bajo sus labios. Se sentía mal por el desasosiego que podía ver en Chloe, sus ojos estaban rojos e hinchados y las ojeras que lucía esa mañana, se habían intensificado con el paso de las horas. Sin embargo, Daniela no podía evitar sentirse enternecida por aquella muestra de que, sin duda, era importante para Chloe. Sí, le había gritado y su cara no era la de un angelito en ese mismo momento, pero solo una persona que se preocupa por ti puede llegar a ponerse de ese modo. Sin decirle nada, Daniela se acercó a ella lentamente y la volvió a acoger entre sus brazos, esta vez de manera más suave y tierna, pero con la misma necesidad. Chloe se dejó hacer sin decir una sola palabra, aspirando su aroma, hundida en su pecho, ese olor que la hacía sentirse en casa, al fin segura. Su remanso de paz.
–Lo siento – musitó Daniela dejando un suave beso sobre su cuello – lo siento mucho.
Chloe tembló bajo el leve contacto, estaba sensible por todo lo ocurrido durante el día, estaba cansada, completamente exhausta.
–¿Estás bien? – cuestionó Chloe acunando su cara entre sus manos, mirando a Daniela a los ojos con una infinita ternura, dejando atrás cualquier enfado.
–Mi móvil lo tenías tú, aunque no te has dado cuenta – Chloe entrecerró los ojos confundida – en el jardín, te coloqué mi bata por encima y mi móvil estaba en el bolsillo.
–Mierda... pues he dejado la bata en la sala de descanso.
–No te preocupes, lo imaginé… le he dicho a Vicky que me lo coja cuando llegue al hospital – la intentó calmar rápido – pero te aseguro que cuando me he dado cuenta de que no lo tenía, he venido corriendo, Chloe – volvió a excusarse – siento de verdad haberte asustado.
Chloe acercó de nuevo su rostro y la besó con extrema lentitud, dejando de lado todas las preocupaciones. Daniela colocó las manos en su cintura y respondió al beso sin prisas, saboreando sus labios, jugando con ellos, acariciándolos sutilmente y perdiéndose en su calor.                                               
–Yo también lo siento – susurró Chloe sobre sus labios – siento mi estúpido enfado y mi comportamiento estos días, especialmente hoy… – Daniela intentó callarla con un nuevo beso, pero Chloe se separó despacio – no pensaba absolutamente nada de lo que dije, solo estaba enfadada conmigo misma y pagué mi frustración con...                       
–Mírame – la frenó Daniela consiguiendo que al fin se callase – sé perfectamente lo que piensas de mí, sé perfectamente lo que sientes por mí – dijo en un susurro rozando los labios con los suyos para provocarla – y ahora solo quiero disfrutar de ti... no digas nada, ya tendremos tiempo de hablar después... ahora solo necesito sentirte.
Daniela comenzó a quitarle la chaqueta, acercándose más a ella para posar los labios sobre su cuello y repartir pequeños besos desde la parte alta hasta el hombro, acompañando la caída de la prenda. Chloe soltó un suspiro, cerrando los ojos, pero cuando Daniela deshizo el camino volviendo a subir y estaba a punto de besar sus labios, Chloe la frenó.
–Espera, espera – Daniela se separó con un pequeño gruñido, mirándola con el ceño fruncido – somos pareja – dijo de golpe – somos novias, somos pareja, estamos juntas, Daniela – repitió segura de sus palabras – y se lo he dicho a Inma y a mi tata, así que, si ahora vamos a hacer esto, quiero que sepas que somos pareja... ahora ya eres mía, no hay marcha atrás.
Daniela sonrió ante aquella defensa tan vehemente y la estrechó más entre sus brazos, acercando sus labios hasta dejar una distancia mínima.                         
–Me gusta eso de ser tuya – musitó antes de perderse en su boca de forma anhelante.                         
Entre beso y beso comenzaron a caminar torpemente hacia la habitación, subiendo las escaleras a un ritmo apremiante, empujándose de un lado a otro, devorándose con ganas. Sin embargo, cuando llegaron a la habitación todos sus movimientos cesaron, se quedaron paradas por un breve instante, mirándose de la forma más intensa que podían hacerlo. Chloe fue la primera en dar un paso adelante y acercar sus manos a la camisa de Daniela, para desabrochar uno a uno cada botón con suma lentitud y delicadeza. Daniela permanecía estática, dejándose hacer, sintiendo el aire frío golpear contra sus pechos y estremeciéndose ante cada caricia que se escapaba en el proceso. La tela bajó por sus brazos dejando descubierto su sujetador negro de encaje y Chloe llevó sus manos a sus pechos para masajearlos lentamente, provocando que Daniela cerrase los ojos ante el deseo que le invadía. Chloe no dejaba de mirarla, su boca entreabierta, jadeante, las pequeñas muecas que hacía cada vez que el placer la invadía.
–Eres realmente preciosa.
Daniela dejó caer su cuello hacia atrás y Chloe no desaprovechó la oportunidad para hundirse en él, besarlo, lamerlo, pero en todo momento con la misma suavidad con la que había realizado cada gesto hasta el momento. Su boca comenzó a deslizarse por cada centímetro de piel descubierta que, sin poder evitarlo, Daniela la acompañaba en su recorrido con las manos mezcladas entre los rubios mechones de su pelo. Se movió perezosamente por sus pechos, solo saludándolos, para bajar por su firme abdomen hasta llegar a la línea que demarcaba su pantalón. Separándose a escasos centímetros, comenzó a desabrochar el pantalón que simplemente cedió a su primer movimiento y cayó hasta el suelo sin problemas. Chloe comenzó, entonces, a recorrer una de sus piernas con ambas manos, desde el tobillo hasta la parte alta del muslo, sintiendo todo el calor que emanaba de aquella zona.
–Chloe... – jadeó Daniela al sentir como la última prenda que cubría su cuerpo, se deslizaba a través de sus piernas y el frío impactaba en su centro ya expuesto.
Chloe recorrió el camino ascendente por el cuerpo de Daniela, con sus labios, con su lengua, con sus manos y con cada centímetro de su piel que se rozaba de forma inesperada. Al llegar a la altura de su rostro, comprobó que Daniela seguía con los ojos cerrados y no pudo evitar observar sus labios al detalle, marcando con sus dedos cada lunar de su cuello antes de besarlo. Daniela se sentía realmente extasiada y con su cuerpo completamente desnudo, dio dos pasos hacia delante para dejar en el suelo toda la ropa que le había arrebatado. Como si ambas hubiesen consensuado que aquella exploración detallada era cosa de dos, Daniela tomó las riendas frente a Chloe, que se dejó hacer sin oponer resistencia. Daniela comenzó acariciando su vientre por debajo de la camiseta, subiéndola lentamente sin acabar de quitársela. Chloe gemía bajo el contacto de sus dedos fríos, contrastando con el calor que emanaba su propia piel. Con un leve movimiento, Daniela consiguió que se diese la vuelta, quedando su pecho pegado a la espalda de Chloe. Fue entonces, cuando finalmente le quitó la camiseta y Chloe levantó los brazos para ayudarla en la tarea. No tardó en desabrochar su sujetador, y con la colaboración de la gravedad, le prenda rozó el suelo de la habitación en un breve instante. Daniela abrazó a Chloe desde su posición, provocando que sus pechos entrasen en completo contacto con su espalda desnuda. Chloe sentía los pezones endurecidos de la pediatra rozando su piel, e inevitablemente su cuello se estiró buscando un mayor contacto.
–Bésame – le pidió a Daniela apoyando la cabeza en su hombro.
Con algo de dificultad Daniela alargó su cuello para poder besarla sin cambiar de posición. La lengua de Chloe invadió su boca ávida y necesitada, provocando que sus manos cobrasen vida propia y se perdiesen acariciando el pecho de Chloe.
–Mmmmm… – Chloe no pudo mantener por más tiempo el beso y su cuello cayó hacia atrás, jadeante ante el deseo que la asolaba – ahora entiendo por qué dije aquel día que eras buena desnudando...
–¿Qué día? – gimió Daniela mientras sus manos ya desabrochaban el pantalón de Chloe.
–El que no recuerdo, aquel que estaba tan borracha...
–¡Oh! ya… bueno... pero esta noche acabará mucho mejor que aquella noche.
–No lo dudo.
Daniela hizo que Chloe levantase su cabeza y separando su pelo por encima de sus hombros, comenzó a deslizarse por su espalda besando su columna vertebral, desde lo alto de su cuello hasta sus lumbares, donde el pantalón le impedía seguir. Agarró con sus manos cada lado de la cintura y tiró lentamente hacia abajo llevándose con él, también las bragas, dejándola completamente desnuda. Ella tampoco pudo evitar el placer de besar sus piernas y cuando llegó a su parte más alta, dejó una suave mordida en una de sus nalgas.                   
–Dani… – gimió Chloe girándose de golpe para levantarla y poder besarla – no aguanto más de pie – jadeó sobre su boca mientras la empujaba sobre la cama.
Cayendo sobre Daniela, Chloe comenzó a moverse en suaves círculos sobre ella, dejando que sus pechos se rozasen, sus caderas se acoplasen y sus manos volaran libres por el cuerpo de la otra, sin encontrar un lugar fijo donde quedarse. Se besaban con ganas, con la necesidad de demostrarse todo cuanto habían dicho o callado, para sellar el pacto de que ya eran una de la otra, de que ya no querían separarse. La mano de Daniela fue la primera en perderse entre sus cuerpos, buscando más calor, buscando la humedad, buscando sentir y hacer sentir.
–Tócame tú también, Chloe – pidió sobre su oído, a la vez que sus dedos ya se movían por los pliegues húmedos de Chloe.
Chloe no tardó en obedecer, cerrando los ojos ante lo que su propio cuerpo sentía, coló su mano para intentar ofrecer lo mismo que estaba recibiendo. Cuando su mano rozó el centro de Daniela, su excitación creció al notarla tan dispuesta y fue la primera en hundirse en su interior. Daniela ahogó un gemido y mordió el cuello de Chloe con furiosa necesidad, descargando en él todo el deseo que la embriagaba. Cuando se repuso, no tardó en imitar el gesto de Chloe, penetrándola de forma delicada, provocando que su espalda se curvase. Sus manos se acariciaban, sus pieles se rozaban levemente y tras un profundo beso, los movimientos de sus manos comenzaron a intensificar el ritmo, haciéndolas delirar por completo. Los gemidos se perdieron en cada rincón de la habitación, al igual que el sonido de sus respiraciones. Ambas pedían más, se movían de forma frenética, se besaban de forma salvaje, en un deseo primitivo de sentirse una, de fundirse completamente en el cuerpo de la otra ante el calor que las rodeaba. Sus corazones latían al galope, palpitando en sus pechos unidos, gritándose en silencio todo cuanto habían sufrido. Y entonces la liberación, esas mariposas que invaden todo tu interior, mientras cada uno de sus músculos se contraía.
–Mírame – pidió Chloe en un último aliento, sintiendo como el cuerpo de Daniela oprimía sus dedos y como el suyo propio se contraía de igual manera.
Daniela alzó sus párpados a duras penas, clavando sus ojos brillantes en los de Chloe, perdiéndose en todo lo que transmitían.
–Te quiero.
–Te quiero.
Un mismo jadeo pronunciado a la vez, tan solo unas milésimas de segundos antes de que ambas perdiesen toda la cordura y se viesen obligadas a separarse por la propia inercia de sus cuerpos, que se tensaban de forma irracional ante un intenso orgasmo que las dejó sin habla.
–Oh, joder... – Chloe se dejó caer sobre el cuerpo de Daniela, sus piernas y sus brazos temblaban tanto que apenas podía sujetarse.
Daniela salió lentamente de ella, con su cuerpo todavía convulsionando por el momento vivido. Su respiración era incapaz de volver a un ritmo normal y su corazón palpitaba con fuerza contra la cabeza de Chloe, que disfrutaba de su sonido acurrucada sobre su pecho. Daniela sintió como poco a poco los dedos de Chloe la abandonaban y, finalmente, ambas se abrazaron disfrutando de la calma que las rodeaba.
–Te quiero – repitió Daniela, acariciando su espalda.
Chloe se incorporó todavía jadeante y se acercó a sus labios para besarla, para poder degustarla de nuevo un sabor del que nunca se cansaría.
–Y yo a ti.
Disfrutaron de aquel íntimo momento durante varios minutos, olvidándose de todo lo que había ocurrido durante el día, hasta que el estomago de Chloe se reveló contra ella, recordándole cuántas horas llevaba sin comer.
–¿Tienes hambre? – cuestionó Daniela al oír el rugido.
–Un poco...
–¿Has comido algo en todo el día?
–Varios cafés, un chocolate y tres tilas – rio antes de dejarse caer sobre su cuerpo – ¡me muero de hambre!
Daniela se echó a reír y dejó un suave beso sobre su pelo.
–Yo también... pero no quiero moverme de aquí ¿pedimos algo?
–¿Pizza? – soltó Chloe en cuanto oyó su pregunta.
–Lo que tú quieras.
Daniela llamó a la pizzería y se vistió con una camisa ancha para ir a atender al repartidor. Chloe se quedó en la habitación mientras Daniela cogía una botella de vino blanco y dos copas, cuando llegó la pizza, subió con todo hasta su habitación
–¿Vamos a comer aquí? – cuestionó Chloe al verla aparecer cargada.
–Así es, no me pienso mover de esta cama hasta mañana.                       
–Me gusta tu manera de pensar.
Daniela le dio un casto beso y dejando todas las cosas sobre la cama se recostó a su lado, mientras Chloe abrió la caja de pizza con ojos golosos. Daniela sirvió una copa de vino para cada una y le dio la suya a Chloe.
–¿Por qué brindamos?
–Por nosotras ¿no? – sonrió Daniela.
–Por nosotras...
Comenzaron a comer en un cómodo silencio, incapaces de articular una sola palabra hasta que su estómago estuviese lo suficientemente lleno. Además, ambas sabían que había quedado algo pendiente y decidieron darse unos minutos para disfrutar un poco más del momento. Finalmente, Chloe no aguantó y cuando ya había dejado el último borde de masa sobre la caja, se decidió a hacer la pregunta que le quemaba la garganta.
–¿Puedo saber dónde estuviste?
Daniela se acomodó en la cama apartando la caja vacía para dejarla a un lado. Dio un nuevo sorbo a su copa, intentando alargar el momento de la respuesta para darse tiempo a pensar si contarle la verdad, era lo mejor o no.                        
–Tenía algo que resolver desde hace tiempo...
–¿Algo importante? – intentó averiguar Chloe.
–Para mí, sí, desde luego.
Daniela parecía pensativa, no estaba incómoda, pero moldeaba en su mente cada palabra antes de pronunciarla y Chloe comenzaba a intranquilizarse.                      
–¿Sabes? no tienes por qué contármelo – acudió en su ayuda acariciando su mano – sé que te lo he preguntado, pero...                        
–He estado en el cementerio – dijo al fin Daniela pillando a Chloe desprevenida.
–¿En el cementerio? – cuestionó sin esperarse aquella respuesta.                         
–Sí, he ido a ver a Sandra – se sinceró agarrando la mano de Chloe para que no la soltase – nunca me había despedido de ella... quiero decir, fui a su entierro, pero...
–Pero para ti ella no murió ese día – concluyó Chloe mirándola, aunque Daniela permanecía con la vista perdida en sus manos unidas.
–Así es, y por eso nunca fui a visitarla... desde su entierro nunca había vuelto al cementerio.
–Y has ido hoy...
–Sí, para decirle adiós, porque ahora sí estoy preparada para dejarla ir… – Chloe se acercó más a ella y la estrechó contra su cuerpo, sentándose ambas con la espalda en el cabecero, con sus manos todavía entrelazadas – no es que no te lo quisiese decir... – se excusó Daniela – pero no quiero que pienses que ella va a ser un problema entre nosotras…
–¿Sabes? te sonará irónico, porque es la mujer a la que más has querido, pero... es a la única de todas con las que has estado, que no me produce celos – comentó Chloe – y no me refiero al hecho de que ya no esté, porque yo sé que su recuerdo permanecerá siempre contigo – dijo dejando un suave beso en su mejilla – pero pensar en ella me produce cierta ternura, pensar en todo lo que te enseñó, en todo lo que vivisteis, en que parte de lo que eres ahora, es también gracias a ella... ella te hizo feliz en un momento de tu vida y yo solo espero que algún día vuelvas a ser tan feliz como lo fuiste entonces.
Daniela se giró hacia Chloe y agarrándola por la cintura, la hizo colocarse a horcajadas sobre ella. Separó delicadamente sus mechones de pelo rubio que caían hacia delante y los colocó detrás de sus orejas.
–Óyeme bien, Chloe Castillo – susurró acunando su cara con ambas manos – tú me haces mucho más feliz de lo que nunca imaginé... tú llenas toda mi vida y me haces sentir más viva que nunca... ahora, en este momento... – Chloe sonrió y atrapó sus labios nuevamente, fundiéndose en un beso increíblemente pausado, en el que ni sus manos ni sus cuerpos participaban, tan solo sus bocas disfrutándose – y pensar que cuando llegaste al hospital, deseaba que te perdieses – rio Daniela acercando el cuerpo desnudo de Chloe hacia el suyo.
–Ya... pensaste en eso cuando el otro día, Carla y Vicky, le contaron su historia a mi tata ¿verdad?
–Sí... ¿tú no? ¿no te parece increíble que con lo que nos detestábamos la primera semana, hayamos terminado así?
–Sí... – soltó Chloe algo seca tras varios segundos de silencio, intentando evadir su mirada.
Daniela colocó la mano en su barbilla y se la levantó lentamente, fijando sus ojos en ella.
–¿Qué pasa?                         
–No, nada, solo estaba pensando…                      
–¿Puedo saber en qué? – cuestionó Daniela acariciando su mejilla.
–En esos primeros días… – Chloe sonrió tímidamente y agachó de nuevo su cabeza – ahí ya me gustabas...                        
–¿Qué? – Daniela volvió a levantar su barbilla.                         
–Que ya me gustabas, me gustabas incluso desde antes de conocerte, Dani…                        
–Eso es demasiado decir ¿no crees? – bromeó Daniela.                         
–Te estoy hablando en serio... leí tu artículo.
–¿Mi.…? ¿El de la revista?
–Sí... uno de nuestros compañeros de Nerja, lo trajo al hospital y cuando te vi... – Chloe cerró los ojos recordando el momento y sonriendo levemente – me pareciste la mujer más guapa que había visto nunca... me hice la dura delante de todo el mundo, negándome a leer el artículo, pero luego fui y me compré la revista – admitió con el rubor adornando sus mejillas – me da vergüenza hasta decírtelo...                         
–Eres adorable – rio Daniela acercándose a ella para besar sus labios.                        
–Cuando te conocí en persona, no me podía creer que todavía fueses más guapa que en aquellas fotos – continuó jugueteando con sus dedos sobre su abdomen – por eso... por eso sentía tanta rabia... por eso me dolía tanto que te comportases como lo hacías, me daba rabia que todos los días en el hospital hablasen de tus numerosas conquistas – dijo en un tono más serio, evitando completamente su mirada – y por eso quería mantenerme alejada de ti... pero bueno… ahora ya da igual, puedo ser sincera... y la verdad, es que me fijé en ti desde el primer momento en que te vi.                        
Daniela se había quedado completamente muda, no dejaba de mirarla penetrándola con sus ojos negros hasta que Chloe levantó su rostro.
–Siento haber tardado tanto en saber que esto era importante – musitó finalmente haciendo que Chloe rompiese la distancia entre ellas para poder besarla.
–Lo importante es que hemos llegado hasta aquí y que ahora estamos juntas.
–Lo és – sonrió Daniela – y esa revista... ¿la compraste para leerla o solo para mirarme? – bromeó alzando una ceja divertida.
–En realidad, la compré porque había un artículo muy interesante sobre trasplantes…
–Eso no te lo crees ni tú – soltó Daniela acercándola más a su cuerpo, acomodando sus caderas.                         
–Nunca sabrás la verdad – aseguró Chloe de forma dramática.
Daniela la cogió por las caderas y en un ágil movimiento la tumbó sobre la cama para colocarse a horcajadas sobre ella.                        
–Eso ya lo veremos – susurró hundiéndose en un beso húmedo hasta enganchar su labio inferior entre los dientes y tirar de él suavemente – para empezar… yo creo que debería resarcirte por todas las semanas que has tenido que esperar por mí – dijo un poco más seria.
–Daniela, no...                        
–Quiero hacerlo, Castillo – la frenó antes de que dijese nada más – quiero que tengamos una cita.                         
–Ya hemos tenido una cita, y fue fantástica...                        
–Esta lo será más – aseguró Daniela mirándola sonriente – quiero llevarte a un sitio especial para mí, quiero compartirlo contigo.
–Entonces será un placer acompañarle, doctora Robles.                      
–Nuestra primera cita como pareja... – susurró Daniela esbozando una sonrisa.                        
–Nuestra primera cita como pareja – repitió esbozando ella también una sonrisa.                         
–Perfecto... – Daniela se recolocó sobre ella y comenzó a mover su dedo desde la parte alta de su cuello hasta sus pechos – pues mientras esperamos a que sea mañana... intentaré recompensarte de otra manera...




CAPÍTULO 12

Daniela subía las escaleras del edificio de Chloe, masajeándose las manos, era un acto visiblemente nervioso. No era el hecho de quedar con ella, lo que le preocupaba, las cosas entre ellas estaban claras, pero lo que iba a compartir esa noche con Chloe, era verdaderamente importante para ella. Perfectamente arreglada con un elegante vestido negro, estaba plantada frente a la puerta de su casa, alargó su mano para tocar el timbre y su mano temblaba levemente. Tras varios segundos, escuchó pasos y fue Adela quien abrió la puerta con el delantal colgado del cuello y un cucharón en la mano.                         
–¡Hola, hija!                        
–Hola, señora Castillo – saludó Daniela menos efusiva que la mujer, algo cohibida ahora que estaba al tanto de la verdadera relación que tenía con Chloe.                          
–¡Oh! nada de señora Castillo – protestó Adela – creo recordar, que hace unos días para ti también era la tata.                          
–Eh... sí, pero...
–Pues entonces, ahora puedes utilizar ese apelativo con mayor razón ¿no crees? – cuestionó haciendo que Daniela enrojeciese levemente.                         
–Supongo que sí...                         
–Pues claro que sí – dijo Adela exultante – no te doy un abrazo porque no quiero mancharte – dijo levantando el cucharón – estaba preparando la cena.                         
–¡Oh! no se preocupe.                         
–Pero sí te voy a decir una cosa… – Adela se acercó a ella bajando la voz, como si fuese a contarle un secreto que solo ella podía saber – estoy encantada de que seas la novia de mi niña.                          
–Oh, eh... gracias – soltó Daniela esbozando una sincera sonrisa – muchas gracias.                         
–Me alegro de que os hayáis arreglado – continuó pellizcando su mejilla – espero que la cuides, la dejo en tus manos – agregó en un tono más serio.                       
–Le prometo que lo haré.
–Estoy segura de ello.
Se sonrieron tiernamente y Adela se atrevió a rozar el rostro de Daniela con las yemas de sus dedos en una caricia maternal.                       
–¿Interrumpo algo?                        
Ambas se giraron sorprendidas y encontraron a Chloe apoyada en la pared observándolas. Los ojos de Daniela recorrieron de arriba abajo el cuerpo de su novia, enfundada en un delicado vestido rojo carmín.                        
–Estás... – intentó articular sin dejar de mirarla.                        
–No te cortes, hija – bromeó Adela golpeando su hombro.                        
–Estás guapísima – finalizó Daniela algo ruborizada.                         
–Tú también lo estás – aseguró Chloe acercándose a ella para dejar un suave beso en su mejilla y agarrarla por la cintura – ¿Qué tal tata? ¿Cómo nos ves? – cuestionó girándose hacia Adela.                          
–Estáis perfectas – exclamó Adela – la pareja más bonita que he visto nunca.                         
Las dos sonrieron contentas y Chloe se giró de nuevo hacia Daniela, fundiéndose en el brillo de su mirada.                     
–¿Nos vamos?                      
–Sí, vamos...                        
–¡Daniela! – la llamó Adela cuando ya se disponían a salir por la puerta.                         
–¿Sí?                         
–Soy una mujer muy moderna, pero también soy muy tradicional – dijo Adela mirándola seria – quiero que traigas a mi niña sana y salva a casa nada más acabe la velada.                         
–Lo haré – sonrió Daniela – se lo prometo.                         
Chloe agarró la mano de su novia y lanzando un último adiós a su tata, salieron por la puerta.
–¡Pasadlo bien! – escucharon decir a Adela antes de que la puerta se cerrase.
Bajaron las escaleras todavía cogidas de la mano y cuando salieron a la calle, Daniela dirigió a Chloe hasta su coche. Daniela abrió la puerta del copiloto para ayudarle a entrar y luego dio la vuelta al coche para sentarse en el lado del conductor.
–¿Por qué huele tu coche a comida? – cuestionó Chloe entre risas mientras Daniela entraba en su coche.                        
–¡Ah! Por qué nuestra cena está ahí atrás, he ido a recogerla antes de venir a buscarte.                       
Chloe se giró hacia el asiento trasero, donde encontró varias bolsas blancas con algunos tuppers y una botella de vino.                         
–¿Tienes alguna clase de fobia a los restaurantes? – bromeó mirando a Daniela.                        
–¿Prefieres que te lleve a un restaurante? – cuestionó Daniela comenzando a inquietarse ante la idea de que a Chloe no le gustase su plan.                       
–Yo quiero ir a cualquier sitio, siempre que tú vengas conmigo.                         
–Eres una cursi – se burló Daniela acercándose a ella para besarla.                         
Chloe rodeó de forma automática con sus brazos el cuello de Daniela, intensificando un poco más el beso.                        
–Lo sé, pero también sé que nunca revelarás mi secreto – rio Chloe separándose escasos centímetros de su boca.
–Nunca me arriesgaría a que tú desarmases mi imagen de malvada en el hospital... tengo una fama que conservar.                       
–Lo suponía.                        
Ambas rieron y se separaron para que Daniela pudiese arrancar el coche.                       
–De todas formas, te prometo que esta vez no te llevo a un parque.                       
–Te lo agradezco – rio Chloe – esta noche hace bastante frío.                         
–Sabes que yo no tendría ningún problema en calentarte – soltó con una sugerente sonrisa – pero no te preocupes, esta vez estaremos bajo un techo.                         
–Me quedo más tranquila.
–Vamos entonces.                         
En cuanto Daniela arrancó el coche y se mezcló con el tráfico de la ciudad, una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de Chloe, escuchando la música que envolvía todo el coche.                         
–¿Sabes? Esta canción era la que sonaba la primera vez que entré en tu coche – habló mientras se dejaba mecer por la suave música que salía por los altavoces.                        
–¿En serio? – cuestionó Daniela girando su rostro por un breve instante – es...                       
–“Claro de luna” de Beethoven – afirmó Chloe – lo sé.                       
–No sabía que te gustase este tipo de música.                       
–Y así es... bueno, quiero decir... no soy una gran aficionada, pero tuve que estudiar la vida y obra de Beethoven en el instituto y esta composición llamó especialmente mi atención desde la primera vez que la escuché.                        
–Es muy buena.                       
–Y muy triste, siempre me ha parecido muy triste.                         
–Quizá porque solo has escuchado esta primera parte.                         
–¿Cómo? ¿A qué te refieres? – cuestionó Chloe girándose hacia ella.                        
–Pues, a que esta obra tiene tres partes, esta es la primera, las otras dos son mucho más rápidas – explicó Daniela sin apartar su vista de la carretera – esta es como un lamento... se hizo muy conocida y sé que en muchas escuelas ponen esta parte de la obra, pero no quiere decir que sea toda así...                       
–¿Adoras la música verdad? – Chloe la miraba casi embobada, observando cómo Daniela se emocionaba con aquella explicación.                       
–Bueno, supongo que sí – Daniela la miró de reojo y sonrió tímidamente al ver los ojos claros de Chloe clavados en ella – soy yo ¿sabes?
–¿El qué?                         
–Soy yo la que toca – explicó señalando el reproductor de su navegador – la canción, ya sabes...
–¿En serio? ¿Eres tú?
–Sip...                         
Chloe se acomodó en su asiento y cerró por un instante los ojos, escuchando aquellas notas de manera completamente distinta al saber que salían de los dedos de Daniela.                         
–¿Algún día volverás a tocar para mí? – cuestionó sin poder evitarlo, con los ojos  todavía cerrados.                      
Daniela se giró hacia ella durante unos segundos, sonriendo ampliamente.                        
–Te aseguro que sí.                         
Chloe sonrió desde su asiento y ninguna volvió a hablar nada más hasta que llegaron a su destino. Chloe se dejó envolver completamente por la música, mientras Daniela conducía con los nervios cada vez más a flor de piel.                        
–Hemos llegado – susurró en cuanto apagó el motor del coche.                        
Chloe abrió los ojos en el momento en que la música dejó de embrujar sus oídos y lentamente giró su rostro hacia la ventanilla, observando el lugar donde estaban. Daniela no dijo nada, simplemente bajó del coche y abrió la puerta trasera para coger las bolsas de comida.                        
–¿Me has traído al conservatorio de música? – interrogó Chloe con asombro, mirando el imponente edificio que tenía frente a ella.                       
–Sí... – Daniela avanzó hacia la entrada del edificio y sacó unas llaves de su bolsillo – ¿habías venido alguna vez?                        
–¿Tienes las llaves? ¿Cómo es que tienes las llaves? – cuestionó Chloe entre susurros – ¿De dónde las has sacado?                         
–¿Por qué siempre piensas que voy por ahí robando cosas? – rio Daniela adivinando sus pensamientos.                        
–No sé... quizá porque todavía no me acostumbro a que siempre me sorprendas.                         
Daniela se giró hacia ella con una sonrisa y dejó un suave beso en sus labios antes de abrir la puerta de la entrada.
–Adelante, querida.                        
Chloe dio varios pasos en la oscuridad hasta que Daniela encendió las luces y un enorme recibidor apareció ante los ojos de Chloe. Las paredes blancas y las enormes columnas se perdían en lo alto del edificio, mientras infinidad de fotos de diferentes actuaciones, adornaban cada rincón. En el centro, una majestuosa escalera de mármol blanco daba paso a la planta superior y una increíble lámpara de araña, colgaba del techo dando luz a toda la estancia.                       
–Esto es increíble – murmuró Chloe dando una vuelta sobre sí misma, intentando detallar cada rincón de aquel lugar.                       
–Lo es, sin duda y te aseguro que tendremos tiempo de verlo todo, pero antes quiero que vayamos a otro sitio.                        
Daniela le tendió la mano a Chloe y esta se la cogió todavía perdida en las diferentes fotografías que colgaban de las paredes. La pareja pasó junto a las escaleras hasta llegar a un pasillo donde había varias puertas de madera con un enorme cartel encima de letras doradas.                        
–¿Auditorio Robles–Herrera? – cuestionó Chloe totalmente asombrada – ¿Tienes un auditorio con tu nombre?                         
–Con el mío no – rio Daniela – con el de mis padres.                         
–¿En serio?                         
Daniela sonrió ante la cara de incredulidad de Chloe y volviendo a sacar el juego de llaves, abrió una de las puertas del auditorio para que ambas entrasen a la estancia. De nuevo la oscuridad reinó durante unos segundos hasta que Daniela se acercó al cuadro de luces y levantó los plomos.
–¡Vaya tela! – Chloe abrió los ojos de forma expresiva al observar el enorme teatro lleno de butacas rojas colocadas en un perfecto semicírculo. Estaban en la planta más baja y desde aquella posición, a Chloe le parecía realmente imponente. El enorme escenario al fondo, el telón rojo enroscado en las esquinas, las decenas de luces que iluminaban cada uno de los palcos, las columnas y el techo decorados con finas líneas doradas – ¡esto es increíble! – volvió a exclamar ante la risa de Daniela, que la observaba apoyada sobre una de las butacas – te pareceré una niña pequeña ¿no?                         
–Me pareces adorable – sonrió acercándose a ella para besarla.                       
–¿Tú has actuado aquí?                        
–Infinidad de veces...                         
–Vaya tela, yo no sería capaz... con tanta gente…
Daniela cogió su mano y comenzaron a avanzar por el amplio pasillo central.                        
–Cuando actué la primera vez, era demasiado pequeña para pensar en eso y después supongo que me fui acostumbrando.                      
–Yo creo que nunca me acostumbraría…                        
–Te aseguro que sí – rio Daniela – cuando subes ahí, solo estáis tú y el instrumento que vas a tocar… ¡Ah! y unos potentes focos apuntándote que apenas te dejan ver a la gente que hay aquí abajo.                         
–Así que ese es el truco ¿no? – bromeó Chloe – aun así, sabes que están ahí Daniela, yo me moriría de los nervios.                         
Cuando llegaron a la parte delantera del escenario, Daniela avanzó hacia unas disimuladas escaleras que daban paso a la zona de bambalinas, Chloe la siguió con sus manos todavía cogidas y Daniela la llevó hasta el centro del escenario. Chloe miraba desde allí todas las butacas por las que antes había avanzado, imaginandose las sensaciones que debían sentir los artistas que se subían allí arriba ante tanta gente.                        
–Debe de ser increíble ¿no? – dijo sin dejar de mirar las butacas.                        
–Cuando está lleno, sí… es increíble.                 
Daniela caminó hasta donde se encontraba su novia y se colocó detrás de ella, observando también el teatro. La abrazó por detrás y apoyó la barbilla sobre su hombro.                         
–Sonará estúpido, pero aquí arriba me siento poderosa – soltó Chloe sin poder evitar que Daniela riese por el comentario.                       
–Mmm… eso suena muy sexy – Daniela mordió suavemente su oreja y se separó de ella – entonces ¿qué? ¿cenamos?
–¿Aquí?
–Por ahí atrás debe de haber alguna mesa y varias sillas – aseguró Daniela señalando la parte trasera del escenario.                         
–¿Hay mantel?                        
–Pues… eeehhh... supongo que sí – contestó Daniela frunciendo el ceño – a veces ponen bebidas y algo de picar así que...                         
–Entonces coge solo el mantel... podemos cenar en el suelo.                         
–¿En el suelo? – cuestionó Daniela con asombro.                        
–¡Oh vamos, no seas tan fina! – se burló la Chloe – estará bien, será divertido.                     
–Si tú lo dices... – Daniela dejó las bolsas en el suelo – ve sacando las cosas mientras voy a por el mantel.
Chloe asintió y tras echar un último vistazo al imponente patio de butacas, se giró para seguir las órdenes de Daniela, qué apareció a los pocos minutos con un mantel negro y lo tendió en medio del escenario sobre el parqué de madera oscura.                        
–¡Hamburguesa y patatas! – gritó Chloe emocionada mientras abría las bolsas – eres la novia perfecta – sonrió guiñando un ojo a Daniela – aunque no entiendo lo de la ensalada...
–La ensalada es para mí, querida – Daniela se sentó sobre el mantel y cogió el bol con su cena – que estemos juntas, no quiere decir que me arrastres a tu mundo de colesterol y carbohidratos.                       
–Espero que luego no me pidas patatas – amenazó Chloe sentándose a su lado                       
–Descuida cariño... te aseguro que no lo haré.                         
Chloe sonrió ante el apelativo cariñoso, pero no dijo nada. Sentada a su lado, comenzó a destapar el papel que cubría su hamburguesa mirándola con ojos golosos.                       
–Entonces, cuéntame… – dijo llevándose el primer trozo a la boca – ¿por qué tus padres tienen un auditorio con su nombre?
–Mi padre fue el mayor inversor de esta obra – comenzó a explicar Daniela mientras degustaba su ensalada – las empresas de mi padre estaban en su mejor momento y tenía mucho capital para invertir, así que decidió invertirlo en algún proyecto para la ciudad, fueron varios los candidatos que presentaron sus ideas, pero...                         
–Pero tu madre tuvo algo que ver en la decisión ¿no?                         
–Así es – sonrió Daniela – mi madre fue la mayor abanderada del proyecto, estaba decidida a convencer a mi padre, desde que ella se interesó por esto, los demás proyectos estaban perdidos...                         
–Me lo puedo imaginar – rio Chloe – ¿y por eso estudiasteis vosotros aquí?                       
–Sí, claro, mis hermanos y yo estudiamos música aquí e hicimos nuestras primeras actuaciones sobre este escenario – Daniela viajó con su mirada por todo el teatro – entonces mi madre se enamoró mucho más de todo esto... cada año hace una gran donación para que se mantenga y amadrina a los jóvenes con más talento, subenciona varias becas…                        
–Wwooww es... es increíble – soltó Chloe sorprendida por la historia.                      
–Por eso decidieron ponerle sus apellidos al auditorio – siguió explicando Daniela.                         
–¿Y por eso tienes las llaves? – cuestionó Chloe curiosa.                        
–No, bueno... esa es otra historia.                       
–¿Cuál?                       
–Antes daba clases aquí... no habitualmente, solo alguna master class – corrigió ante la cara de asombro de Chloe.                        
–Entonces debías ser buena.                       
–Eso decía mi profesora de piano, que ahora es la directora del conservatorio – aseguró Daniela – decía que había nacido para dedicarme a esto, pero yo tenía el corazón dividido entre la música y la medicina.                       
–Pero de alguna manera alternabas las dos cosas ¿no?                         
–Así es, con las clases y algún que otro concierto con los alumnos, seguía manteniendo viva esa pasión por todo este mundo – Chloe la miraba fijamente, sus ojos desprendían un brillo especial cuando hablaba de la música – pero no te he traído aquí solo para que vieras este sitio – volvió a hablar Daniela tras varios minutos de silencio.                         
–¿Entonces?                         
Daniela estiró su brazo con su dedo índice apuntando hacia una esquina del escenario. Chloe siguió la trayectoria hasta que sus ojos se toparon con un imponente piano de cola negro en el que no se había fijado hasta el momento.                       
–Wwooww es precioso – susurró más para sí misma que para Daniela, aunque esta llegó a oírla.                        
–Lo es y muy bueno – aseguró Daniela – es mío... bueno, era mío.                         
Chloe giró su cuello rápido hacia ella con sus ojos abiertos de nuevo por el asombro.                       
–¿Cómo que era tuyo?
–Sí, me lo regalaron mis padres a los dieciocho años – dijo sin dejar de mirar el majestuoso instrumento – hasta hace años estaba en el centro de mi salón.                        
–¿En serio? – cuestionó Chloe todavía incrédula.                        
–Sí, en serio – rio Daniela girándose para mirarla – cuando dejé de tocarlo, llegó a estorbarme tanto que incluso pensé en romperlo a martillazos – Daniela agachó la cabeza y se puso a juguetear con su copa – tenerlo en mi casa, me recordaba todo lo que antes disfrutaba tocándolo y eso me hizo odiarlo... pero en el fondo sabía que era de gran valor, no solo porque costase una fortuna, sino porque para mí, era especial.                      
–Entonces… ¿decidiste traerlo aquí? – se aventuró Chloe.                        
–Sí... aquí ya tenían uno, pero era bastante más modesto, ahora está en una de las aulas de ensayo – explicó Daniela – este lo utilizan para las grandes ocasiones.                        
–Debe ser todo un lujo tocar con él – dijo Chloe volviendo a mirar el piano.                         
–Lo es... yo lo descubrí la primera vez que me senté frente a él y lo estoy redescubriendo ahora gracias a ti.                         
Daniela levantó la cabeza para observar su reacción y Chloe se giró lentamente hacia ella con el ceño fruncido.
–¿Cómo? No te entiendo…                    
–Por eso te he traído hoy aquí, Chloe – Daniela mantenía su mirada clavada en los ojos azules de Chloe – porque quiero que seas la primera en saberlo... bueno después de la directora claro, que ha sido quien me ha dado las llaves de nuevo para...                      
–Espera ¿qué? – interrumpió Chloe, que seguía con la misma cara de desconcierto – ¿qué quieres que sepa?                        
–Qué gracias a ti, he vuelto a retomar la música – se sinceró con una pequeña sonrisa – y no solo me refiero al hecho de que tocase aquella noche para ti en la cena de Navidad... desde aquel día he estado viniendo todas las noches que he tenido libres a tocar ese piano.                         
–¿Estás hablando en serio? – cuestionó Chloe emocionada ante la declaración.                        
–Sí, claro – sonrió Daniela – estoy volviendo a tocar Chloe, no fue cosa de un solo día...                        
–Daniela eso es... es fantástico.                        
Chloe saltó de forma impulsiva hacia su cuerpo para fundirse en un profundo abrazo. Daniela sonreía sobre su cuello, feliz de saber que Chloe compartía la misma emoción que ella. En ese momento se sintió radiante, más exultante que nunca.                        
–Cada vez que vengo aquí, cada vez que toco… – dijo separándose un poco de ella para mirarla a los ojos – pienso que estás ahí – señaló el patio de butacas – tú sola, observándome, como aquella noche de Navidad... por eso quería traerte, necesitaba compartir contigo este momento porque tú lo has hecho posible.                       
–¿Entonces vas a tocar para mí?                         
–Si tú quieres...                         
–¡¡Sí!! claro que sí – Chloe se levantó emocionada, incluso con cierto nerviosismo – me sentaré allí ¿vale? en la primera fila.                         
Daniela se levantó sonriente, observando como Chloe salía del escenario para aparecer, segundos más tarde, por el medio de las butacas.                        
–¿En serio quieres verme desde ahí abajo? – cuestionó Daniela.
–Sí, quiero que estés tú sola ahí arriba con el piano – respondió sincera.                         
–¿Y qué quieres que toque?                        
–La del coche – dijo sin pensárselo.                      
–¿Claro de luna?                       
–Sí... – sonrió Chloe – desde que me has dicho que eras tu, no he parado de imaginarte tocándola.
Daniela sonrió, enternecida por las palabras de Chloe, emocionada por la pasión que desprendía su mirada.                       
–Sabes que te quiero ¿verdad?                         
–Y yo a ti – sonrió Chloe mientras se sentaba en una de las butacas de la primera fila, la más cercana al piano.                         
Daniela se adelantó unos pasos e hizo una pequeña inclinación de cabeza bajo la divertida mirada de Chloe, que no dejaba de aplaudir.                         
–Es mi novia ¿sabe? – dijo girándose hacia la butaca vacía que tenía al lado – esa mujer es mi novia.                         
–No seas boba – rio Daniela desde el escenario.                        
–¿Qué? ¡Tendré que presumir! Te ves preciosa ahí arriba.                         
Daniela sonrió y tras un pequeño guiñó se sentó en la butaca que había frente al piano. Chloe tuvo una sensación de “deja vu” y sonrió al observar que Daniela, realizaba los mismos movimientos que aquella noche, aunque esta vez más seguros y menos temblorosos. Daniela abrió y cerró los dedos dos veces con sus manos suspendidas sobre las teclas del piano y tras unos segundos en los que el silencio llegó a ser abrumador, comenzó a tocar. Los ojos de Daniela se cerraron casi al instante, mientras sus dedos se deslizaban lentamente a través de las teclas blancas y negras. Su cuerpo se curvaba ligeramente hacia atrás en determinados momentos, llevándose con él también su cuello, que se extendía de manera delicada, dibujando una imagen perfecta a ojos de Chloe. Estaba completamente extasiada, sin apenas parpadear, con su mirada solo fija en Daniela, en el movimiento de sus manos, en su boca entreabierta y en los gestos que hacía con su cara. Daniela parecía sentir cada nota con una intensidad embriagadora, como si cada una de ellas penetrase en su interior rasgándole el alma. Era casi un lamento, eso le había dicho Daniela que representaba aquella parte de la obra y Chloe se preguntó cómo de un sentimiento tan negativo, podía salir una melodía tan sublime. Entonces observó con más detalle a Daniela, allí sentada demostrándole cuánto había conseguido cambiar. Chloe también había renacido después de vivir rodeada de sentimientos negativos, ella también era como esa melodía envolvente que aturdía sus sentidos, esa melodía que ahora ya no parecía tan triste como cuando la escuchaba en sus clases del instituto. Se preguntaba si no sonaba igual porque la tocaba otra persona o porque simplemente, la tocaba ella. Cerró los ojos solo unos segundos, intentando no perderse un solo instante de esa imagen, pero incapaz de no dejarse llevar por sus emociones. Cuando Daniela tocaba para ella, se sentía así, como si estuviese tocando su propio cuerpo, su alma, acariciándola a través de aquellas finas teclas y esas dulces notas. Levantó sus párpados notando que se acercaba el final, dejando que por última vez sus pupilas se recreasen con aquella imagen y su corazón recobrase el ritmo pausado que había perdido desde que Daniela había empezado a tocar. Su vello estaba totalmente erizado y cuando sonaron las últimas notas, un escalofrío recorrió su columna vertebral. Daniela se quedó durante unos instantes con sus manos suspendidas en el aire, con sus ojos todavía cerrados y con un leve suspiro dejó que su cuerpo descansase para girarse hacia Chloe.                        
–¿Estás llorando?                         
–¿Qué? – Chloe salió de su trance y se llevó las manos de manera inconsciente hacia las mejillas, encontrándoselas completamente empapadas – ¡Madre mía!... yo... ni siquiera me he dado cuenta – musitó sin acabar de reponerse del momento vivido – ha... !Dios mío¡ ha sido... ha sido increíble – dijo incapaz de  expresarse con coherencia.                         
Daniela sonrió emocionada y se acercó al límite del escenario para estar más cerca de ella.                        
–¿Quieres tocar conmigo?
–¿Qué? Yo no tengo ni idea de... quiero decir...                         
–¡Anda, va! sube – rio Daniela viendo como la joven obedecía al instante.                         
Chloe deshizo el camino que había recorrido minutos antes y volvió a encontrarse en lo alto del escenario. Se acercó a Daniela y cogiéndola por las caderas acercó sus labios para besarla con intensidad.
–Te juro que ha sido… increíble – susurró entre beso y beso, consiguiendo que Daniela sonriese sobre sus labios.
–Tú eres increíble.                        
–No, te aseguro que no lo soy – dijo con seriedad haciendo reír a Daniela – es verdad tú... Dios mío, tocas de una forma que... que no sé qué... Dios no sé ni explicarme.                       
–¡Oh, eso es bueno! – bromeó Daniela volviendo a besarla – eso es lo mejor que le  pueden decir a un artista.                        
–Sí claro, por eso los críticos balbucean en sus artículos – dijo irónica haciendo reír de nuevo a Daniela.                       
–Cariño, tú has tenido la mejor reacción de todas, dejarte llevar por tus emociones – susurró rozando su nariz de forma cariñosa contra la de Chloe – ninguna otra, me habría hecho sentir mejor.                       
Chloe sonrió convencida y volvió a besarla mientras Daniela intentaba limpiarle las mejillas.                       
–¿Entonces qué? ¿Tocas conmigo? – volvió a preguntar.                       
–¿Eh?, pero no sé cómo...                         
–Tranquila – la frenó Daniela cogiendo su mano – tú solo ven conmigo, déjate llevar.                       
Daniela la llevó hasta el piano y le indicó que se sentase en el taburete y luego se acomodó ella detrás de Chloe. Sus brazos se extendieron hacia delante y su cabeza se coló entre los mechones rubios para apoyarse sobre el hombro de Chloe.                        
–Pon tus manos sobre las mías – pidió en un susurro que hizo vibrar levemente el cuerpo de Chloe.                         
–¿Así? – cuestionó posando sus manos suavemente sobre las de Daniela, casi con miedo.                        
–Sí, perfecto.                        
–¿No vas a hacer lo de abrir y cerrar los dedos dos veces? – interrogó haciendo que Daniela riese.                        
–¿Te has dado cuenta?                        
–Sí... ¿lo haces por algo en especial?
–No, simple manía – respondió dejando un suave beso sobre su hombro – pero aún no hemos escogido la canción.                         
–Ah, claro...                        
–¿Quieres que toquemos la banda sonora de tu película favorita? – Chloe giró su cuello levemente para mostrarle su sonrisa y asentir – perfecto, entonces... ahora sí, toca cerrar los dedos – dijo riendo sobre su oreja.                     
Daniela abrió y cerró sus dedos dos veces con las manos de Chloe sobre las suyas y entonces acercó sus dedos al teclado. Las primeras notas comenzaron a salir del piano haciendo que Chloe sonriese, sintiendo como los dedos de Daniela bailaban bajo los suyos. La melodía sonaba mucho más lenta de lo que lo había hecho aquella noche de Navidad. Daniela intentaba que la mano de Chloe siguiese sus movimientos y eso los hacía mucho más pausados, pero ambas disfrutaban por igual del momento. Poco a poco las manos de Chloe fueron ascendiendo por el antebrazo de Daniela, dándole a ella más libertad para poder retomar el ritmo normal de la canción. Entonces, Chloe cerró los ojos, al igual que los tenía Daniela, y se centró en sentir como se movía, como sus musculos y sus tendones, trabajaban para ayudarla en su tarea. Notaba el aliento de Daniela rozando su cuello haciéndola temblar y sentía como su cuerpo se curvaba, como su pecho ascendía y descendía en cada pausada respiración. Sabía que ella no era la que tocaba, pero Daniela tenía razón, sentía que estaban tocando juntas. La imagen que antes había visto desde las butacas, ahora estaba allí rodeándola, de hecho, ella formaba parte de esa nueva imagen. Ya apenas sentía la música más que como una simple acompañante de fondo, con su cuerpo demasiado centrado en sentir completamente a Daniela. Su cabeza cayó hacia atrás lentamente, buscando apoyo en su hombro, Daniela abrió entonces los ojos, observándola con detalle, aprovechando que los párpados de Chloe seguían cerrados.                       
–Nunca había sentido algo tan maravilloso – susurró Chloe.                         
–Yo tampoco – aseguró Daniela ralentizando los movimientos de sus manos para tocar las últimas notas.                         
Los dedos de Daniela abandonaron lentamente el piano y rodearon el abdomen de Chloe, dejando que su cabeza también reposase sobre el hombro de Chloe.                        
–Podría acostumbrarme a esto – musitó Chloe abriendo los ojos hacia el techo del escenario                         
–¿A qué?                       
–A que todo sea siempre tan especial.
–Chloe, esto siempre será especial – Daniela se incorporó y giró levemente a Chloe para que la mirase – siempre será especial porque nosotras somos las que hacemos los momentos especiales, no el piano o este auditorio, solo nosotras, solo tú y yo... da igual donde estemos...                         
Chloe se acercó a ella y la besó sintiendo toda la verdad de aquellas palabras, porque cada beso era siempre especial, cada abrazo, cada palabra... Daniela tenía razón, ellas juntas eran las que lo hacían especial.                         
–Te quiero – declaró casi en un inaudible susurro sobre sus labios.                         
–Y yo a ti…                                   
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Disfrutaron juntas de aquel nuevo descubrimiento, la complicidad entre ellas, cada vez se hacía más grande, disfrutaban de la mutua compañía sin necesidad de nada más. Daniela le enseñó alguna de las aulas de ensayo, le mostró las fotos que colgaban de las paredes en las que salían ella y sus hermanos y algún que otro premio que ella misma había conseguido. Chloe estaba como una niña pequeña en un día de Navidad, descubriendo cada cosa nueva que le mostraba Daniela con emoción, dibujando a través de las palabras de Daniela, toda su infancia. Cuando se dieron cuenta que se había hecho demasiado tarde, decidieron recoger las cosas que habían traído para cenar y salieron del auditorio con una enorme sonrisa dibujada en sus labios. Subieron al coche y Daniela arrancó en dirección a la casa de Chloe, mientras ella no dejaba de recalcar que había sido la cita más perfecta que había tenido nunca. Cuando llegaron a casa de Chloe, iban subiendo las escaleras torpemente, Chloe se lanzaba a los labios de Daniela cada vez que subía un escalón.                         
–¿No sé qué hacemos aquí? – musitó arrinconándola contra la barandilla de la escalera.                        
–Chloe, le dije a tu tata que te traería de vuelta a casa después de cenar.                        
–Eso fue una broma, Dani – Chloe comenzó a besar su cuello – la noche no se puede acabar aquí, se merece otro final…                       
–Chloe... – jadeó al sentir las manos curiosas de su novia acariciando su abdomen, abrasando su piel al tacto – quiero hacer las cosas bien con tu tata, cariño…                         
–Está bien… – Chloe se separó apenas unos centímetros susurando cerca de sus labios – pero dormirás conmigo en mi casa… en mi cama…                         
–¡Chloe! – protestó Daniela perdida ante tal maniobra de chantaje.                         
–Es mi última palabra, Robles, ¿la tomas o la dejas? – dijo  mordiéndose el labio inferior con semblante serio.                        
–Si me lo pides así... – Daniela la estrechó contra su cuerpo para volver a besarla.
Ambas estaban centradas de no perder el paso y caer por las escaleras mientras sus bocas deliberaban una batalla de poder, cuando de pronto, oyeron una música lejana.
–Parece que tus vecinos están de fiesta ¿no?
–Mejor, así no se nos escuchará a nosotras – rio Chloe separándose finalmente de ella.                        
–Eres de lo peor… – musitó Daniela volviendo a emprender la marcha por las escaleras – anda que estando tu tata en casa...                         
–Cariño, nuestra relación ya ha empezado de una manera bastante atípica, con nuestras familias revoloteando alrededor.                         
–Y que lo digas – rio Daniela.                         
–Pues eso, que supongo que tendremos que aprender a vivir con ello.                       
–De todas formas, nuestra relación siempre ha sido atípica, quizá por eso es tan especial...                         
Chloe frenó sus pasos de golpe y se acercó a Daniela con una mirada salvaje, la volvió a empujar contra la pared y se detuvo muy cerca de su boca.
–¿Vas a dejar de decir esas frases en algún momento?                         
–¿Cuáles?                         
–Las que me hacen babear como una adolescente.                       
–Me gusta que babees como una adolescente si es por mí – bromeó Daniela volviendo a besarla – y venga va, sube… que nunca me ha costado tanto subir unas escaleras.                      
–Eso es por mi presencia – dijo la Chloe airada.                         
–Tan modesta como siempre, Castillo.                        
Entre risas y besos furtivos, siguieron subiendo las escaleras descubriendo que el sonido de la música, cada vez era más elevado.                        
–Pues parece que al final no vamos a poder dormir, ni aunque queramos – razonó Daniela mientras continuaba subiendo detrás de Chloe y mirando hacía el próximo piso como intentando descubrir de donde provenía la música.                       
–¡Qué raro! – soltó Chloe cuando ya llegaban a su planta – parece que viene de nuestra planta, pero mi vecina tiene más de ochenta años no creo que...
–Querida, la música viene de tu piso, no de tu planta – afirmó Daniela en cuanto llegaron a lo más alto de la escalera.                        
–¡¿Qué?! No puede ser…                         
Se acercaron a la puerta de su casa y, efectivamente, la música venía del interior de su piso.                         
–Pero… ¿Qué...? – intentó articular Daniela mientras Chloe buscaba las llaves.                        
–No lo sé, porque solo estaban Sara y Adela... – Chloe sacó las llaves de su bolso y las colocó en la cerradura para abrir la puerta – Carla y tu hermana iban a recoger a Nico y Laura al aero... puerto… – dijo dejando que su mandíbula rozase el suelo ante la imagen que tenía frente a ella.                        
Daniela a su lado, estaba igual de petrificada, observando con los ojos abiertos de par en par, el espectáculo que ofrecía su familia, sus familias para ser exactos. En medio del salón de Chloe, se encontraban todos los miembros de su familia, bailando y charlando animadamente sin apenas enterarse de su presencia. Álvaro, Carla y Nico mantenían una conversación sentados en el sofá con unas cervezas en la mano, Vicky y Laura bailaban juntas, mientras Sara lo hacía con Luis subido sobre la punta de sus zapatos y, Adela y Marga, se movían animadas una frente a la otra con gestos bastante similares, siguiendo el ritmo marcado por la música.                         
–No me lo puedo creer... – dijo Chloe sin dejar de mirarlos.                       
–¡Hijas! Ya estáis aquí – exclamó Adela que se acercó junto a Marga visiblemente emocionadas – ¿Qué tal ha ido?                       
–Muy bien, pero… ¿qué se supone que es esto? – cuestionó Daniela señalando el salón.                        
–¡Oh! Una reunión improvisada – dijo Marga despreocupada – pero pasad, sentíos como en vuestra casa.
–Solo faltaría mamá, te recuerdo que esta es la casa de Chloe...                      
–Oh… bueno, ya me entendéis.                        
Daniela rodó sus ojos y sin soltar la mano de Chloe, caminaron hasta el medio del salón. Todos las saludaron desenfadados volviendo a sus actividades e ignorándolas por completo.                        
–Demasiadas emociones para tan pocas horas – murmuró Chloe intentando bromear mientras se apoyaba en la mesa de su comedor sin dejar de mirar a su familia – y tú que decías que esto era especial…                        
–Y lo és ¿no crees? – Daniela se colocó frente a ella y Chloe colocó las manos sobre su cintura, agarrándola sutilmente, olvidándose por completo de todos los que las rodeaban.                         
–Supongo que sí... no todas las parejas consiguen que sus familias se lleven tan bien en un tiempo record.                        
–Sí, así es, mira a mi madre bailando con tu tata – dijo Daniela haciendo que ambas se echasen a reír al observar la imagen de las dos mujeres.                       
–Supongo que son las personas que las dos queremos.                        
–Y si ellos se quieren...                       
–Quizá no esté tan mal ¿no?                         
–Desde luego que no.                        
Volvieron a fijar sus miradas, sonriendo ampliamente y Daniela apoyó su frente contra la de Chloe, mientras sentía como su agarre se estrechaba sobre su cintura.                         
–Tenías razón – susurró Chloe – al final todo es especial si estamos juntas.                       
Daniela se acercó a sus labios rompiendo la escasa distancia que los separaba, fundiéndose con ella en un beso tierno, una caricia para sus sentidos en las que solo ellas estaban allí, alejadas de todo el mundo.
–Tenías razón Adela, forman una pareja perfecta.                        
–Te lo dije Marga, te lo dije…
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11 meses más tarde…   
–Sí, así... sí, sí…                        
El timbre del piso retumbaba en toda la casa llegando nítido a sus oídos.                         
–No, no... no pares... oh, joder… sí... no pares.                         
Sus dedos se enterraron entre los mechones negros, intentando dar más fuerza a sus palabras, ordenando a aquella cabeza que no se moviese del sitio en el que estaba.                         
–Dani... voy a...                         
Y el timbre sonó incesantemente de nuevo, pero sus sentidos estaban demasiado aturdidos para ser conscientes de ello.                         
–¡Oh, Dios!                         
Su cuerpo cayó completamente frágil y débil sobre la isla de la cocina, con su cabeza colgando sobre el borde, tenía una visión invertida de todo el salón.                         
–Deben ser ellos – gruñó Daniela saliendo de su escondite, solo hacía escasos segundos que se escondía entre sus piernas.                        
Chloe sintió como sus pantalones volvían poco a poco a su sitio, sin que ella apenas pudiese levantar las piernas. Su respiración intentaba regularse y su lengua buscaba algo de saliva en el desierto que se había convertido su boca. Daniela tiró de su cuerpo lentamente hacia el borde de la isla y ella comenzó a incorporarse perezosa, con las piernas todavía temblorosas.
–Eres tan buena… – jadeó contra su boca. 
–Te lo dije – Daniela sonrió victoriosa, antes de fundirse con ella en un nuevo beso, regalándole su propio sabor – no me vuelvas a retar…
–¡Oh! Sí, claro que te voy a retar… mucho más… – Chloe la volvió a besar con vehemencia.                      
–Voy a decirles que ya bajamos, si no, no dejarán de llamar – musitó al oír de nuevo el timbre.                         
–Vale – gimió Chloe en un hilo de voz, dejándola ir.                         
Daniela caminó hasta la entrada de su casa y pulsó el botón rojo de su portero. La pantalla se encendió al instante con el rostro de su hermana cubriendo la cámara por completo. Vicky hacía distintas muecas frente al objetivo con su dedo pulsando el botón del timbre de forma intermitente.                         
–Ya bajamos ¡¡Victoria!!                        
–¡Por fin! – bramó la joven – ya pensé que no estabais, ¿qué se supone que hacíais? O mejor no lo digas, no quiero saberlo – soltó poniendo una mueca de asco que Daniela pudo ver desde su pantalla.                       
–No seas guarra – protestó Daniela – estábamos acabando de hacer las maletas.                        
–¿Pero ya estáis?                        
–¡¡Que síííí!! Ya bajamos.                        
Daniela soltó el botón y se miró al espejo del recibidor. Sonrió al comprobar que sus labios todavía estaban hinchados y su pelo absolutamente revuelto. Se arregló lo mejor que pudo y de pronto, Chloe apareció a su lado, rodeó con su brazo la cintura de Daniela y la estrechó contra ella.
–Has jugado sucio, Robles.                       
–Tú me has retado, nunca subestimes mis habilidades... te dije que era rápida.                        
Chloe sonrió sobre sus labios y volvió a besarla, marcando con los dientes su labio inferior de una forma muy sugerente antes de volver a hablar.                         
–Ya no tengo ganas de irme… – confesó Chloe.
–Yo me pasaría todo el día haciéndote el amor en cada rincón de nuestra casa – susurró Daniela de una forma tan provocativa, que las piernas de Chloe volvían a perder su fuerza, flaqueando ante el contacto de su boca.                     
–Dani... – jadeó de nuevo al sentir la ardiente lengua de su novia reptar por su cuello.                         
–Pero tú no me lo perdonarías después – dijo separándose de pronto para abrir la puerta, dejándola completamente expectante.                        
–¿En serio eso era necesario?
–No, pero me gusta jugar contigo – rio Daniela mientras cogía una de las maletas.                        
–Eres malvada – gruñó Chloe cogiendo la suya.                        
–Sabes que no, llevamos meses planeando este viaje – Daniela cerró la puerta de su casa con llave y se colocó al lado de Chloe frente al ascensor.                        
–Lo sé, estoy algo nerviosa de hecho...                        
–¿Por volver? – cuestionó Daniela girándose levemente hacia ella.                         
–Sí, supongo... no sé… – Chloe ladeó la cabeza – quizá también haya sido todo lo del papeleo y la renovación, todo ese jaleo me tiene el cerebro saturado.                         
–Pero no te arrepientes ¿no? – interrogó Daniela mirándola de reojo.                        
–¿Tú que crees? – Chloe sonrió y Daniela la imitó de forma más tímida – no podría separarme de ti, cariño... que me diesen una plaza fija en el hospital, ha sido lo mejor que me podía pasar.                         
Daniela sonrió esta vez más convencida y se acercó a ella para besarla antes de que las puertas metálicas del ascensor se abriesen frente a ellas.                         
–¿Vamos? – cuestionó Chloe  – ya oigo la bronca de tu hermana desde aquí arriba.                         
–No sería de extrañar...   
Las dos sonrieron ampliamente y esperaron al ascensor, Daniela taconeaba suave su pie contra el suelo haciendo visible su nerviosismo.                   
–¿Estás segura, cariño?                         
–Lo estoy, quiero hacerlo.                         
Chloe la miró de reojo, todavía no muy convencida, pero Daniela permanecía firme en su propósito frente a las puertas cerradas del ascensor. Se oyó el silivido que anunciaba la llegada del ascensor, las puertas metálicas se abrieron y Daniela contuvo la respiración durante unos segundos. Entraron en completo silencio y se apoyaron en la pared trasera, el interior estaba completamente vacío y ambas lo agradecieron. Daniela pulsó el botón que llevaba hasta la planta baja y fijó sus ojos en los números del panel.
–¿Lista? – Chloe estiró su mano para ofrecerle un apoyo.                         
–Lista – afirmó ella convencida, agarrándola con fuerza.                         
Daniela se apoyó en la pared casi al instante, buscando un punto de estabilidad antes de que el miedo la invadiese de nuevo.                         
–Cierra los ojos – le pidió Chloe con una voz suave y pausada.                         
Daniela obedeció al instante, bajando sus párpados y Chloe observó como los números rojos del panel iban descendiendo.                         
–¿Estás bien?                        
–Sí.                         
Daniela seguía con los ojos cerrados, pero sus sentidos captaban como Chloe se acercaba lentamente a ella. Notaba su perfume, el olor de su piel, sentía su respiración algo agitada, nerviosa. Chloe se acercaba lentamente, sin decir nada y sin tocarla. La boca de Daniela se abrió ligeramente en cuanto sintió el aliento de Chloe impactando contra sus labios en cada respiración. La sentía tan increíblemente cerca que no entendía como sus cuerpos todavía no se habían rozado.                         
–Te quiero – susurró Chloe en un tono tan sugerente como sincero, tan arrebatador como tierno. Dos simples palabras que eran capaces de arrasar con su cordura, consiguiendo que sus piernas se tambaleasen.
–Y yo a ti – respondió con un hilo de voz emocionado, continuaba con los ojos cerrados.
Su respiración se aceleró cuando Chloe la rozó con una pequeña caricia con sus labios. Besó su mentón, sonriendo tímidamente sabiendo cuánto le gustaba a Daniela hacer eso. Sus labios jugaron a rozarse tímidos, pausados, hasta que poco a poco, Chloe comenzó a intensificar aquel acercamiento.
–Quiero que esto sea lo que recuerdes al entrar aquí – susurró sobre sus labios, antes de volver a hundirse en ellos.
El timbre que anunciaba su llegada a la planta baja rompió la ensoñación de Daniela, que sonriente, abrió los ojos. Chloe la había estado mirando de reojo, como siempre que iban juntas en el ascensor, pero cuando los párpados de Daniela se abrieron, se acomodó volviendo a su sitio con una radiante sonrisa. Al salir por el portal del edificio, observaron como todos las esperaban en la puerta, apoyados en una de las furgonetas negras de la empresa Robles.                       
–Si es que parece que nos vamos de excursión con el colegio – bufó Daniela arrastrando con pesadez su maleta.                        
–Cariño, estará bien pasar estos días todos juntos.                        
–Pero íbamos a ir nosotras solas – volvió a protestar Daniela como una niña pequeña.                         
–Tú y yo teníamos muy claro que nada más les contaramos algo sobre el viaje, se iban a apuntar, así que no seas tan gruñona.                         
En el momento en que pusieron un pie fuera del edificio, Vicky soltó un largo suspiro.                       
–¡Por fin!                         
Daniela rodó sus ojos y cogió la maleta de Chloe para llevarlas a la parte trasera de la furgoneta, donde Carla la esperaba para ayudarle.                        
–Lo siento, estábamos acabando de preparar las cosas – intentó disculparse Chloe por las dos.                       
–No pasa nada, cariño – la tranquilizó Marga – no tenemos ninguna prisa.                         
–No, no la tenemos… – soltó Vicky acercándose a Chloe con una sonrisa ladeada – pero será mejor que subas la cremallera de tus vaqueros – susurró al pasar por su lado dejándola completamente avergonzada – ¡¿nos vamos ya?!                         
–¡Sí, vamonos! – confirmó Carla cerrando el portón del maletero – ¡Todos arriba!                        
Con cara de pocos amigos, Daniela fue la primera en subir a la furgoneta seguida de Chloe, colocándose ambas en la última hilera de asientos. Detrás de ellas subieron Jose, Vicky y Marga, sentándose en el centro y, Carla y Álvaro, ocuparon los asientos delanteros. Carla era la encargada de conducir, mientras su suegro, jugueteaba con el navegador para programar el GPS.
–¿Estamos listos? – cuestionó la conductora mirándolos desde el espejo retrovisor.                         
–¡¡Síííí!! – gritaron todos a coro a excepción de Daniela.                          
–Pues Nerja… ¡Allá vamos!                         
–Lo que yo decía... una excursión de colegio – murmuró Daniela haciendo que Chloe pusiese los ojos en blanco.                         
–¡Vamos, Daniela! ¿No estás emocionada? – interrogó Vicky alzando la cabeza entre los asientos – yo incluso estoy nerviosa.                         
–Y ella también lo está – aseguró Chloe mirando a Daniela, que seguía con semblante serio – se quiere hacer la dura, pero no ha dormido en toda la noche.                        
–Eso no es verdad – gruñó Daniela.                      
–Sí lo és cariño, no has parado de dar vueltas en toda la noche.                         
–¡Oh, que mona! – rio Vicky – yo no he llegado a tanto, he dormido como un lirón.                       
–Si no he dormido, no ha sido por el viaje – intentó justificarse ante el descubrimiento que había hecho Chloe.                        
–¿Ah no? ¿Y entonces por qué? – interrogó Vicky divertida.                         
–No te interesa – Daniela dio por zanjada la conversación de forma brusca.                         
Vicky soltó un largo suspiro y olvidándose de ella, se giró hacia el otro lado para interrogar ahora a su compañero de asiento.
–¿Y tú Jose? ¿Estás nervioso?                        
–Como un flan – aseguró el chico con una risa nerviosa.                          
–¿Ya habéis decidido cómo te presentarás con la tata? – interrogó Chloe desde su asiento.                         
–Como vuestro amigo – dijo despreocupado – eso me ha dicho Sara.                          
–¡Oh! no, no, no – comenzó a negar Daniela – como nuestro amigo, no – dijo señalándose a ella misma y a Chloe.
–¡Daniela! – protestó su madre – tendréis que ayudar al muchacho.
–¿Y por qué tienes que ser nuestro amigo? Adela se creerá que hacemos tríos o algo peor.                       
–Daniela, por Dios – rio Chloe – no creo que mi tata llegue a pensar eso.                         
–No me voy a arriesgar, Adela me adora – afirmó orgullosa – que diga que es amigo de Vicky.                         
–¡A mí no me importa ser tu amiga! – corrió a aclarar su hermana menor sonriente – aunque deberías plantearte cambiar de amigas – bromeó con Jose mirando de reojo a su hermana.                        
–Ya ves... y eso que ellas fueron las culpables – protestó el ginecólogo intentando hacerse el ofendido – me dejaron a solas con Sara a la primera de cambio en la cafetería, sin apenas conocernos... diciendo que tenían que ir a recoger unos papeles o no se que… – concluyó con cierto retintín mirándolas de reojo.                         
–Sí, creo que hoy mientras las esperábamos en la puerta, también estaban recogiendo esos papeles... – soltó Vicky con el mismo tono de voz juguetón, enarbolando una divertida sonrisa.                         
–¡Eh! ¡Bocazas! – Daniela golpeó la coronilla de su hermana con la palma de la mano – no querrás que yo diga en este coche como te encontré a ti y a...                         
El sonido de la radio se elevó hasta hacerse casi estridente y todos llevaron sus manos a los oídos durante unos segundos. Carla giró entonces la rueda de nuevo para que el volumen volviese a ser el mismo que hasta hacía unos instantes.                         
–Gracias – dijo Álvaro pese a las quejas de todas las mujeres.                         
–Ahora que se aproximaba la mejor parte – protestó Marga.                         
–Es que mi novia es muy vergonzosa con esos temas – explicó Vicky gesticulando de manera exagerada – pero bueno... lo importante es que aquí tienes a tu nueva amiga Jose – dijo girándose hacia el ginecólogo.                         
–Oh, gracias – rio el joven – de hecho, creo que me quedaré contigo, que tu hermana me da demasiados problemas...                         
–Sabes que eso no es verdad – saltó Daniela desde su asiento.
–¿Y lo de Lucia qué? – cuestionó Vicky.                       
–Oh… no hablemos de ella, por Dios – intervino Chloe viendo la sonrisa arrogante que comenzaba a esbozar Daniela.                         
–¿Quién es Lucia? – preguntó Marga curiosa.                        
–Es una compañera que estaba coladita por Chloe, mamá – explicó Vicky haciendo enrojecer a Chloe.                         
–Y es mi residente – añadió Jose – y desde que sabe que Chloe está con Daniela, huye despavorida cada vez que se la cruza.                         
La sonrisa de Daniela se ensanchó todavía más y Chloe golpeó su hombro al observarla.                         
–No tiene gracia, Robles.                   
–Cariño, yo no tengo la culpa de que la chica me evite – dijo Daniela intentando sonar razonable y que le resultó imposible.                      
–Ya claro... seguro que no – rio Vicky.                        
–Pues sí, en todo caso, Chloe sería la única culpable por preferirme a mí – añadió con cierta chulería haciendo que Chloe volviese a golpearla.
–¿Y no has pensado que quizá tiene que ver con todas las veces que te has puesto celosa delante de ella?                        
–¿O con la forma en la que descubrió vuestra relación? – agregó Vicky con una sonrisa sonora y divertida que su hermana imitó al instante.                         
–¿Y cómo lo descubrió? – volvió a preguntar Marga, que era la única que parecía no estar al tanto de toda aquella historia.
–Oh, pues fue muy gracioso – rio Daniela.                          
–No lo fue – intentó mantenerse seria Chloe pese a que finalmente, sus labios la traicionaron y se levantaron lentamente por la zona de sus comisuras esbozando una alegre sonrisa.                         
–Sí, si lo fue – dijo Daniela señalando su sonrisa – sabes que sí…
Flashback                  
Chloe caminaba por los pasillos del hospital, perdida en el informe que acababa de recibir del director del hospital, donde evaluaban su servicio. Caminaba por inercia, sin saber a dónde se dirigía, estaba centrada en lo que leía cuando escuchó una voz llamándola a su espalda.
–¡Chloe!                         
Chloe frenó sus pasos en seco y cerró los ojos ante la conocida voz. Lentamente se fue girando mientras esbozaba una tirante y forzada sonrisa.                        
–Ey, Lucia – saludó levantando la mano con la que sostenía el informe.                         
–Si fuese una mal pensada, pensaría que te estás escondiendo de mí – bromeó la joven.                         
–Oh, no, claro que no – rio Chloe de forma nerviosa mientras sus ojos viajaban de un lado a otro intentando no toparse con la figura Daniela.                         
Daniela no era tan celosa como para prohibirle hablar con la residente y ella tampoco le permitiría tal cosa. Sin embargo, la joven que tenía frente a ella, todavía no sabía nada de su relación con la pediatra y Chloe estaba segura de que, si Daniela aparecía en ese momento, no desaprovecharía la oportunidad para dejárselo claro.
–Pues quizá solo me lo ha parecido a mí, pero no sé... – habló Lucia trayendo a Chloe de nuevo a la conversación – te noto rara.                        
–Son imaginaciones tuyas, Lucia – la tranquilizó Chloe sonriendo esta vez sincera – estoy bien… de verdad.                        
–Pues me alegro… porque... yo quería invitarte a... – todas las alarmas de Chloe saltaron a la vez y se vio obligada a intervenir.                        
–Lucia...                       
–No, Chloe yo... me gustaría que algún día… no sé...                         
–Lucia, mira yo ten...
Chloe no pudo terminar la frase porque se vio callada de pronto por unos labios que aplastaron su boca con firmeza. En un primer momento intentó apartarse, pero fue apenas un segundo, el mismo que tardó en descubrir que aquellos labios no eran los de Lucia, como había pensado en un principio, sino otros que conocía a la perfección. Eran los labios suaves y dulces que la saludaban cada mañana, que esa misma noche habían recorrido su cuerpo. Unos labios que la volvían completamente loca. Eran los labios de Daniela y no pudo hacer más que dejarse llevar hasta que recordó dónde estaba.                        
–Cariño... – intentó separarse todavía abrumada por el beso.                        
–¿Cariño? – cuestionó Lucia totalmente sorprendida y petrificada a su lado.                         
–¡Oh, señorita Moreno! No la había visto – dijo Daniela esbozando su sonrisa radiante mientras Chloe rodaba los ojos – me entenderá si le digo, que es ver a mi novia y no puedo pensar en otra cosa que besarla.
–¿Novias? – la mandíbula de la residente estaba a punto de rozar el suelo – ¿sois novias?                         
–Lo somos – respondió Daniela agarrando a Chloe por la cintura y estrechándola contra su cuerpo – ¿no lo sabía?                        
–Eeh... pues yo no… no lo sabía...                         
–Eeh... pues sí, lo somos – dijo Daniela divertida recibiendo un golpe en las costillas por parte de Chloe.                         
–Bueno, pues eh... me alegro – murmuró la residente completamente avergonzada – y yo me... me voy… a… me voy.                         
–Hasta luego, Lucía – se despidió Chloe observando como la joven desaparecía a paso rápido por el pasillo – no quiero ni mirarte – dijo sin apartar los ojos del pasillo por donde había desaparecido Lucía – no quiero ni mirarte porque estoy segura de que estarás luciendo esa radiante sonrisa de triunfo.                         
–No lo dudes querida, la tengo – dijo Daniela entre risas haciendo que finalmente Chloe se girase hacía ella.                        
–No me puedo creer que me hayas besado así en el hospital.                        
Chloe intentó mantenerse seria, pero Daniela la conocía demasiado bien y en cuanto dio un paso hacia ella, las comisuras de sus labios se levantaron contra su voluntad, mostrando una radiante sonrisa.                     
–Te encanta que lo haya hecho – rio agarrando sus caderas para estrecharla contra su cuerpo.
–Es usted una desvergonzada, doctora Robles – bromeó Chloe rodeando el cuello de Daniela con sus brazos.
–Y precisamente, es por eso que se enamoró de mí, señorita Castillo.                          
–¡Creída! – gruñó Chloe acercándose peligrosamente a su boca.                         
–Te aseguro que después de esto, nadie me va a frenar, querida – susurró Daniela rozando sus labios, permitiendo que sus alientos se mezclasen provocando que sus latidos acelerasen su ritmo – voy a gritar que estamos juntas hasta que le quede claro a todo el mundo en este hospital.
Fin flashback
–Y lo hizo mamá, te lo aseguro – rio Vicky – hasta al encargado de mantenimiento se lo dijo.                        
Jose y Marga se echaron a reír con Vicky, mientras Daniela y Chloe cruzaban sus miradas con intensidad, perdidas en el recuerdo que acababa de narrar. Ya casi había pasado un año desde aquel momento, un año en el que habían aprendido juntas a conocerse, a ser pareja, a quererse, a tocarse, a descubrirse. Habían reído, habían llorado, habían discutido, pero por encima de todas las cosas, se habían amado. En la mirada que se regalaban en ese preciso momento, quedaba patente la complicidad que ahora compartían, forjada después de haber confesado sus miedos, su dolor y haber creído juntas en un futuro por encima de ello. Sus sonrisas confirmaban la felicidad y la tranquilidad en la que vivían ahora. Después de todo lo que habían luchado, después de cada batalla contra ellas mismas y contra la otra, habían conseguido salir vencedoras y la recompensa había sido sin duda la mejor. Lentamente, Chloe se acomodó en su asiento para dejarse caer sobre el hombro de Daniela, con sus manos entrelazadas sobre sus piernas, ambas observaron a su familia, que discutía entre gritos sobre el camino que tenían que seguir. También se habían acostumbrado a eso, a la presencia de su peculiar familia en sus vidas. Ya no era "la familia Robles " o "la familia Castillo", con el tiempo se habían acostumbrado a que simplemente fuese "su familia", la de las dos.                         
–Carla tiene razón – intervino Chloe intentando poner paz en la disputa – no sé lo que marca el GPS, pero esta carretera la conocemos bien, es por aquí.                         
–¿Lo veis? – gruñó Carla, que hasta el momento había batallado sola contra los demás – ya estamos llegando, por esta carretera hemos venido mil veces Chloe y yo cuando estábamos en la Universidad.                       
–Es cierto – aseguró Chloe inclinándose sobre el asiento de delante – mirar, allí está el cartel – dijo señalando al fondo de la carretera – estamos a punto de entrar en Nerja.
Daniela se inclinó también hacia delante y todos pudieron observar el cartel que delimitaba el pueblo, al que siguieron varios minutos de campo. Entonces la furgoneta se adentró en las pequeñas calles del pueblo, mientras todos sus ocupantes miraban curiosos a un lado y a otro. Chloe y Carla explicaban emocionados todo cuanto veían, solapándose la una a otra con nerviosismo, sobre todo cuando llegaron frente al restaurante de Adela.                       
–¡Ese és! – chillaron las dos.                         
–¡Ahí esta Adela! – exclamó Marga emocionada, siendo la primera en salir de la  furgoneta para abrazar a Adela, que los esperaba en la puerta.                         
–¡Sara! – gritó también Vicky en cuanto vio salir a su cuñada.                         
–Bueno... pues ya hemos llegado – dijo Daniela, que parecía menos entusiasmada que el resto.                                     
–Cariño, deja de protestar – la abrazó Chloe por la espalda cuando bajaron de la furgoneta – sé que habíamos planeado estar solas, pero no pasa nada... relájate – pidió estrechando su cintura para dejar un suave beso en su mejilla – te prometo que tendremos tiempo para estar a solas.                        
–Lo sé...                   
Los abrazos y saludos se repitieron mientras iban avanzando hacia el interior el restaurante que Adela tenía en el centro del pueblo. La mujer les había preparado una copiosa comida de bienvenida e incluso había cerrado el local para poder disfrutar plenamente de ellos. Ella y su nieta Sara, se habían acostumbrado a viajar de vez en cuando a Madrid y la relación entre las dos familias era excelente, pero era la primera vez que ellas recibían al resto de la familia en Nerja y ambas lo habían preparado todo para que fuese de lo más especial. Charlaron como siempre de forma amena, entre risas, haciendo pequeños corrillos o disfrutando de una conversación conjunta. La sobremesa acabó alargándose mucho, más de lo que habían pensado, hasta que el sol comenzaba a abandonar el pueblo, dejando paso a un atardecer mezclado entre luces y sombras. Adela no dejaba de agasajarlos con licores que hacían que la fiesta se animase, e incluso Sara se atrevió a poner algo de música para quien quisiese bailar. Todos disfrutaban de la reunión, incluso Daniela se había animado mucho más con el paso de las horas. Sin embargo, Chloe seguía notándola distante y aprovechó un momento en que Daniela se fue a la barra a por otra copa para acercarse a ella por detrás.                         
–Hola – susurró abrazándola por detrás y colándose entre sus mechones de pelo hasta posar la barbilla sobre su hombro.                       
–Hola.                         
–¿Quieres que vayamos a algún sitio tú y yo solitas? – propuso con voz melosa, dejando pequeños besos a lo largo de su cuello.
–¿Tú quieres? – cuestionó la Daniela, que no disimulaba lo mucho que le había gustado la propuesta.                         
–Yo sí.                         
–Pues entonces... me gustaría que me llevases a un sitio – musitó Daniela haciendo que Chloe frunciese el ceño.                         
–¿A qué sitio?                         
–Al puerto – dijo Daniela girándose hacia ella.                       
–Estaré encantada de llevarte.                         
Chloe dejó un suave beso en sus labios y cogiéndola de la mano les informaron a los demás que iban a salir a dar una vuelta. Todos afirmaron con sus cabezas, aparentemente perdidos en sus respectivas conversaciones, así que, con una sonrisa, ambas abandonaron la cafetería. Comenzaron a caminar de la mano compartiendo un cómodo silencio, disfrutando del aire fresco de aquel lugar. Pasear por las calles de Nerja después de tantos meses llenaba a Chloe de nostalgia, aunque hacerlo al lado de Daniela, la hacía sentirse pletórica.                       
–Nunca creí que caminaría por estas calles de la mano de una mujer – se sinceró mirando Daniela.                          
–Me alegro de que sea conmigo – sonrió Daniela.                       
–Al final… sí encontré a la mujer de mi vida... – dijo recordando aquella conversación que habían mantenido en el parque de Madrid.                         
Daniela la miró regalándole la mejor de sus sonrisas, la más sincera, la que más le gustaba a Chloe, la que solo le dirigía a ella. Se aferró más fuerte a su mano y siguieron caminando hasta que llegaron al puerto, a un banco donde Chloe solía sentarse.                         
–Aquí es...                         
El atardecer dibujaba en ese momento el mejor paisaje posible, con los intensos colores rojizos tiñendo por completo el cielo y su reflejo en el mar.                        
–Es hermoso – susurró Daniela maravillada ante aquella imagen tan sublime – simplemente hermoso...
Lejos de observar el paisaje, Chloe solo tenía ojos para mirarla a ella. El atardecer también jugaba a teñir su rostro, haciendo que luciese mucho más espectacular de lo que ya era.
–Tú también lo eres – dijo sin poder evitarlo, haciendo que Daniela se girase sonriente.                        
–¿Nos sentamos?                         
–Sí, claro.                         
Cuando tomaron asiento, una junto a la otra, Daniela se giró de forma imprevista y abrazó el respaldo del banco casi desesperada y fingiendo un dramatismo cómico.                         
–Gracias, querido banco de las reflexiones – musitó haciendo que Chloe se echase a reír.                         
–Eres una payasa... sabía que harías eso...                       
–Prometí que lo haría – dijo Daniela levantando sus hombros – siempre cumplo lo que prometo.                         
–Lo sé.                        
Daniela se recolocó en el banco entre risas y Chloe se acurrucó lentamente contra su pecho mientras las dos observaban como el sol desaparecía por el horizonte.                         
–¿Recuerdas aquel día? – cuestionó Daniela rompiendo la quietud del momento.                         
–¿Cuál?                        
–El día que me hablaste de este banco.                         
–Cómo olvidarlo... – Chloe entrelazó sus manos – fue el día en el que confesamos lo que sentíamos, también me contaste tu historia con Sandra... nunca podré olvidar ese día.                         
–Yo tampoco – susurró Daniela dejando un beso en su coronilla.                        
–Y fue el día del juego con los ositos – rio Chloe al recordarlo.                        
–Me alegra que te acuerdes de ese detalle, porque... –   Daniela metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó de él una bolsa pequeña con ositos.                         
–¿Has traído ositos? – cuestionó Chloe sonriente, sin esconder su sorpresa – ¿esta conversación estaba planeada?
–No exactamente, pero...                         
Chloe sonrió y cogió la bolsa de las manos de Daniela para abrirla.                         
–Pues… ¿sabes qué? – Daniela levantó una ceja interrogante – que pienso utilizar estos ositos, yo empiezo... – dijo Chloe sonriente.
Daniela entrecerró los ojos sin entender muy bien a dónde quería ir a parar, pero Chloe respondió a su silenciosa pregunta sacando un osito de la bolsa y lanzándolo al aire para conseguir meterlo en la boca con bastante facilidad.                        
–¿Por qué estás tan rara hoy? – cuestionó casi sin darse tiempo a degustar la gominola.                         
–Chloe...                         
–Tú has traído los ositos, tú has provocado este juego – dijo seria, repitiendo las palabras que ellas mismas habían utilizado en aquella noche de confesiones.                         
–No estoy rara.                        
–Sí lo estás – rebatió Chloe – y apenas has pegado ojo en toda la noche.                         
–Puede que...                        
–Sé que tengo razón – la interrumpió anticipándose a sus palabras – lo único que quiero es que me digas qué pasa.                     
–Verás yo... – Daniela se masajeó las manos en su signo más evidente de nerviosismo – quería hacerte una pregunta...
–Muy bien – Chloe alargó su mano con la bolsa de ositos, ofreciéndole uno.                        
–¿En serio?                         
–En serio – dijo agitando la bolsa – coge uno y haz la pregunta, es sencillo...                         
Daniela no había planeado que las cosas fuesen así, de hecho, desde hacía días sabía que su plan no iba a salir cómo pensaba y eso la había tenido más nerviosa que nunca. Observó por un breve instante la bolsa de ositos, una simple bolsa de gominolas que, a ella, sin embargo, siempre le hacía recordar uno de los momentos más importantes de su vida. Sonrió lentamente siendo consciente de que en su relación las cosas siempre eran así, inesperadas y especiales. ¿Por qué cambiarlo ahora? Alargó su mano despacio y cogió uno de los ositos bajo la atenta mirada de Chloe, que seguía algo desconcertada, aunque la miraba con una tranquilizadora sonrisa. La pequeña gominola abandonó su mano rozando el aire en una perfecta curva hasta que cayó directamente en el interior de su boca.                         
–¿Quieres casarte conmigo?                         
Chloe dejó caer al suelo la bolsa de ositos que sostenía en sus manos mientras sus ojos se abrían de forma expresiva y su boca se abría y cerraba sin emitir ningún sonido.                         
–¿Estás...? ¿Quieres...? ¡¡Oh, Dios mío!! – Chloe se llevó las manos a su boca sin ser capaz de hablar – ¿tienes un anillo?
Daniela se echó a reír ante su reacción y metió la mano en el otro bolsillo de su abrigo, para sacar una pequeña cajita negra envuelta en un lazo plateado.                         
–¡Oh! Dios mío – volvió a susurrar Chloe acercando sus manos temblorosas al lazo para poder abrirlo.                         
Daniela le ayudó en la tarea hasta que finalmente le descubrió el sencillo anillo de oro blanco que relucía en el interior. Las lágrimas comenzaron a bañar las mejillas de Chloe, aunque todavía no acababa de creerse la situación.                       
–No ha salido como me esperaba – se excusó Daniela algo nerviosa, intentando romper el silencio – quería que viniésemos solas, traerte a este sitio, tu sitio favorito, el banco en el que has tomado las decisiones más importantes de tu vida – dijo mirándola a los ojos, esbozando una tímida sonrisa – supongo que esta también es una de ellas... yo estoy segura de hacerlo, porque tengo claro que eres la mujer de mi vida y no necesito más tiempo para estar convencida, lo supe desde el primer día que nos besamos...                         
–Y yo lo supe desde la primera vez que te vi – dijo al fin Chloe lanzándose a sus brazos – claro que quiero casarme contigo, Daniela Robles, nada me haría más feliz.                         
Chloe se colocó a horcajadas sobre ella en el banco y comenzó a besarla con intensidad. Disfrutando de esa dulce boca con el toque salado de sus lágrimas colándose entre sus labios.                       
–Siento que haya sido poco glamurosa – rio Daniela separándose escasos centímetros.
–Ha sido perfecta – sonrió Chloe – recuerda que siempre será especial...                        
–Si estamos tú y yo – concluyó Daniela por ella.                        
–Si estamos tú y yo – repitió Chloe antes de volver a hundirse en sus labios.    
Chloe se separaba lentamente de Daniela, dejando reposar sus frentes unidas. Ambas sonreían y lloraban emocionadas, felices, realmente pletóricas, sin dejar de jugar con sus manos en tiernas caricias.                        
–¿Me lo vas a poner ya?
Daniela ensanchó su sonrisa, sacó el anillo de la pequeña cajita y se lo puso a Chloe en el dedo anular.                         
–Es perfecto – musitó Chloe sin dejar de mirarlo – simplemente perfecto... – Te quiero, Daniela.                        
–Te quiero, Chloe – susurró Daniela sobre sus labios.                       
Un nuevo beso, una nueva caricia, un nuevo roce, una sonrisa, respirar juntas, mezclar sus aromas, perderse una vez más en la infinidad de sus miradas. Solo les rodeaba la más pura felicidad.                                               FIN.
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